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SEGIJN LA CORRESPONDENCIA OFICIAL 
DE D. PEDRO GOMEZ LABRADOR, MARQUÉS DE LABRADOR 




ucHOs son los libros que corren, 6 mejor dicho, duermen impresos 
sobre el Congreso de Viena; escritos los unos por los contempo- 
räneosde aquella ilustre Asamblea diplomätica,de cuyos acuerdos 
apenas queda hoy rastro en el mapa de Europa, y publicados los otros en 
nuestros dias, ya para dar a conocer las archivadas correspondencias y 
memorias de los protagonistas, ya para poner å éstos mas ä nuestro alcan- 
ce, despojados de su aureola y con lodas las debil idades propias del hu- 
mano linaje, ya para recordar, especialmente a los vieneses, las incompara- 
bles iiestas que, como bordado de riquisimas flores, cubrieron la trama 
politica del Congreso durante los varios meses en que la imperial ciudad 
se viö elevada al rango de capital de la Europa. 

En todos estos libros apenas hallamos menciön del Plcnipotenciario 
espafiol D. Pedro Gömez Labrador. Su retrato figura entré los claros va- 
rones que dibujo Isabey, engalanados con lujosos uniformes y precfadas 
cruces, departiendo amistosamente, en el palacio de la Cancillena impe- 
rial, sobre los arduos negocios sometidos al Congreso. Su nombre lo cita 
Talleyrand con olimpico desdén en algunas de sus cartas; pero no lo ha- 
llamos al pie de los Tratados de i8i5, que se negö ä firmar en Viena, 
y que ano^ después suscribiö en Paris el Conde de Fernän-Nunez. Ape- 
nas lo menciona en su Crönica mundana el Conde de la Garde \ que nos 

I Fettset i^oupcnirs liu Congrés de Vienne. Tabteaux des S*7{(nis. Scénes anecdotiques et 
portratts, j8 14-18 15. Paris, 1843, 2 vols. in 8." 
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habla del Encargado de Negocios de Espafia D. Camilo Gutiérrez de los 
Rios. Pero cuantos espanoles han escrito, harto someramente, sobre el 
Congreso de Viena, culpan å Labrador del secundario y deslucido papel 
que en él hizo nuestra diplomacla y del escaso fruto que nuestros triun- 
fos militäres nos valieron, atribuyendo la responsabilidad del fracaso ä la 
manifiesta incapacidad de nuestro Plenipotenciario, a quien han clavado 
en la picota de la historia con la nota de inepto. ^Merece Labrador este 
ejemplar castigo; 6 ha sido victima, como tantos otros, de un error histö- 
rico que lo ha condenado a perpetua ignominia? 

Mas de una vez nos habiamos hecho esta pregunta; pero para darla 
cumplida respuesta y resoiver en justicia era preciso oir, en primer tér- 
mino, al propio Labrador; no lo que él ha querido contarnos en sus apun- 
tes aiitobiogräficos », que escribiö poco antes de su muerte, cargado ya de 
afios y achaques y algö descabalado de memoria y de juicio, sino lo que 
nos dicen sus cartas oficiales y las instrucciones de sus jefes y todos los 
papeles archivados en el Ministerio de Estado, que se refieren a las nego- 
ciaciones del famoso Congreso. Y para esto se necesitaban ocios mayores 
que aquellos de que puede disponer un diplomätico en activo servicio, 
aun en tiempos como los presentes, harto liberales en punto a comisiones 
y licencias. 

A la bondadosa amistad de antiguos jefes mios, que han llegado a serlo 
del Gobierno, y a quienes doy aqui piiblico testimonio de mi agradeci- 
miento, he debido no pocos meses de forzado reposo en mi carrera, qur 
he podido dedicar ä este estudio, el cual, aunque parezca a muchos de es- 
caso interés, y lo sea ciertamente como obra mia, debe merecer alguna 
indulgencia por el laudable propösito que rev ela de buscar la vervad y de 
contribuir, siquiera con un granö de arena, a la historia harto ignorada y 
somera de la diplomacia espanola. Si para emprender este trabajo me ha 
faltado la debida preparaciön, no me ha estorbado, en cambio, ningiin 
prejuicio. Ni me he propuesto rehabilitarä Labrador, reintegrandole en la 
carrera con los honores de perfecto Embajador^, ni he querido borrarle de 
ella sin formaciön de exp^diente. 

Con gran imparcialidad y no menor paciencia he lei'do el que obra en 
el Ministerio de Estado sobre el Congreso de Viena. y consta de siete 

I Métanges sur la vie privée et pubUque du Marquis de Labrador^ ccrits par lui-mcme et 
renfermant unc revue de la policique de TEuropc depuis 1708 ju^qu, au mois dOctobrc 1S49 et 
des révélations irés importantes sur le Congrés de Vieone. Paris, 1849. 
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abuliadisimos legajos. En él figuran todos los papeles que, en el prölogo de 
su autobiografia, dice Labrador habfa juntado con el propösito de escribir 
la historia del Congreso de Viena, los ciiales quedaron en Roma en i83i, 
y durante su ausencia, el Secretario Encargado de Negocios envlö de ellos 
una lista al Ministerio de Estado, y éste dispuso que se remilieran a dicho 
Centro. Los reclamö, anos después, por conducto del Embajador de S. M. 
en Pan's, al cual se dijo, en Real orden de i.** de Marzo de i85o, que era 
de todo punto inexacto lo que Labrador estampaba respecto ä estos pape- 
les en el prölogo de su folleto, puesto que en despacho de 3o de Abril 
de i83i, siendo Embajador en Roma, habia manifestado el propio Labra- 
dor que, por no saber a quién entregarlos, los habia conservado en su po- 
der; que los dejaba en el Archivo de la Embajada, y enviaba un inventa- 
rio ä fin de que se pudieran dar las ördenes para cl ultcrior destino de 
ellos; en consecuencia de lo cual, se dispuso, en i8 de Mayo de i83i, su 
^emisiön a la Primera Secretaria, no siendo posible acceder a su devolu- 
cion, porque, segiin el informe del Archivo, eran c^documentos referentes 
ä las mismas negociaciones, y papeles de semejante naturaleza no son, ni 
pueden ser, de propiedad particular.» Y, en efecto: éstps no son mås que 
los despachos del mismo Labrador, en borrador y en copia, y las Reales 
ördenes originales que le fueron dirigidas, documentos todos ellos ofi- 
ciales. 

De su lectura se desprende que no era Labrador mås que una dorada 
mediania; uno de tantos diplomaticos del montön de la carrera, que en 
jtiempos normales y en circunstancias ordinarias llenan su misiön cumpli- 
xiamente y aun logran påsar å la posteridad con fama de discretos, que 
cntre sus coetäneos no gozaron. Habia sido con él la fortuna mas prödiga 
que la naturaleza, y como tenia los favores de aquélla por justificada re- 
compensa de sns naturales dones, de tal suerte habia recrecido su ingénita 
yanidad, que se consideraba en su oficio muy superior ä cuantos con él 
trataban y halläbase siempre dispuesto a dar, pero no ä recibir consejo. Si 
noreconocfa limites su vanidad, tenfalos, encambio, muy estrechos su en- 
tendimiento. Faltaba extensiön y penetraciön ä su mirada: no abarcaba, 
desde luego, un negocio en su conjunto y sus detalles, ni acertaba a dar 
4 las cosas sus verdaderas proporciones; fijabase en las pequeneces abul- 
tindolas, y éstas le ocultaban los puntos principales de la cuestiön. Care- 
da, ademäs, de la viveza de ingenio, que ä veces acompana y a veces su- 
ple al entendimiento, por lo que, despreciando la negociaciön verbal, alma 
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de la diplomacia, reducfalo lodo, a manera de pleito, a cscritos en que se 
revelaba el leguleyo. Jactåbase de discurrir y aun de escribir con cristiana 
libertad, renida con los usuaies artificios del lenguaje dipiomitico, y no 
era, sin embargo, ni firme, ni franco, ni senciilo. Habiale, por ultimo, to- 
cado en suerte una parte no pequena de la nativa soberbia, patrimonio de 
la raza, y como tenia menos crianza de la que el oficio requena, resultaba 
altivo y duro en su trato, y, por consiguiente, insoportable, habiendo su 
sequedad genial dado lugar a quejas de Cortes extranjeras y i amones- 
taciones de la nuestra '. 

{Cömo se explica que con estas condiciones, que le hacian tan poco å 
propösito para la carrera diplomåtica, hubiera Uegado, no solo ä represen* 
tar a Espai!a en el Congreso de Viena, lo que pudo ser mero capricho de 
la suerte, sino a desempenar después tranquilamente, durante muchos 
anos, otras importantes Embajadas? Hay que reconoccr, en primer tér- 
mino, aunque nos duela el confesarlo, que no era Labrador una excepciön 
entré los Embajadores que produjoen Espana la escuela de la desgracia, y 
que florecieron en la primera mitad del siglo pasado. Todos debfan sus 
puestos ä la intriga, y si no servian los mas para negociar tratados, nadie 
les aventajaba en negociar ascensos y sobresueldos, bandas y toisones; 
eran^ por decirlo asi, Embajadores domésticos, que solo ejercitaban sus 
apiitudes diplomäticas en la propia Corte y no en las extranas, cerca de 
las cuales estaban acreditados. Y en punto ä intrigas y tramoyas cortesa- 
nas podia påsar Labrador por un Maquiavelo mal traducido al castellano, 
Habia conocido al Rey muy de cerca, por lo que procuraba mantenerse 
siempre a respetuosa distancia de la real persona, cultivando al propio 
tiempo la amistad de cuantos formaban parte de la camarilla. Poseia, ade- 
mas, como nin^uno, el arte de hacer valcr, realzändolos, sus méritos y ser- 
vicios, y como entré nosotros se presta una distratda atencion ä las cues- 
tiones internacionales, que Labrador habia tratado mano ä mano con ios 

I Dice Pizarro en sus Memorias (tomo II, pig. 121): »De mis de uoa Corte vinicron indic«- 
cicncs de que su sequedad fgcnial contribuia al entorpccimicnto de los nef^ocios, y aun Lord 
Wellington nie*hizo decir lo mismo.» 

Y en un despacho^dirigido por Labrador a Pizarro, en 17 de Dicicmbre de 1816, recaya la 
siguiente resoluciön: «La advertencia que se hizo al Sr. Labrador, y que se 'e repite, se funda 
en que S. M. mismo, que es nuestro dignisimo modelo, quiere imprimir en sus rclaciooes poUr 
ticas el mismo aire de afabilidad y dulzura que tanio brillan en el caracter de S. M. y que taato 
contribuyen al ézito de los ^negocios diplomåticos. Por csto fuc preciso hac<^rsela para que e< 
Icnguaje de S. M. y de todos sus ;Minisiros {sea uno y guarde conf^orraidad, falta por la que ao 
pccas veces se complicm los negocics, y como hasia aqui no se habia dado a este punto la ma*- 
ycr aiencion, me parecié adrertirselo, para que obrase deacuerdo.» 
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rnas poderosos Monarcas y Ministros, y en las quc se decia peritfsimo, 
tenianlo las gentes por tal, y corroboraba esta opinion el Gobierno pre- 
nfiiando, con la Gran Cruz de Carlos III, el fracaso de Viena. De este fra- 
caso no fué, sin embargo, Labrador el unico culpable. 

Hay derecho å exigir de un Embajador que interprcte fielmente sus 
insirucciones y las cumpla con habilidad y acierto, y cuando este Emba- 
jador, como sucedia a Talleyrand y a los demäs Plenipotenciarios de las 
grandes Potencias en el Congreso de Viena, es, no s6lo el representante del 
Gobierno, sino el Gobierno mismo, es decir: la cabeza que piensa y el 
brazo que ejecuta, nåda de extrano tiene lo que al Duque de Broglie ha 
merecido tanto elogio, atribuyendo ä Talleyrand el haber ensanchado y 
engrandecido la misiön del Embajador, haciéndole ärbitro y no instru- 
mento de la politica del Gobierno. Pero Labrador no se encontraba en 
igual caso. Podia, es cierto, porque la latitud de sus instrucciones se lo 
permitia, obrar con algun desembarazo y aun imprimir determinado 
rumbo a sus gestiones para conseguir lo unico que la Corte de Madrid per- 
seguia con empeno, o sea la restitucion de los Estados de Italia a los des- 
posefdos Prmcipes de la Casa de Espana; mas precisamente la falta de 
orientaciön de nuestra politica exteriör, claramente revelada en la vague- 
, dad de las instrucciones, dejaba a Labrador i obscuras y le obligaba å 
buscar ä tientas su camino. Si no lo encontrö, no fué la culpa exclusiva- 
mente suya, y la responsabilidad de ella alcanza, en primer término, d los 
Ministros, que todo lo fiaron al tino, conocimientot y particular celo del 
Embajador. 

Moveria a risa, si no se tratara del buen nombre de Espana y de inte- 
reses tan altos y negocios tan seriös como los que tuvieron en sus manos 
aquellos Ministros de Estado, la falta de criterio, el desconcierto, la infor- 
malidad que presidiö a la direcciön de estos asuntos, y de la que, por des* 
gracia, hay numerosos ejemplos en la historia de nuestra diplomacia. 
Cuando la Regencia envio primero ä Pizarro y después a Fernän-Nunez 
para el ajuste de la paz general, y propuso al Embajador ingles en Madrid 
la celcbraciön de un Traiado de alianza por el que se compromeieria Es- 
pana a no renovar en ningun caso el Pacto de familia, obraba aquel Go- 
bierno movido del temor de que los aliados se entendieran con Napoleon 
y del deseo de continuar la guerra. Restitutdos a su Patria Luis XVIII y 
Fernando VII, creyö éste ocioso el tal Tratado, y si lo firmö, cediendo a 
exigencias de Inglaterra, no fué su animo que sirviera de base ä la politica 
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dc la Monarquia rcstaurada, la ciial buscö mas bien la amistad de Rusia, 
ya por la personal influencia del iMinistro del Zar en Madrid, Tatistscheff; 
ya porque se creyera, como decia Pizarro, que el Emperador Alejandro 
era el mejor abogado de causas justas perdidas; ya, en fin, por el proyecto, 
que acariciö el xMonarca espanol, de unirse en matrimonio con una Gran 
Duquesa rusa '. Pcro, ni aun en esla amistad se fijö y perseverö el Go- 
bierno espanol, slno que, al mismo tiempo, por un articulo secreto del Tra- 
tado de paz con Francia, obtuvimos que ésta apoyase con sus buenos ofi- 
cios en el Congreso de Viena nuestras reclamaciones respecto a los Esta- 
dos de Italia, y hasta hubo intento de renovar, siquiera en la parte hono- 
rifica, el Pacto de familia, porque, al fin y al cabo, no podia menos de ha- 
ber entré los dos Soberanos restaurados, unidos por los vinculos de la 
sangre, cierta comunidad de simpatias é intereses, que habia de reflejarse 
en sus relaciones politicas. Asi, pues, alternativa y aun simultäneamente 
solicitö el Gabinete de Madrid la amistad y el apoyo de Inglaterra, de Ru- 
sia, de Francia y hasta de Prusia (solo al Austria considerö como eneitiiga 
por su politica en Italia), sin decidirse por ninguna ante el temor dc dis- 
gustar a las demäs, y este temor fué entonces, como lo ha sido también en 
muchas otras ocasioncs, causa principal de que dejäramos a todas igual- 
mente disgustadas y de que ninguna se atreviera å socorrernos en la me- 
dida que lo necesitäbamos. Nuestra amiga y natural aliada la Inglaterra, 
que tan poderosamente habia contribuido ä arrojar de la Peninsula ä los 
franceses, y que tan dispuesta se hallaba a ayudarnos en las negociaciones 
diplomaticas del Congreso de Viena, no gozo, quizas por lo que de liberal 
tenia su Gobierno, de las simpatias de Fernando VII y de sus consejeros, 
y si no se renovö el Pacto de familia, ni se concertö una alianza con Ru- 
sia, fué porque lo estorbaron nuestras vacilaciones y la poca confianza que 
en el cumplimiento de nuestros compromisos internacionales llegamos ä 
inspirar. Es de esperar que el desfavorable, pero merecido, juicio que dc 
nosotros formaron los extranos, pertenezca ya definitivamente a la histo- 
ria, y que ésta nos ensene a no reincidir en errores que, como los coraeti- 
dos por nuestra diplomacia durante el Congreso de Viena y de que va a 
darnos fehaciente testimonio la correspondencia de D. Pedro Gömez La- 
brador, redundan en desprestigio de la Naciön y en menoscabo de sus dc- 
rechos é intereses. 

I Sobre este proyecto matrimonial ha publicado uo intcresantc trabajo el crudito histo- 
riador Sr. Bccker. 
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En el verano de 1814 aprestabase laimperial ciudad de Viena a recibir 
con cordial agasajo y nunca visto atuendo å los mas sesudos y famosos 
diplomäticos del mundo, que iban alli a juntarse para rehacer a su antojo, 
träs hondas meditaciones y prolijos debates, q1 mapa de Europa, algun tanto 
desfigurado y maltrecho por los tajos y reveses de un soldado de fortuna. 
Grande y legitima era la satisfacciön de los vieneses. Ellos sabian, por- 
que lo decian vertdicas historias, que su ciudad natal habia sido, alld en 
el siglo XVII, baluarte de la cristiandad en Europa y habia resistido heroica 
y victoriosamente el asedio y embate de los turcos. Y aunque de esto ha- 
cia mucho tiempo, seguian considerändose inexpugnabies é invencibles, 
cuando un suceso tan imprevisto como doloroso vino a poner término a 
sus patriöticas ilusiones. Un dia, al pie de la torre de San Esteban, que se 
yergue secular y altiva en medio de la ciudad, desfilaron, con batientes 
tambores y tricolores banderas desplegadas, unos soidados advenedizos 
que se ensenorcaron de la capital a nombre de un Emperador de nuevo 
cuno, que nåda tenia de comun con la augusta, sacra y cesärea majestad 
de los Habsburgos, que a los austriacos ventan durante largos siglos go- 
bernando. 

Y aquel obscuro aventurero, oriundo de Cörcega, en quien parecia ha- 
ber encarnado el genio de la guerra, descanso sendas veces sobre sus lau- 
reles de Austerlitz y de Wagram en el palacio de Schönbrunn, sin respeto 
para la memoriade la gran Maria Teresa, å la que infiriö aiin mayor agra- 
vio exigicndo, a guisa de barnaje, la mano de una Archiduquesa, hija del 
propio Emperador Francisco I, para que compartiera con el usurpador el 
trono en que acababa de sentarse la infortunada Marfa Antonieta. Los 
vieneses, que habian visto atönitos todas estas cosas y habian tenido que 
someterse a todas estas humillaciones, saboreaban ahora el placer de los 
dioses. Napoleon, vencido por la Europa, se veia reducido a una irrisoria 
sob.erania en la isla de Elba; el Emperador de Austria, con sus aliados los 
soberanos de Rusia y Prusia, habia entrado en Paris al frente de los ejér- 
citos triunfadores; Luis XVIII ocupaba ya el restaurado trono de sus ma- 
yores, y todos los Monarcas desposeidos 6 vencidos por Bonaparte se re- 
gocijaban de la caida de aquel colega extrano, a cuya soberania le faltaba, 
para su legitimacion, la sanciön del tiempo que, juntamente con la del éxito, 
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reemplaza muchas veces con ventaja el indiscutible titulo del derecho he- 
reditario. En este universal regocijo de Reyes y de pueblos cabia parte 
muy principal å la ciudad de Viena, designada para albergar al Congre- 
so, cuyos acuerdos, ä semejanza de los de Westfalia, habian de formar 
época en la historia de la diplomacia europea. De aquf la grande y legf- 
tima satisfacciön de los vieneses cuando, en el verano de 1814, seapresta- 
ban ä recibir con cordial agasajo y nunca vistoatuendo ä los mas sesudos 
y famosos diplomäticos del mundo. 

Entré estos varones ilustres, mandatarios y arbitros de Europa, cuyos 
nombres conserva la historia y cuya imagen ha transmitido å la posteridad 
con suprema elegancia el läpiz de Isabey ', figurö como representante de 
Espana D. Pedro G6mez Labrador 2. 

Presidiö a su elecciön, ä la usanza espanola, el deseo de premiär ser- 
vicios polfticos, mås que nacionales domésticos, sin tener para nåda en 
cuenta las condiciones personales del sujeto ni la relaciön que debieran 
guardar con la misiön que seMe confiaba, porque eso de la especia! aptitud 
y preparaciön para determinados cargos, que en otras partes se busca y 
aun se encuentra, anda entré nosotros renido con nuestra manera de go- 
bernar y de administrar lacosa piiblica. Nohay pafs donde reine con ma- 
yor imperio que en Espana el principio esencialmente democratico de la 
Igualdad ante el destino, ni donde el nepotismo haya echado mas hondas 
rafces, favorecido por las propicias gondiciones de la raza. Todo espanol, 
por el hecho de serlo, posee una aptitud constitucional, antes ingénita que 
escrita, para el desempeno de cualquier cargo publico, sobre todo diplo- 



X Cuenta el Conde de Ii Garde en su libro Fiestas v recuerdox del Congre$o de Viena que, 
lamentindose un dia Isabey en casa de Talicvrand. cd Pari<;, de las consecuencia« de una Res- 
tauracion que par» él habia sido una ruina, puesto que le hnbia quitado lo<« destinos qne å Na- 
poleon debia; fijöse el Princtpe en el cuadro de Terburg. de l.i paz de Munster. y senalåndoselo al 
trtista le dijo: «Va å abrirse un Coogreso en Viena; väva ustcd allt.» Asi lo hizo. y no tuvo por 
qué arrepentirse, pues retraiÄ å casi todos los soberanos v per^onajes que se rcunicron en Viena, 
^ue no fueron pocos. y su dibujo, que representa una sesiön de los Plenipotenciarios del Con« 
greso. mereciö unanimes elogios. Grabö est.i preciösa esiampa John Godefrov, y su costo, de 
40/MO francos, lo cubrieron los ocho Gobieroos firmantes, i razön de S.ooo fancos cada uno, por 
10 ejemolares antes de la letra y 20 con letra. El precio anunciado eo el prospecto era de 240 v 120 
francosrespectivHmenteel ejempUr, suscrito de antcmano, 'y el doble para los que después se 
pusieran a U vcnta. 

2 El retrato de Labrador que acompafia å este trabajo, y cuya reproducciön debemos a la 
amabilidad de su actual poseedor el Excmo. Sr. D. Aurcliano de Beruete, cs obra admirable 
de D. Vicente L6pez y fué pintado en Madrid en 1831 6 1832 durante un viaje que Labrador, i 
la saz6n Embajador en Roma, hizo å la corte en uso de licencia, å poco de habcr contraido ma- 
trimooio. 

Ea la Biblioteca Nacional hay otro retrato de Labrador, grabado por F. Lefman, butto per- 
dido. sin letra, que corresponde a la misma época. * 
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måtico, y bastå que un Soberano bondadoso ö un Ministro pariente 6 
amigo le saque del anonimo montön, para que surja, como Minerva de la 
cabeza de Jupiter, el embajador 6 el estadista que vivia, quizäs en bien de 
la Patria, latente y desconocido. 

^Quién era y qué serviclos habia prestado Labrador? D. Pedro Gömez, 
que asf se firmaba en los primeros anos de su carrera y asi se le Ilarna 
en los primeros nombramientos que figuran en su expediente personal, 
naciö en Valencia de Alcantara, siendo sus padres D. Diego Gömez Pati- 
no, Regidor perpetuo de aquella villa, y D.** Catalina Havela Alvarado, y 
sus abuelos paternos D. Bartolomé Gömez Labrador y D.* Maria Josefa 
Patino. A los doce anos de edad fué å Salamanca, donde permaneciö mds 
de ocho, estudiando Matemäticas con D. Justo Garcia; Derecho natural y 
de gentes con el que después fué Ministro de Gracia y Justicia de Car- 
los IV y Marqués de Caballero, y poesia, a la que siempre tuvo gran afi- 
ciön, con Meléndez Valdes. Compuso en sus mocedades un poema, cuyos 
versos no le parecfan peores que otros que sirvieron å sus autores para 
llegar å Embajadores y Ministros de Estado, y cita en su autobiografia, 
para probar la quimera de la fraternidad universal, loscuatro versos si- 
guientes, que son los unicos que de él se conservan, y bastån para que no 
sintamos la pérdida de los demas: 

«Ki indi o Hora de amargura Ilen o 
Si una hormiga p's6 micntras pasca, 
Y el caribe ▼ora/, frio y sereoo. 
Humana carnecn asador voltca.» 

«iC6mo han de ser, pues, hermanos— anade— el indio y el caribe!» 
En 17 de Agosto de 1792 fué nombrado Oficial octavo de la Primera 
Secretana de Estado, y el i3 de Noviembre del siguiente ano se le conce- 
diö plaza supernumeraria de Oidor en la Audiencia de Sevilla, «para cuyo 
desempeno era absolutamente incapaz, y a cuyas tareas tema el odio mayor 
que puede imaginarse, teniendo, ademas, una rija en el ojo derecho, de la 
que no podia curarse en Sevilla por no haber cirujano oculista», segiin 
manifiesta en instancia de 27 de Diciembre, solicitando su exoneraciön y 
los honores de Intendente con opciön å la primera vacante, que le fueron 
nei^ados. 

El 29 de Agosto de 1798 empezö su carrera diplomatica como Encar- 
gado de Negocios en Florencia, habiéndole desde alli enviado Carlos IV 
cerca de Pio VI, para que acompanara en su destierro y peregrinaciön å 
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« 

aquel Pontitice, que en una bula le llamö «Angel enviado del cielo para 
su socorro». A la muerte de Pio VI fué acreditado como Ministro pleni- 
potenciarjo en Roma cerca de Pio VII, y aunque se le designö en 5 de Di- 
ciembre de 1801 para Secretario de la Embajada de S. M. encargada de 
ajustar las paces en Amiens, juntamente con D. Lorenzo Terän, Ministro 
residente en Génova, y D. Pascual Vallejo, Intendentede Ciudad Real, no 
llegö ä desempenar este cargo porque, nombrado Embajador extraordina- 
rio en reemplazo del Conde de Campo Alange D. José Nicoläs de Azara, 
que lo era ä la sazon en Paris, llevo como Secretario al de la Embajada en 
Francia D. Juan del Castillo y Carroz. De Roma volviö Labrador ä Flo- 
rencia, cerca de la nueva Corte de Etruria, acompanando a S. M. la In- 
fanta D.^ Mana Luisa y a su hijo, primero ä Milan, donde lo recibio Na- 
poleon, y después a Aranjuez. Predestinado al acompanamiento de Reyes, 
hizo con Fernando VII el viajeå Bayonaen union del Mayordomo Mayor 
Duque de San Carlos; del Ministro de Estado D. Pedro Cevallos; del Du- 
que del Infantado, de Escöiquiz y del Marqués de Muzquiz; y cuando se 
tratö de designar un Plenipotenciario que se entendiera con el Ministro de 
Reiaciones exteriores Champagny, fué elegido Labrador precisamente por 
los términos despectivos en que respecto de él se habia expresado Napo- 
leon. Claro estä que no se entendieron, cobrando Labrador fama, segun 
él mismo cuenta, de ser el mas feroz de todos los espanoles. Trasladöse 
de Bayona å Florencia, donde se le comunicö la orden, que se negö ä cum- 
plir, de prestar juramento al Rey José, por lo que fué encarcelado con el 
Secretario de la Legaciön, Argumosa, y enviado i Dijon y de alli a Nimes; 
logrando, al iin, escaparse y llegar ä Cädiz, träs varias aventuras terrestres 
y maritimas, cuando los franceses levantaron el sitio. 

Las diferentes misiones que habia Labrador desempenado en Italia y 
el cautiverio que acababa de padecer en Francia le acreditaban de diplo- 
matico celoso y buen patriota, titulos ambos que tuvo presente la Regen- 
cia al coniiarle, en reemplazo del Marqués de Casa Irujo, la cartera de 
Estado, que desempenö desde el 27 de Septiembre de 1812 hasta el 11 de 
Julio del siguiente ano. Tocöle a Labrador, durante su Ministerio, entre- 
gar al Nuncio Gravina sus pasaportes, extranändole del Reino y ocupån- 
dole sus temporalidades, por haber protestado en forma irrespetuosa con- 
tra el Decreto que abolia la Inquisiciön en Espana, y esta muestra de ga- 
llarda energia, tan conforme ä las tradiciones espanolas y al espiritu libe- 
ral que importaron de Francia las Cortes de Cadiz, mientras a sangre y 
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fuego combatian ä franceses y afrancesados, dio al nombre de Labrador 
mayor realce y publica notoriedad. Pero, lejos de prestar oido älas sirenas 
de la libertad que cantaban su elogio y le tentaban a perseverar en la de- 
fensa de la Constitucion que habia jurado y de la que se habia mostrado 
entusiasta partidario, se acogio oportunamente Labrador al bando absolu- 
tista, bien por mera y espontanea inclinaciön de su espiritu, bien por ha- 
ber pensado madura y cuerdamente que el Rey constitucional sonado por 
los legisladores de Cädiz no encarnaba en el deseado D. Fernando VII, el 
cual, por su caräcter, su educaciön y sus instintos, y hasta por los amigos 
con quienes se solazaba y que alternativamente le servian de consejeros y 

« 

rutianes, no habia de amoldarse a las exigencias del nuevo regimen ni ha- 
bia de consentir trabas en el cjercicio de la heredada realeza. 

Luego que se viö en Espana el deseado Rey, entré populäres aclama- 
ciones, lisonjas cortesanas, entusiasmos casamenteros de las Cortes] >, 
bendiciones del clero y alardes militäres de marcado sabor pretoriano, 
germen de los pronunciamientos que habian de constituir la historia de la 
iMonarquia espanola durante la mayor parte del pasado siglo, apresuröse ä 
hacer sentir ä sus tieles pero ingenuos vasallos todo el peso [de la autori- 
dad de que habia sido por Dios investido para gobernar el Reino, con 
arreglo a su conciencia, por demäs holgada. Y asi como en los campos de 
Villalar tuvieron, con la rota de los Comuneros, sangriento y trågico fin 
las libertades castellanas, asi también en el campo de Puzol, al imponer 
Fernando VII el besamanos al Presidente de la Regencia, Cardenal y Ar- 
zobispo de Toledo D. Luis de Borbon, acabö de un modo visible, peroin- 
cruento y cömico, con aquella Constitucion del ano xii, sazonado fruto de 
las Cortes de Cädiz, que fuécompendio y läbaro del naciente llberalismo. 

Entré los espanoles que rodearon al Monarca en Valencia, dispuestos 
a prestarle consejo y ayuda para el restablecimiento del poder absoluto en 
su pristina pureza, se senalo, desde luego, por su celo D. Pedro Gömez 
Labrador, a quien, en union de D. Juan Pérez Villamil, encomendö el 
Rey la redacciön del manifiesto y decreto de 4 de Mayo de 18 14, para dar 
forma y sanciön juridica, si asi puede decirse, al acto Je Puzol; declarando 



I Los Di putados i Corte« ceJicroo sus liicta» corrcspondientcs al dia que se supiera que el 
Rey estaba en camino para la capiial, p.tra dote de una doncclla madrilcna que se casara con el 
granadero soltero mas antixuo del ejército cspanol, buscando sin duda con estc cruzamicnto 
aventajar la lalla de los naturales de la villa y curte; y otro dia de dietas para dote de la pri- 
mera india que casara con un espaiiol europco, en el primer lugar de los disidentcs, que diera 
å la nacids, con motivo de la venida de Fernando VII, cl cunsuelo de volver å su seno. 
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nulos la Constitucion v los decretos emanados de las Cortes, como si no 
hubiesen pasado jamas tales actas y se quitasen de en medio del tiempo. 
Nombrado Labrador Consejero de Estado en premio de este servicio, que 
hizo olvidar los anteriormente prestados a la Regencia y ä las Cortes en 
el desempeno del Ministerio de Estado, obtuvo bien pronto mayor recom- 
pensa y empleo mås adecuado a sus aficiones, si no a sus aptitudes^ con 
la designaciön que de él hizo S. M., el 26 de Mayo, para representar ä Es- 
paiia, como Plenipotenciario y con titulo y rango de Embajador, en el 
Congreso de Viena. Muy lisonjeado y satisfecho con esta misiön diplo- 
matica y lleno de esperanzas, que tentan por base una excesiva confianza 
en su propio valer y la errönea creencia de que nuestras recientes Victo- 
rias con los ingleses compartidas en los campos de batalla de la Penmsula, 
nos habian granjeado la admiraciön y el respeto de las grandes Potencias, 
emprendio Labrador, a principios de Junio, su viaje a Paris y Viena, 
donde, en lugar de los sonados laureles, le aguardaban decepciones, dis- 
gustos y desaires, ademäs del desamparo en que suele dejar el Gobierno 
ä los negociadores espanoles. 

II 

En la guerra que sostuvieron los espanoles contra el Atila corso die- 
ron la medida de su patriotismo, de su menosprecio de la vida y bienes 
terrenos, de su valör y tesön en ta pelea y del amor å su Rcy, en el que 
encarnaban,con los recuerdos del antano glorioso y legendario, esperanzas 
quimérkas de bienandanzas y grandezas. Juntamente con estas cosas de 
que dieron los espanoles tan galiarda muestra en la guerra de la Indepen- 
dencia, brotö por todas partes y se hizo mas sensible el espiritu de indis- 
ciplina, efecto de la nativa soberbia, que, unas veces latente y otras mani- 
liesto, ha existido en todo tiempo y se ha extcndido a todas las mantfes- 
taciones de la vida, siendo, por decirlo asi, la caracteristica de nuestra 
raza y el leitmotiv de nuestra historia. 

Otro rasgo distintivo del alma espanola, que la asemejaria a su divino 
Creador, si pudiera ser cierta la vulgär creencia de que Dios solo sabe de- 
cir må$, es la falta de ponderacion y de medida, la exageraciön en todo, en 
el amor como en el odio, en el premio como en el castigo, en el homenaje 
como en el vilipendio, en la exaltaciön como en la caida. De aqui que 
haya germinado y se cultive sin esfuerzo en nuestro suelo la mas extre- 
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inada intolerancia en todas las esferas, y de aqui también que el patrio- 
tismo revista entrc nosotros caräcter agudo y patolögico, y sea algö para 
uso exclusivo de semidioses y superhombres, que encarna en héroes de 
tragedia griega 6 de drama de Ech^aray y no en personajes de comedia 
humana, hechos a nuestra medida y semejaiiza; por lo cual hemos care* 
cido y seguimos careciendo de ese espiritu patriotico, que es el pan cott- 
diano con que se nutren las naciones grandes y fuertes. 

Y asi sucediö, que cuando hubimos echado de la Peninsula a los fran- 
ceses, con la ayuda de Dios y la de los picaros herejes que mandaba 
Wellington, y cuando, restituido ä su patria, para desdicha de ésta, el 
deseado Rey que no se meredan aquellos espanoles constitucionalmente 
justos Y benéticos del ano xii, se restablecio en Espana el regimen abso- 
luto en toda su integridad y su pureza, lejos de haber sacado algun partido 
de nuestros sacriiicios y de nuestras Victorias y de haber aproyechado las 
simpatfas que el triunfo de la legitimidad y del absolutismo debian inspi- 
rar a los Monarcas del Norte, que con el de la Gran Bretana formaron ia 
Cuadruple Alianza y dispusieron ä su antojo de los destinos de Europa, 
fuimos tratados, no como vencedores, sinocomo vencidos, y tuvimos que 
påsar por humillaciones y despojos no menores que los que nos impuso 
Bonaparte en el apogeo de su fortuna. 

Verdad es que al frågor del combate y a la embriaguez del triunfo su- 
cedio el abatimiento consiguiente al desmedido csfuerzo y el desconsuelo 
que producen los danos de la guerra cuando no hay recursos con que 
acudir a su remedio. Noteniamos barcos, porque nuestra Marina habiaya 
perecido gloriosa, pero estérilmente, en Trafalgar. El Ejército aguerrido, 
pero mal equipado y peor artillado, padecia plétora de héroes y anemia de 
soldados. Derruidas las plazas fronterizas é indefensas las costas, ofrecia- 
mos al invasor tentadora y facil presa. Las areas reales estaban, como 
siempre, exhaustas. En la administraciön reinaban el descontento y el 
abandono. Las Cortes se habian cerrado å mano armada y el podcr Real 
sustituyéndose al judicial, imponia con escandalo de Europa arbitrarias 
penas a supuestos reos, cuya culpabiiidad no resultaba probada en el suma- 
rio. Llenaban las antesalas de Palacio los cortesanos, grandes y chicos, 
con mås 6 menos ejercicio y servidumbre, y con ellos un tropel de preten- 
dientes ansiosos de medrar, que fiaban ä la lisonja el logro de sus aspira- 
ciones. Y, bien fuera porque en la provision de los altos cargos prevaleciö 
mas el capricho que el acierto, bien porque se hubiese extremado la po- 
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breza de administradores y gobernarites que siempre sufriö Espana, ello 
es que en los momentos en que mas necesitados nos halläbamos de un es- 
tadista para la direcciön de las relaciones exteriores y de un diplomätico 
para que nos representara en el Congreso de Viena, tuvimos al frente de 
la Primera Secretaria de Estado, en menos de tres anos, tres Ministros, 
dos de ellos de la notoria incapacidad del Duque de San Carlos y de D. Pe- 
dro Cevallos \ y como Embajador, para ajustar las paces en Paris y en 
Viena, å un negociador de tan escasa habilidad y fortuna como D. Pedro 
Gomez Labrador. 

El error mas grave en que incurrieron aquellos gobernantes fué el de 
haber ido i Viena sin orientaciön ninguna y sin alianzas ö inteligencias 
previas con aquellas Potencias, de cuyo concurso habiamos menester aun 
para ser admitidos a hacer valer l^ajo un pie de igualdad nuestros dere- 
chos. Y en este error. por sus consecuencias funestisimo, reincidieron 
después en anälogos casos nuestros Ministros de Estado que, atormenta- 
dos quizäs por el atävico efecto de los Pactos de familia, pusieron todo su 
empeno y todo su orgullo en no estrechar amistades con ninguna deter- 
minada Potencia, porque, «habiendo de mendigar el socorro de todos, no 
debemos tratar de disgustar a ninguno» =. Y claro estä que, reducidos å 
nuestros propios recursos y al triste papel de hidalgos pordioseros, nos 
hemos visto mås veces desairados que socorridos por las grandes Poten- 
cias cuando a ellas hemos tenido que acudir apremiados por la necesidad. 

Pero se dirä, con apariencia de raz6n, que fuimos a Viena aliados a In- 
glaterra, como lo prueba el Tratado de paz, amistad y alianza ajustado y 
firmado en Madrid a 5 de Julio de 1814, por cuyo articulo secreto «Su Ma- 
jestad Catölica se obliga ä no contraer con la Francia ninguna obligaciön 
6 Tratado de la naturaleza del conocido con el nombre de pacto de fami- 
lia, ni otra alguna que coarte su independencia ö perjudique los intereses 
de Su Majestad Britanica y se oponga a la estrecha alianza que se estipula 
por el presente Tratado.» 

Esta es la letra del Tratado: veamos ahora cual fué su objeto, segiin 
sus propios negociadores, como después veremos la escasa intluencia que 
tuvo en las gestiones de nuestra diplomacia en Viena. 



1 VA tcrccro fué D. José Pizarro, unico diplomätico de nquella época con condiciones de t:il; 
pero falto de las necesarias para ser Ministro de Estado con Feraaodo VII, por lo que se viö 
obligado d dejar el Miaisierio y no volvio å desempenar ningOn cargo publico. 

2 Despacho de Labrador ä Ccvaltos de 17 Eocro de i8i5. > 
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En 21 de Marzo de 1814 propuso la Regencia al Embajador ingles 
Henry Wellesley, hermano del Duque de Ciudad Rodrigo, la celebraciön 
de un tratado de alianza, ofreciéndose a no renovar el pacto de familia en 
el ca>50 de que se restableciera en Francia la dinastia de Borbön, y a no 
' celebrar otros pactos que aquellos regulares de buena alianza. El objeto 
era el de continuar la guerra contra Napoleon, sin ajustar con él las paces 
å que parecian inclinarse los negociadores de Chätillon. «Es muy cierto— 
decia nuestro Ministro de Estado al Embajador britånico — que sin la co- 
operacion de las naciones aliadas del Norte debe de ser muy aventurada 
una lucha con Napoleon; pero también lo es que la Gran Bretana puede di- 
rigir las relaciones diplomäticas de un modo suficiente a desvanecer toda 
transacciön de paz con Napoleon, ö a lo merios para demorarla, y aunque 
no se consiguiere mas que esto ultimo, sena lo suficiente para dar lugar a 
que el Duque de Ciudad Rodrigo pudiese completar el plan que podna 
proponérsele, reducido a verificar, en la mayor totalidad posible, la adhe- 
sion de los departamentos meridionales de la Francia a la causa de los 
Borbones; y es seguro que tal cuerpo podna tornar esta adhesiön, que 
bastaran los esfuerzos reunidos de la Gran Bretana y de la Espana para 
hacer frenteal tirano y arrancarle la corona que ha usurpado. S. A. me ha 
autorizado para decir å V. E, que estä pronta å hacer un tratado en que del 
modo mas positivo se estipule que la Espana, aun cuando los Borbones 
ocupen el trono de Francia, no restablecerä con ellos las relaciones que se 
llamaban de pacto de familia, ni mäs que aquellas sencillas y naturales de 
amistad, armonia y buena correspondencia que es de tener entré dos na- 
ciones que se llaman amigas y no aliadas.)^ 

De esta nota se dio traslado a nuestro Embajador en Londres el Conde 
de Fernän Niinez, encargandole se apersonase con Lord Liverpool para 
conocer la resoluciön del Gobierno britånico. El 12 de Abril contesto el 
Embajador que recibio la Real orden el mismo dia en que se supo la en- 
trada de los aliados en Paris, por la cual no pudo ver ä Liverpool, pare- 
ciéndole ademäs ya iniitil el asunto que la motivaba; pero que cuando viera 
al Ministro le diriacuäles habian sido nuestras intenciones. El 19 de Abril 
da cuenta de su entrevista con Lord Liverpool, cuya respuesta fué «que 
ya habia contestado por el correo pasado a D. Henrique (Wellesley) y que 
las ocurrencias que habian sobre venido hacian ya iniitil este paso y, por 
consiguiente, no se debi'a de hablar de él». No sorprendiö a Fernän Niinez 
la respuesta. porque Liverpool habia estado a la cabeza del partido que 
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pretendta se debia tirmar la paz con Bonaparte y conservarle en el trono de 
Francia. Por ultimo, el 29 de Abril dice nuestro Embajador que, a pesar de 
la respuesta de Lord Liverpool, sahe postthamente que la que se mandö 
dar al Embajador ingles en Madrid fué que se admitia la proposiciön del 
Gobierno espanol y que se le enviarfan a Wellesley poderes para firmar cl 
Traiado. 

De esta correspondencia se desprende que, tanto los espanoles como los 
ingleses, juzgaban ya inutil, ppr falta de objeto, el tratado de alianza pro- 
puesto por la Regencia, si bien al Gabinete de St. James le pareciö que 
siempre resultaria ventajoso para los intereses britanicos que se compro- 
metiera Espana a no renovar los pactos de familia con Francia, no con- 
trayendo, por su parte, Inglaterra ningun compromiso especial. Asi e& 
que el i.^ de Junio avisö Wellesley que habia ya recibido la plenipotencia 
para ajustar y tirmar el Tratado, y como noobtuviera respuesta, sequejo 
de ello en nota oticial diez dias después. Sentian cierta repugnancia Fer- 
nando VII y su Ministro el Duque de San Carlos a tirmar un pacto que 
era obra de la Regencia y carecia ya de objeto; pero no se atrevfan å dis- 
gustar a un aliado poderoso å quien tanto debiamos y de quien tanto ha- 
biamos todavia de necesitar, y sin procurar obtener ventaja alguna para Es- 
pana a cambio de la valiosa concesién que haciamos, tirmöse en 3 de Julio 
el Tratado de alianza, que no respondiö å ninguna determinada orientacioa 
politica, m hubo de producir, dado lo limitado de su alcance, ningun efecto 
inmediato y provechoso en el desarroUo de nuestra acciön diploinätica en 
Paris y en Viena. 

Las cuatro Gortes que se aliaron por el Tratado de Ghaumont de i.® de 
iSiarzo de 1814, se concertaron, no solo para hacer la guerra hasta acabar 
con la dominaciön napoleönica, sino para hacer la paz con arreglo a deter- 
minadas bases secretas que habian de asegurar el equilibrio y la tranqui- 
lidad de Europa. Y, una vez cumplida con el Tratado de Fontainebleau, de 
1 1 de Abril, que puso término al reinado de Napoleon en Francia, la pri- 
mera parte del programa de Ghaumont, y ajustadas las paces con 
Luis XVIII por el tratado de Paris de 3o de Mayo, al que prestaron desde 
luego su adhesiön Portugal y Suecia, y en el que se consignaron ya pii- 
blica y explicitamente las antes reservadas bases del arreglo europeo, se 
convino, por el articulo 32, que en el término de dos meses todas las Po- 
tencias que hubiesen tomado parte en la guerra enviarfan Plenipotenciarios 
å Viena para proceder„en un Congreso general, a los arreglos que debian 
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completar el Tratado. Pero un articulo secreto, el i.^ del mencionado Tra- 
tado de Paris, reservaba ä las Potencias aliadas la iniciaiiva de las discu- 
siones del Congreso, en virtud del derecho que tenian de establecer como 
bases de discusiön los arreglos entré ellasconvenidos; es decir: que el re- 
parto de los territorios disponibles en virtud de la guerra y del tratado de 
Pans quedaba al arbitrio de los aliados, nombre con que siguieron toda- 
via designandose en Viena los firmantes del pacto de Chaumont^ 

Podia el Gabinete de Madrid, por su deficiente informaciön diplomä- 
tica, ignorar este articulo que reducia al mismo secundario y deslucido 
papel ä los Plenipotenciarios de Francia y de Espana, representante el pri- 
mero de la Naciön vencida, cuyos despojos iban a repartirse, y represen- 
tando el segundo a una Naciön que tema legi'timos titulos para atribuirse 
parte principal y gloriosa en la victoria; pero lo que no hubiera debido 
ignorar, porque para saberlo no se necesitaban despachos de Embajadores, 
ni extraordinär ias luces, ni mas perspicacia diplomätica que la que hay 
derecho a exigir al Ministro de Estado menos genial y de mas adocenado 
talento, era que la comunidad de aspiraciones y de intereses que uniö ä 
las cuatro Cortes en estrecha alianza mientras se tratö de combatir a Na- 
poleon y de establecer principios generales para el mantenimiento del equi- 
librio europeo, no habta de subsistir cuando Uegara el caso de aplicar estos 
principios al reparto del boti'n. El Emperador Alejandro reclamaba todo 
el ducado de Varsovia. La Prusia pedia nåda menos que el Reino de Sa- 
jonia para Uevar sus fronteras hasta el Austria. Esta tema puestas sus mi- 
ras en Italia; pero no podia consentir que la cercasen tan poderosos veci- 
nos. Inglaterra, que habia enriquecido su Imperio colonial en America y 
en Africa, y se habia apoderado de Malta, no tenia en el Continente euro- 
peo mas interés directo que el representado por el Reino de Hannover, y 
favorecia el engrandecimiento de Prusia, oponiéndose al de Rusia. Y aun- 
que el robusto apetito de las grandes Potencias habia de satisfacerse, como 
siempre, ä costa de los debiles, que no teman voz en el capitulo, cada una 
de aquéllas pretendia adjudicarse una parte leonina y protestaba airada 
contra las que abrigaban analogas pretensiones. Mucho antes de que el 
Congreso se reuniera en Viena, y cuando estaban en Parfs los Secretarios 
de Estado de los Soberanos aliados, empezö entré ellos la discordia con 
motivo de la cuestiön poiaca, en que de una parte estaban Rusia y Prusia 
y de la otra Ausiria é Inglaterra, y tan hondas fueron las diferencias en la 
manera de pensar y tan vivos los términos en que se expresaron, que 

2 
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lleg6 ä temerse que el Congreso no se reunirfa y que los pacificadores 
vendrian a las manos para que la suerte de las armas dirimiera la con- 
tienda y la espada del vencedor cortara el nudo que los mas afamados di- 
plomäticos no acertaban a desatar. Asi lo creyö D. Pedro Gömez Labra- 
dor y lo comunicö desde Paris al Duque de San Carlos en despacho de 
10 de Julio de 1814, encareciendo, en los siguientes términos, lanecesidad 
de conocer el pensamiento del Gobierno: «Entre tantos intereses opuestos 
y guerra politica de Gabinetes convendria que V. E. me dijese cuales son 
las miras y los deseos de S. Mr, pues no siempre podré engaiiar con bue- 
nas palabras ä los unos y å los otros. Tampoco muchas veces es posible 
mantenerse en tan estrecha neutralidad que no se desagrade a los parti- 
dos contrarios, y para mås probabilidad de acierto me parece indispensa- 
ble que S. M. decida å qué parte podré inclinarme cuando sea indispensa- 
ble declararme por alguna.)^ A lo que, en 26 de Jyilio, se. le contestö: «Su 
Majestad se decidirä en favör de lo que pueda ser mds conducente para los 
intereses de su Monarquia.» 

Esta respuesta, c^ue no debiö dejar satisfecha la legitima curiosidad del 
Embajador, ni pudo servirle de norma de conducta, bastå para pintar y 
para desacreditar a aquel ilustre pröcer, tan corto de vista como de alcan- 
ces \ en quien la amistad del Rey descubriö dotes de hombre de Estado 
que sus contemporäneos ignoraron y que siguen para la posteridad igual- 
mente ocultas. Con razön, aunque con excesiva libertad, pudo Labrador, 
al dar la enhorabuena a D. Pedro Cevallos por su nombramiento para el 
Ministerio de Estado, decirle en despacho de 17 de Diciembre de 1814: 
-«Si V. E. hubiese sido nombrado algunos mesesantes, probablemente no 
habria recibido la Monarquia las graves y casi insanables heridas que aca* 
baran con ella, como han acabado ya con su crédito en los pafses extranje- 
•ros. V. E. no habria aconsejado al Rey nuestro senor la renovacién de todas 
las monstruosidades del anterior reinado, reforzadas con dos nuevas, que^ 
son el excesivo favör de los palaciegos y de los Grandes. V. E. dirä, sin 
duda, a S. M. que para ser Mayordomo mayor, Cabalierizo, Sumiller, 
Gentilhombre, 6 desempenar cualquiera otro empjeo de material servi- 
dumbre å la real persona no se necesita de mds que de honradez y pun- 
tualidad, y que, por consigutente, en aquellos destinos no se contraen fos 

I Dimiiiö San Carlos por sumueha eorteäad de pitta U primera Seereuria de Estado en i5 
de Noviembre de 1814. En 6 de Octubrc de i8i5 fué nombrado Embajador en Viena, reiteråndoscle 
la orden que se diö en 1802 al Principe de Castelfranco, de que se abstuviera de besår la mano 
«le U K'npef.iiPi«. porq-t^ lo« Kmbsjadores ImpcrUlcs nohician c«it2 ac(ode obsequio .^ UPeins. 



ESPANA KN EL CONGRESO DE VIENA IQ 

verdaderos méritos, los méritos dignos de recompensa, cuales son los que 
se adquieren en los empleos en que se sirve al Rev y al Estado y para 
cuyo desempeno se requieren lalento, instrucciön, lino, experiencia y va- 
lör ö firmeza de aniino. En cuanto ä los Grandes, nåda desalienta mas que 
el darles exclusivaniente las Presidencias de los Consejos, las Embajadas, 
los Toisones y las Grandes Cruces, tanto mas que no se limita a las pocas 
Gasas que por su antiguedad y por su opulencia inspiran respeto, sino que 
se extiende a una muchedumbre que debieron su elevaciön en el siglo pa- 
sado y en el actual, no a senalados servicios militäres 6 politicos, sino al 
favör procurado tal vez por medios poco dignos. No extrafie V. E. que me 
haya extendido ä tratar de lo que parece ajeno de una carta de enhora- 
buena y no propio de mi profesiön. Nadie me gana en amor y respeto- 
ä S. M.; me he sacrificado por su servicio y el de la Patria, y no me es 
posible guardar el silencio cuando veo que, teniendo S. M. tan excelentes 
prendas, tanto deseo del acierto y tanta rectitud de animo, en lugar de ha- 
berle inspirado los que teman su coniianza, las ideas propias para refor- 
mar los antiguos abusos, han introducido ä la sombra de su autoridad 
otros nuevos.» 

No quiere esto decir que si el Duque de San Garlos fué un Ministro de 
Estado notoriamente incapaz, resplandecieran en su sucesor las dotes de 
que aquél carecia y hubiera de acompanarle mayor fortuna en el desem- 
peno de su cargo. A pesar de las lisonjeras y exquisitas alabanzas con que 
se ensalzaban los méritos y servicios de D. Pedro Gevallos en el Real de- 
creto que le concedio el privilegio de anadir ä los blasones de su escudo 
de armas el lema ö möte Pontifice ac Rege ceque defensis, no pas6 aquel 
Primer Ministro de ser un funcionario adocenado y rutinario, sin ideas ni 
iniciativas, de cuyas manos salieron peor librados los intereses de la na- 
ciön que los del Papa y los del Rey, si no mintiö el lema de su escudo. 
Gevallos, como San Garlos, Labrador, Bardaxi, Vargas Laguna y 
tantos otros que debieron principalmente su encumbramiento å la såna con 
que combatieron å Godoy, después de haber sido muchos de ellos hechu- 
ras de aquel valido, ^cnunca fueron— como dice el Sr. Pérez de Guzmdn 
en su interesante estudio sobre Machado ' — mäs que nulidades conde- 
coradas, de esas que, å fuerza de obtener con sus intrigas la vinculaciön 
perpetua de todas las gracias inmerecidas, acaban por persuadirse a si 

I Rtcuerdos diplomäticos de Espaika: La rnisiön de Machado a Viena (1812-1814). 
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mismos, y casi por persuadir ä la opinion, de que sort grandes notabilida- 
des, hombres extraordinarios, casi genios.» 

Pero como el arbol por sus frutos se conoce, de aquellos cerebros, en 
los que la ambiciön corna parejas con la envidia y noabarcaba mayor ho- 
rizonte que el del propio medro, no brotö nåda grande ni patriötico; todo 
fué mezquino y ruin, como las pasiones é intereses del estrecho circulo en 
que el Rey y sus consejeros se movian. Al Rey no le preocupaban, en 
punto å negocios de Estado, mas que su propia boda, el temor de que 
Carlos IV reivindicara la abdicada corona y el deseo de que recobraran las 
que en Italia habian perdido su tio el Rey Fernando IV de las Dos Sicilias 
v su hermana la Infanta Dona Mana Luisa, Reina de Etruria. Esto v la 
persecuciön, dentro y fuera del Reino, de los espanolesque habian servido 
al intruso José 6 que aun conservaban anoranzasconstitucionales,alimen- 
taban la actividad intelectual del Monarca v de sus Ministros. No habia 
que pedirles orientaciön ninguna politica, ni plan premeditado respecto å 
las cuestiones exteriores. \'iviendo, como viven generalmente los espano- 
les en Espana, lejos del movimiento politico europeo y fuera de toda reali- 
dad, creian,'tanto San Carlos como Labrador, que habiamos de hacer en 
€l Congreso de Viena el mismo papel que las Potencias aliadas, y que éstas 
habian de tratarnos, no solo como iguales, sino aun con cierta admiraciön 
y respeto por nuestras recientes hazanas, evocadoras de otras no menos 
gloriosas,aunque mås remotas. Y creian también que no necesitäbamos li- 
gar nucstra suerte a la de ninguna otra naciön, puesto que todas se dispu- 
taban nuestra amistad y alianza, y no sena dificil obtener su apoyo cuando, 
llegcido el caso de necesitarlo, lo reclamaramos para sacar adelante nues- 
tras legitimas demandas. La Inglaterra se hallaba dispuesta å seguir pro- 
tegiéndonos y a hacer efectivo el tratado de alianza que habia firmado y 
que nosotros consideräbamos sin objeto; el Austria nos brindaba frater- 
nal amistad por conducto de Machado, nuestro agente secreto en Viena; 
Tatistscheff, nombrado Ministro del Zar en Madrid, procuraba ganarnos 
€n favör de Rusia, y D. José Pizarro, nuestro Representante en Berlin, se 
vanagloriaba de la estrechez que habia creado con Prusia; mientras la 
Francia con su nuevo Rey y su antiguo Ministro de Negocios extranjeros, 
intentaba renovar, si no en la forma, de hecho, el pacto de familia. Todo 
esto contribuia a que nuestra diplomacia, mas tngenua que experta, se 
considerara en cierto modo årbitra de Europa, puesto que con tanto em- 
peno se solicitaban nuestro voto y nuestra alianza, y como no teniamos 
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-cabal idea de nuestros intereses, confundiendo los puramente familiares 6 
dinästicos con los nacionales y no nos habiamos tampoco formado exacto 
juicio de los intereses ajenos que inspiraban la conducta de las grandes 
Potencias, navegäbamos, sin brujula ni rumbo, entré desconocidos esco- 
llos, estimando contrario ä nuestra dignidad el ir ä remolque de otros, 
para dolernos luego de que no nos hicieran caso cuando pediamos soco- 
rro. Agravaba también nuestra situaciön diplomdtica la frecuente mu- 
danza de gobernantes y negociadores, tan usual en Espana y tan contraria 
al éxitode eslos asuntos. 

El primer Plenipotenciario espanol nombrado por la Regencia el i8 de 
Agosto de i8i3 para tratar de la paz general en el Congreso que se reuniö 
en Praga, fué D. José Garcia de' Leon y Pizarro, Ministro plenipotencia- 
rio destinado å Berlin, a quien debia acompanar en calidad de Secretario 
D. Justo Machado, que, como negociador secreto, se hallabaen comisiön 
en Viena; pero seis dias antes de que se hicieran estos nombramientos se 
habfa disuelto el Congreso y habfa retirado el Austria su mediaciön, ad- 
hiriéndose a la coaliciön europea contra Bonaparte. Paso, sin embargo, 
Pizarro ä Berlin y desde alli al Cuartel general, donde tuvo pcasiön de 
reanudar antiguas amistades, como la de Metternich, y de estrechar otras 
para los intereses de Espana no menos valiosas, que no fueron aprovecha- 
das, porque el Gobierno dejö sin efecto la misiön de Pizarro cuando de 
ella se hubiera podido sacar algun fruto. Llamö Pizarro ä Machado y lo 
presentö en Basilea a la Corte Imperial como Encargado de Negocios, que- 
dando desde entonces éste agregado al Cuartel general, con el que entra- 
ron ambos en Parfs el lo de Abril de 1814. A poco dela Uegada a esta ca- 
pital se tratö de un armisticio general para preparar la paz, ya desventa- 
josamente prevenida por el tratado de Fontainebleau con Bonaparte, y 
Pizarro firmö, invitado por los aliados, este armisticio en 23 de Abril, a 
pesar de estar ya nombrado, en 2 1 de Enero, Plenipotenciario para el 
Congreso de Chåtillon el Conde de Fernan Nunez, Embajador en Lon- 
dres, que al dar las gracias por su nombramiento, que le habia dejado ab- 
sorto ^ manifestaba que las instrucciones que se le habian comunicado 
nåda le dejaban que desear, y con la asistencia del Secretario nombrado, 
D. Evaristo Pérez de Castro 2, creia que podria cumplir exactamente la 

1 Despacho de 9 de Febrero de 1814. Segtin Pizarro, Feraån Niifioz puso grao empeAo ea 
•obtener este nombramiento, habiendo enviado con este objeto å Madrid i su hermaoo Luis. 

2 Kq 2 de Mayo se diö a Pérez de Castro orden de ir a su destino. 
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voluntad de S. A. Este nombramiento, <<que excluia contra todas las razo- 
nes de interés piiblico, de justicia y aun de rutina, ä un antiguo y bene- 
mérito empleado» ', no impidiö que Pizarro, obrando con actividad y 
patriotismo, y desentendiéndose de su impotencia, lograra ser el linico Ple- 
nipotenciario espanol que estuvo en Chåtillon durante las conferencias» 
aunque sin asistir a ellas, pues el Conde de Feman Niinez aguardaba en 
Londres a que el Ministerio ingles le avisase el momento oportuno de ve- 
nir al Continente. 

A principios de Mayo, y por indicaciön de Castlereagh, trasladose Fer- 
nan Niinez a Paris, donde empezö por encargarse de los papeles de la 
Embajada, que estaban en poder del Conde de Campo Alange; haciéndolo 
en la forma siguiente. Al dejar Campo Alange la casa que ocupaba, pro- 
piedad del Duque de Castries, encerrö los papeles en un cuarto, en cuya 
pueria puso sus sellos juntamente con los del dueno de la finca, y al dia 
siguiente, a presencia de éste, quitö Fernän Niinez los sellos de la Emba- 
jada de José, poniendo los suyos. En las primeras conferencias que tuvo 
con el Prmcipe de Benevento, Plenipotenciario en el Congreso, el Conde 
de Laforest, Ministro de Negocios extranjeros y Lord Castlereagh, y aun 
con Sus Altezas los Duques de Artois y de Berri, de que dio cuenta al 
Gobierno en despacho reservado de 1 1 de Mayo, se le dijo que en las con- 
ferencias con los cuatro Plenipotenciarios de las Potencias aliadas solo se 
trataba de lirmar la paz con Francia, dejando para el Congreso los puntos 
que interesaban ä todas, como los de Parmä, Nåpoles, etc; pero él hacia 
todo lo posible por que se le diera entrada en dichas conferencias, por 
creer que asi lo exigia nuestro propio decoro y no aguardar ä que nos 
presentasen el proyecto como ofrecian. Pedia, por liltimo, instrucciones 
en vista del cambio de situaciön; exponia que la suya era muy critica, y 
suplicaba que de ella se le sacase cuanto antes. 

Pocos diasdespués ^ laméntase Fernän Niiiiezde no haber podido con- 
seguir que se le admita a las juntas que tienen entré si diariamente los 
Plenipotenciarios de Austria, Rusia, Inglaterra y Prusia, ni haber sacado 
otra respuesta sino que estas juntas tenian por objeto tijar los limites de 
Francia, y que, siendo los nuestros indisputables, se habia convenido en 
no aumentar el niimero de vocales para evitar dilaciones. 



1 Memorias de Pizarro, tomo i, pä^. ^bb. 
2. Despacho reservado num. 8, de 17 de Mayo. 
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A fuerza de pedir, obtuvo Fernän Nunez de Lord Castlereagh el po- 
der nombrar un sujeto que, en union del Conde Munster, nombrado por 
Inglaterra, nos representara en una de las secciones en que se dividian las 
juntas, encargada de senalar los limites generales y las reclamaciones de 
intereses; habiendo designado a este efecto al Mariscal de Campo Conde 
de Casa Flörez, que desde el dia 19 asistiö a ella. Ese dia se tratö precisa- 
mente de un proyectado articulo presentado por Laforest sobre las canti- 
dades que debia la Espana a la Francia por suministros a la escuadra 
en Brest, negocio en el que estaba directamente interesado Talleyrand, 
segun dice Labrador en uno de sus despachos. El Comisario prusiano 
Baron Humboldt exigié entonces compensaciones, y como alegara La^ 
iorest la imposibilidad en que se hallaba Luis XVIII de satisfacerlas, 
preiiriendo renunciar a la Corona, se diö por nulo el articulo, en vista 
de lo cual se suspendio, dice Fernän Nunez, entablar la demanda de los 
So.ooo millones que sus instrucciones prescribian y se evitö, pode- 
mos anadir, el ridiculo trance en que nos hubiera la tal demanda colo- 
cado. 

Intentö también Fernän Nunez, en cumplimiento de sus instrucciones, 
que se insertara en el Tratado algun articulo publico ö privado respecto ä 
la devoluciön de los manuscritos, alhajas, cuadros y objetos de arte que 
los franceses se habian llevado de los paiacios, iglesias y museos espano- 
les; pero perdiö la esperanza de lograrlo por la actitud de los aliados, que 
ho quisieron hacer objeto de una estipulaciön formål, ofensiva para el 
amor propio de los franceses, lo que debta ser tratado directamente de 
Gobierno ä Gobterno. 

Supo, por ultimo, nuestro Embajador, que Lord Castlereagh habia 
exigido y obtenido de Francia que continuase siendo espanola la parte de 
la isla de Santo Domingo que antes lo habia sido; pero respecto a la Lui- 
$iana, manifestöle el Ministro britänico que erapunto imposible de lograr, 
pues ni tema el actual Gobierno francés el dinero en que la habia cedido 
Bonaparte, ni podia disponer de la Toscana, ni de Parma, y que si todas 
las Potencias se pusieran en el pie de håcer reclamaciones en grande por los 
perjuicios que les habia causado la falta de cumplimiento de los Tratados 
por Napoleon celebrados, se haria imposible la existencii de la Fran^ 
cia, con la cual deseaban los aliados hacer la paz cuanto antes, dejändola 
^ran Potencia en el mundo, pero con un equUibrio correspoodiente ä Jag 
demäs. 



-•% 
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No sin razön hallabase algo inquieto Fernän Niinez por la tälta de no- 
ticias de Espana, puesto que sus poderes emanaban de la Regencia y na 
habian sido confirmados por el Rey, å quien suponia ya en Madrid, y cu- 
yos dias se disponia a celebrar con una comida ä la que habia invitado ä 
todos los Ministros, Embajadores, Generales en Jefe y principales perso- 
najes de las diferentes Cortes que se hallaban en Paris, asi como al Prm- 
cipe de Benevento y al Conde de Laforest. «No debo ocultar a V. E. — de- 
cia en despacho de 22 de Mayo — que, siendo tan contradictorias las noti- 
cias que aqui llegan de Espana, estä la opinion general con el mayor 
interés sobre la llegada del Rey ä Madrid, anadiéndose a esto que, coitio 
ni el Sr. Pizarro ni yo nåda sabemos, nos hallamos, no solo en un com- 
promiso para desvanecer cuanto sea falso, sino también me encuentro yo 
sin nervio en mis relaciones y reclamaciones diplomäticas, no sabiendo si 
la variaciön que ha sufrido la Francia en su mudanza de Jefe puede cau- 
sarla también en la conducta que yo he de guardar.» 

Con este oficio cruzöse el de San Carlos, de 16 de Mayo, comunicän- 
dole ä Fernan Niinez era la voluntad de S. M. que no saliera de Londres, 
por haber dispuesto el Rey que asistiera otra persona como Plenipoten- 
ciario al Congreso. Doliöse en extremo el Conde de que sus sacrificios, 
sus servicios y su conducta no hubieran sido acreedores a la confianza 
de.S. M. para la honrosa misiön que en su Real nombre le habia sido 
contiada; pero, acatando lo mandado, di6 de ello conocimiento a Lord 
Castlercagh y solicitö el pasaporte para restituirse a Londres. Hizole pre- 
sente Castlereagh la conveniencia de que suspendicra por unos dias su 
viaje para firmar la paz con Francia, puesto que el Gobierno espandl pa- 
necia ignorar que Fernan Nunez se hallaba en Pari's, y el nuevo Plenipo- 
tenciario no podria llegar antes de que los Soberanos aliados y sus Minis- 
tros hubiesen abandönado esta capital, y como Fernän Niinez insistiera en 
la necesidad dccumplir las ördenes recibidas, le contestö Castlereagh que 
é\ asumia la responsabilidad del retraso del viaje para que firmase el Tra- 
tado,. y que asi se lo harfa s^ber al Gobierno espanol por conducto del 
Embajador ingles acreditado en Madrid. 

No sabia Fernän Nunez qué partido tomar. Creia haber hecho todo 
lo posible por obedecer las ördenes de S. M., y no dejäridoselas cximplirde 
habian puesto en la dura precision de faltar ä ellas ö de incomodar ä to- 
das las PoteAcias aliadas. Pidiö de nuevo con toda ufgencia instrucciöfies 
Å San Carlos por medio de un correo de gabinete, que despacho el 2? de 
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Mayo ä Irun, y aquel mismo dia, inspirado por D. Justo Machado S que 
fué en esta ocasiön su ninfa Egeria y su ängeljtutelar, dirigiö otra nota ä 
Lord Castlereagh manifeständole que no podia firmar el Tratado sin or- 
denes de su Gobierno, que esperaba recibir en breve. Encareciöle Lord 
Castlereagh en su respuesta las ventajas de firmar el Tratado sub spe ratiy 
y lo propio hicieron Talleyrand y los Ministros de los demäs Soberanos 
aliados; pero la desairada situacion en que habia dejado a Feman Nunez 
la Real orden de i6 de Mayo, poniendo término a su misiön, y la no me- 
nos critica en que le colocaban el silencio y.desamparo del Gobierno no 
contestando los despachos que, por cartas particulares sabia el Embajador 
habian Uegado i su destino, le hizo negarse a firmar, ni siquiera sub spe 
raiij porque estimaba demasiado su opinion y su propio honor para po- 
nerse en el caso de que S. M. no se sirviese ratificar el tratado que hubiese 
él firmado. 

El dia de San Fernando, y a ältas horas de la noche, después del ban- 
quete con que celebro Fernän Nunez la fiesta de su Rey, y por el que ni 
aun las gradas le dieron S. M. ni su Gobierno, firmaron la paz con Francia 
los Plenipdtenciarios de Inglaterra, Austria, Rusia y Prusia, quedando 
convenido con el Principe de Benevento que los de Portugal, Suecia y 
Espana firmar/an otro dia; pero con la misma fecha, por la falta de tiempo 
para sacar mas copias del Tratado. El 7 de Junio firmaron los Plenipoten- 
ciarios portugués y sueco, y Fernän Niinez, por consejo también de Ma- 
chado 2, enviö una nota a Talleyrand diciéndole que no podia firmar di- 
cho pacto por no haber tenido en su elaboraciön la parte directa que como 
Plenipotenciario le correspöndia y por no haber recibido respuesta i las 



1 En despftcho cifrado de 31 de Mayo decia Machado å San Carlos: cHabiéndome pedido cl 
Conde de Fernin Nunez ini pareccr, le he manifcstado que, en mi corto enicnder, ni el decoro 
ni los intereses de nuestro Sobcrano pcrmiten de ningun niodo que Hrme un tratado en que no 
ha tenido parte, hasta recibir nuevas ördenes c instruccioacs de V. £., mucho mås cuando en csic 
tratado no se ha querido insertar un ariiculo secrcto rchiiivo a los indisputables derechcs ue 
S. M. y de Su Real familia å Nåpoles, Etruria y Parma, sobre cuyo particular hapasado el senor 
Conde, a persuasiön mia, una Nota al l'rincipe de Benevento. £s superlluo manifestar å V. E. 
cuån necesario y urgente es que para el Congreso general de Viena se encargue de tan ardua 
empresa una persona dotada de todas las cualidades necesarias para desempenaria dign.— 
men te.» 

2 «Reputando muy conveniente a los intereses del Rcy nuestro Senor y al decoro de su 
trono el que el Conde de Fernan Nunez no påse å firmar una paz que no ha tratado, sin recibir 
antes las 6rdenes y autorizaciön de V. E. que, en m i corto eniendcr, son indispensables para 
proceder legitimamente en asunto tan grave y trascendental, he persuadido a S. E. a dar al 
Principe de Benevento la respuesta de que incluyo ä V. E. copia.» Despacho reservado de Ma- 
chado ä San Carlos de 7 de Junio de 1814. 

3 
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notas que le habia dirigido sobre asunto de la mayor importancia (la in- 
sercion en el Tratado de una cläusula secreta que reconociera los dere- 
chos de la Corona y Familia Real de Espana al Reino de Nåpoles, al de 
Etruria y å los ducados de Parma, Plasencia y Guastalla), debiendo aguar- 
dar las ordenes de su Gobierno. Y al comunicärselo al Duquede San Car- 
los, deciale Fernän Niinez: «Podrä V. E. calcular fäcilmente si mi posicion 
es agradable, anadiendo el sentimiento natural que me debe causar el adver- 
tir la poca parte que toma V. E. en la situaciön de un fiel servidor del Rey, 
cuando ni siquiera para el mejor acierto de mis resoluciones he podido aun 
lograr el tener una simple contestaciön. En esto no solo padezco yo (que 
seria lo de menos), sino los intereses del Rey, la opinion general y el de- 
coro de la naciön.» 

A los despachos en que Fernån Nunez pedia instrucciones se le con- 
testö en 6 de Junio comunicändole la siguiente resoluciön: c<S. M. se 
hälla muy satisfecho de la conducta observada por V. E. en este parti- 
cular, y en atenciön ä que la llegada de D. Pedro Labrador ä esa Corte 
debe desvanecer y hacer cesar todas las dificultades que pudieran pre- 
sentarse para la conclusiön del Tratado de paz pröximo å firmarse en- 
tre las Potencias aliadas y la Francia, quiere el Rey que regrese V. E. 
i Londres, å servir su Embajada en aquella Corte, en donde no duda 
S. M. que continuarä desempenändola con el celo y acierto que hasta 
aqui.» 

Y asi sucediö que en Paris se juntaron los tres Plenipotenciarios suce- 
sivamente nombrados para representar å Espana en la negociaciön de la 
paz general: Pizarro, Fernän Nunez y Labrador, de los cuales era el pri- 
mero ciertamente el mås idöneo y el ultimo el menos capacitado para el des- 
empeno de tan importante misiön. Pinta el caräcter de los tres la ma- 
nera que tuvieron de tratar ä los afrancesados. Fernan Nunez los recibia 
privadamente, pero no en publico, disculpdndose con ellos a costa del 
Gobierno, sistema que ha tenido siempre en Espana el mejor éxito, y 
con el cual se queda bien con todo el mundo. Labrador, al revés, afectö 
una dureza brutal, y en su porterfa Bjö un cartel insultante rechazando 
å todo afrancesado. Pizarro recibia francamente å todo el mundo, fun- 
dado en que, como funcionario espanol, debia oir å cuantos å él acu- 
dieran. 

La situaciön de los dos Embajadores extraordinarios en Parfs hubiera 
podido fäcilmente acabar en ruidosa pendencia, dadas, sobre todo, la ex- 
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cesiva soberbia y escasa crianza de Labrador, si Fernän Niinez, que sabfa 
pedir consejo y era döcil para seguirlo, no hubiesc escuchado el de Piza- 
rro y entregado sin dificultad los ncgocios å su sucesor. Y aunque, å fuer 
de leal vasallo, solo atribuyé el Conde su desgracia å la parte que en ella 
habfa tenido San Carlos, doliöle mucho, yasaz mohinose restituyö ä Lon- 
dres, recordando el virgiliano Sic vos non pobtB, que a tantos diplomäti- 
cos pudiera servir de lema. 



Ill 



Hemos dicho que Espana fué al Congreso de Viena sin ninguna orienta- 
ciön politica ni premeditado plan sobre la direccion mas conveniente i 
nuestros intereses; pero no quiere esto decir que no se redactaran para 
uso del negociador espanol instrucciones que, si no pueden compararse, 
como documento diplomdtico, con las que se hizo dar Talleyrand, tienen 
cierto valör como documento histörico, porque nos dan å conocer cuäles 
eran las cuestiones que ä los espanoles preocupaban y cuäl el criterio con 
que pretendfan resolverlas. 

Las primeras instrucciones fueron las que el Ministro interino de Es- 
tado Luyando comunicö å Ferndn Nunez en 21 de Enero de 18 14, las cua- 
les parecieron de perlas ä nuestro Embajador, quien, con ayuda de ellas y 
la de un buen Secretario, como el Sr. Pérez de Castro, creyö que podria 
cumplir fielmente su misiön. Estas «bases para la instrucciön del negocia- 
dor espanol que en representacion de S. M. deberä intervenir en el Con- 
greso preconizado para establecer la paz de la Europa» se presentaron ä 
examen del Consejo de Estado, el cual, en 18 de Mayo, evacuö la consulta 
que se le pedia con toda la latitud propia de esta clase de documentos ofi- 
ciales en que las palabras abundan mäs que las ideas >. De esta consulta 
debiö tener conocimiento Labrador tan luego como fué nombrado Pleni- 



I Los seAores del marpen son los Consejeros D. Andres Garcta, el Marqués de Astorga, el 
Marqaés de Castelar, D. Martin de Garay, el Conde de Vistaflorida, D. Francisco Xavier Gas- 
taiios, D. Pedro Cevallos, el Marqués da Piedrablanca, D. Justo Maria Ibar Navarro, D. José 
Ayciieaa, D. Antonio Ranz Romani Hos, D. Francisco Requena y D. Esteban Varea. 
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potenciario, puesto que,enterado de ella, se dirigiö al Ministro de Estado, 

ijj': en oficio de 26 de Mayo, pidiendo instrucciones acerca de muchos puntos 

principales que habian quedado por decidir, y sobre los cuales deseaba 
ä ' conocer la voluntad del Rey. El 29 de iMayo diö el Duque de San Carlos 

l*jv cumplida respuesta al oficio de Labrador; pero la Consulta del Consejo de 

ä ^ Estado no le fué comunicada oficialmente hasta el i.^ de Agosto en los 

p* siguientes términos: «Ha resuelto S. M. que no se atenga V. E. estricta- 

■jj. mente å lo que en la misma Consulta se previene, pues, como ya en 

yk el dia han variado mucho las circunstancias y, por otra parte, deben for- 

marse las pretensiones en el Congreso segiin las disposiciones que en el 
mismo se noten por parte de los demäs Plenipotenciarios, deja S. M. 
ä al tino, conocimientos y particular celo de V. E. el separarse de lo 

jil- que expresa la citada Consulta en aquello que a V. E. le parezca conve- 

f\ niente.» 

'^ ' Como de estas palabras claramente se desprende, las unicas verdaderas 

instrucciones que Labrador llevö a Viena fueron las que se le dieron so- 
ci(1 ; bre algunos puntos concretos que, a su juicio, eran principales y habian 

X quedado por decidir. No se le hizo indicaciön ninguna que pudiera ser- 



virle de guia respectoä determinada orientaciön politica, autorizåndosele, 
por el contrario, i obrar con toda libertad y å separarse, si lo creia opor- 
tuno, de cuanto expresaba la Consulta del Consejo de Estado. Todo lo 
que hallamos, pues, en ella respecto al futuro equilibrio europeo y al sis- 
• i - ■ tema de alianzas mas conveniente para mantenerlo no puede considerarse 

v 

. ; sino como expresiön del pensamiento de la Regencia y del Consejo y tiene, 

I por su vaguedad, un caräcter mås especulativo que practico; siendo dificil 

* que å tales instrucciones, por el propio Gobierno desvirtuadas, pudiera 

ajustar su conducta el negociador espanol. Si å ello se anade que no era 
éste un Talleyrand; que no tenia ni la natural sagacidad, ni la dilatada 
experiencia, adquirida en el desempeno de los mås altos cargos, que hacian 
del negociador francés una autoridad diplomåtica, y que carecia, sobre 
todo, de la maravillosa flexibilidad de espiritu y de conducta que habia 
permitido al Obispo de Autun llegar å ser Ministro de Negocios Extran- 
jeros de Napoleon y de Luis XVIII, como habia de ser después Embaja- 
dor de Luis Felipe, se comprenderå que la ardua empresa a Labrador en- 
comendada fuese superior å sus fuerzas y que su tino, conocimientos y 
\ particular celo no lograran suplir las deficiencias de las instrucciones mi- 

t nisteriales; faltåndole, como le faltö al Gobierno, el cabal conocimiento de 
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lo que debia ser nuestra politica exteriör, y siendo esta falta causa princi- 
pal de desaciertos y torpezas. 

El espfritu que informa las instrucciones de Fernän Ninez es el del 
odio y temor å los franceses que, ya como aliados, ya como enemigos, 
habian sido causa de todos nuestros males. Después de declarar que Es- 
pana no tenfa miras de conquista, reduciéndose todas sus aspiraciones ä 
que fuera restituido y reconocido su legitimo Rey el Sr. D. Fernando VII 
y su Real familia; que, una vez roto el Pacto de familiay el ominoso Tra- 
udo de alianza hecho en San Udefonso, la Espana icontribuirfa å sostener 
el equilibrio europeo; que, siendo los intereses de Inglaterra los mismos 
que los de Espana en cuanto i la disminuciön de) poder de la Francia, 
para mejor conseguirlo, uniria el Plenipotenciario espanol su voto y su in- 
flujo al del Plenipotenciario ingles y harfa el mayor esfuerzo para que 
volviera la Francia a sus antiguos limites, anteriores å la Revoluciön; trä- 
tan las instrucciones del estado en que deben quedar todos los paises que 
fueron usurpados por la Francia ö puestos bajo su indirecto dominio, y no 
pudiendo därsele al Plenipotenciario reglas fijas, se le recomienda tenga 
presente las siguientes bases: i .^ Debe quedar de tal manera restablecido 
el equilibrio de la Europa, que nunca tenga que temer la Espana una 
nueva invasion de la Francia. 2.* Para el logro de este objeto debe ha- 
cerse de modo que el influjo y poder efectivo de las naciones naturalmente 
aliadas de la Espana contrapese el de las naciones que puedan tener ö ten- 
gan unidos sus intereses å los de la Francia. 3.^ Las naciones que tienen 
un interés mas inmediato å la integridad é independencia de la Monarqufa 
espanola son, por el orden en que se escriben, Inglaterra, Portugal, 
Rusia, Prusia, Suecia, Holanda y Åustria. 4.*^ De todo lo dicho resulta 
que es menester procurar que en la nueva division politica de Europa 
inlluya nuestro Representante del modo conveniente d que se consiga el 
mayor poder posible en las naciones que estarån mäs prontas ä prestdr- 
noslo. 

No le parecio al Consejo de Estado muy acertada la clasificaciön hecha 
en estas bases de las naciones interesadas en el mantenimiento de la in- 
tegridad é independencia de nuestra Monarqufa. Reputa natural la enemis- 
tad entré la Espana y la Francia, porque los vecinos, por los frecuentes 
motivos de colisiön, son enemigos, y entré una y otra naciön, ademäs de 
la diversidad en el caräcter, hay el choque de resentimientos por encon- 
tradas pretensiones. También son inextinguibles los motivos de discordia 
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emre la Inglaterra y la Francia, y los intereses de aquella Poiencia estan 
en perfccta combinaciön con los nuestros. En cuanto al Austria, debe 
ocupar, no el tiltimo, sino uao de los primeros lugares y ser considerada 
como lina aliada natural nuestra por la enemistad habitual, desde rcmo- 
tos tiempos, entré el Austria y la P^rancia. Los dominios de la Rusia estän 
muy separados de la Espana: no se pueden hacer daiio, que es uno de los 
requisitos de la alianza, pero falta el muy esencial de poderse auxiliar 
mutuaoiente, y la amistad politica se desvanece cuando no se alimenta con 
servicios reciprocos. No obsunte, como el intlujo de esta Potencia ha ve- 
ojdo a ser grande y es aliada natural del Austria y de la Gran Bretaiia, 
encmigas de Francia, puede colocarse entré las mis interesadas en conser- 
var la Espana en todo su poder. El Portugal nos toca por relaciones de 
consanguinidad entré los dos Monarcas y por su alianza con el Austria y 
la Inglaterra; pero, como es vecino; como las relaciones de familia rara 
vez prevalecen contra los intereses nacionales; como siempre vive receloso 
de nuestro superior poder y de que algun dia el Gabinete espaiiol recuerde 
que el Portugal fué en otro tiempo provincia de Espana, tentaci6n muy 
seductora contra la buena armonia de los Estados, se debe cbnsiderar su 
amistad como muy achacosa y su interes por la integridad de la Espana 
como dependiente de las circunstancias politicas; mas no por esto se 
puede poner en duda la ventaja reciproca de esus dos naciones en vivir 
con la mejor inteligencia. La Prusia y la Suecia son aliadas naturales de la 
Francia, y la Holanda, como Gobierno republicano, no träta sino de con- 
servarse neutral. 

Senudas estas bases para instrucci6n del negociador, encargäbasele se 
esforzara a conseguir que, por todas las naciones representadas en el Con- 
greso, se lirmase un Tratado de alianza ofensiva y defensiva, en el que se 
estipularia por linico objeto las fuerzas conque cada una deberia concurnr 
para ir contra aquella Potencia que intentase violar ö no cumplir algö de lo 
que se hubiera concluido ö negociado en el Congreso: la Francia no sena 
admitida en este Tratado de alianza. Este encargo, asi como el de obtener 
de las Potencias aliadas, no solo el reconocimiento de la integridad de la 
Monarquia espanola, sino la promesa de defenderla contra todos sus ene- 
migos, asi externos como domésticos, recuerdan los votos platönicos que 
suelen insertarse en el protocolo tinal de las Conferencias internacionales, 
teniendo las ältas partes contratantes la seguridad de que no han de vertos 
cumplidos. 
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En cuanto ä encargos positivos, haciase al negociador el de pedir 
que se devolvieran al Papa los Estados pontificios; al Rey Fernan- 
do IV, el Reino de Näpoles, y al de Espana, la Luisiana, cedida ä Fran- 
cia por el incumplido Tratado de 1801 y por Francia vendida i los 
Estados Unidos; asi como el de reclamar los derechos que tenfa Espana 
a varios Estados de Europa en caso de variaciones que pudieran perjudi- 
Carlos. 

No se ajustaria en el Congreso ningun Tratado de Comercio, ni 
se consentiria estipulaciön ninguna que pudiera contradecir lo preve- 
nido en las leyes y decretos, ya sobre afrancesados , ya sobre pose- 
siön de bienes mal adquiridos desde la entrada de los franceses en la 
Peninsula. 

Debia pedirse la devolucion de los manuscritos, iibros, alhajas y pre- 
ciosidades artisticas de que se habian apoderado los franceses, y si éstos 
quisieren introducir alguna clausula o articulo referente a reclamaciön de 
cantidades que creyeran les debiamos, el Plenipotenciario las cancelarfa 
todas, pidiendo, en compensaciön de danos y gastos causados por los ejér- 
citos franceses en la Peninsula, la cantidad de So.ooo millones de reales. 
Pareciö al Consejo de Estado dificil de obtener en metälico tan cuantiosa 
indemnizaciön (dos veces y media mas crecida que la que exigiö Alemania 
ä Francia en 1870) y opinö que el Embajador debia facilitarla proponiendo 
que la parte que no pudiera saiisfacerse en numerario se satisficiera en 
yeguas, reses vacunas y mulares. 

Tales fueron, en resumén, las bases presentadas al Consejo de Estado 
y sobre las cuales emitiö su dictamen aquel alto Cuerpo consultivo. De 
nuevo se solicitö su opinion con motivo de los oiicios del Ministro de Su 
Majestad cerca del Rey de Prusia en Paris, D. José Pizarro, que debian 
tenerse presente al formar las instrucciones para el negociador espanol en 
Viena. Segun ellos, el Emperador de Austria deseaba que la Toscana 
fuera devuelta al Archiduque Fernando, su augusto hermano; teniendo la 
misma pretensiön respecto å dicho Estado la Reina de Etruria, como ma- 
lire y tutora de su hijo. El Consejo fué de parecer que no habia derecho 
para reclamar la Toscana en favör de la Infanta D/ Marfa Luisa, y que 
todos los principios del derecho de gentes reclamaban la restituciön de este 
Estado al Archiduque Fernando, actual Gran Duque de Wurzburgo. En 
cuanto al Ducado de Parma, que, segun las noticias corrientes, se daba i 
la Archiduqucsa Maria Luisa a tftulo de compensaciön, debia volver al 
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goce y posesiön del sucesor del Duque difunto, y el negociador espanol 
deberia apoyar los derechos de la Infanta Dona Maria Luisa como madre 
y tutora de su hijo el Principe D. Luis. 

Avisaba también Pizarro que no se hallaba el Emperador de Austria 
muy gustoso con que a Bonaparte se le asignase la isla de Elba para su fu- 
tura residencia, å causa de su inmediaciön a la costa de Italia, y deseaba 
que se le dejara en situaciön de que no pudiera ser temible. Y å esto res- 
pondia el Consejo: «Ya que no se pueda esperar la decapitaciön de Bona- 
parte \ siquiera por que no se acostumbren los pueblos i ver sin sorpresa 
igualados los Soberahos con los delincuentes particulares, al menosdeberä 
el negociador espanol solicitar que Napoleon sea privado de toda libertad 
y asegurado en términos que no pueda volver å conturbar la Europa. La 
Espana liene en esto el mayor interés. Los Estados Unidos son el recep- 
taculo de todos los malvados, y puesto Napoleon en este punto no es facil 
sujetar ä cälculo el dano que puede hacernos capitaneando å los subleva- 
dos de las Américas.» 

En el temor de Bonaparte y en el deseo de reducirlo ä la impotencia 
coincidia con cl Emperador de Austria y con el Consejo de Estado D. Pe- 
dro Gömez Labrador, el cual, desde Paris, propuso un medio tan eficaz 
como sencillo para lograr aquel deseo. Correspondiendo al Rey de Espana, 
en derecho, la propicdad de la isla de Elba, si las circunstancias lo permi- 
tiesen, no habria causa mas justa ni empresa mås digna que cl que Su 
Majestad enviase secretamente una expediciön para apoderarse de aquella 
isla y del monstruo que desde ella podia volver d ser el azote del mundo; 
expediciön muy facil, pues, aunque Puerto Ferrajo era muy fuerte, ni po- 
dia haber prevenciones ni tropas para resistir a tres ö cuatro mil espanoles 
bajo el mando de alguno de tantos excelentes v denodados Oficiales que 
habian superado mayores dificultades ^.HLas de caracter internacional que 
ofrecia la empresa hicieron que no mereciese la aprobaciön del Gobierno, 
y al saberlo Labrador diö a entender que le habian sugerido este proyecto 
cl Conde de Blacas, Ministro de la Casa Real y hombre de la coniianza 
de S. M., y el Conde Pozzo di Borgo, Ministro de Rusia; el primero de 



1 Bardaxi planteö durantc su Ministeriet, en 1811, el proyecto de asesinar å Napoleon, dando 
cl encar^'o å un oficial de guardias, bello persona je que le habia stdo recomendaäo por vårtas 
personas de distineiön^ el cual debia ir å Filadelfia, no so sabe å qué. y de alli å Francia. 
LIcvaba va gastados i^arios miles en los Estados Unidos cuando entro Pizarro en cl Minister!» 
y acabö con esta ridicula y costosa barbaridad. 

2 Despacho de 10 de Julio de 1814. 
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los cuales le habia dicho que solo Espana, que no habia tratado con Napo- 
leon, podria hacer a la Europa el servicio de apoderarse de aquel malvado, 
y el segundo le haUa hablado en el mismo sentido de que correspondia i 
Espana el poner fin å la inquietud que agitaba i la Europa mientras estii- 
viese el tirano vivo y suelto '. 

Por lo demäs, ya hemos dicho que las instrucciones del Consejo de Es- 
tado parecieron a Labrador deficientes y pidiö aclaraciones, que le fueron 
dadas, sobre los siguientes puntos: 

I.® Restitucién å Francia de los establecimientos de Cayena y la Gua- 
yana. Åunque los portugueses sean los mds interesados en conservarlos, 
la restitucién podria ser también funestisima å Espana por los auxilios que 
los negociantes y aventureros franceses darian å los revoltosos de las pro- 
vincias de Tierrafirme. 

2.^ Debe solicitarse de las Potencias aliadas que exijan de los Estados 
Unidos la devoluciön de la Luisiana, quedändoles la repeticiön contra la 
Francia por el precio que dieron. Y en el caso de que no fuese posible 
recobrar los Ducados de Parma, Plasencia y Guastala, pidase para la 
Casa de Parma la isla de Cerdena, que fué de Espana, donde se habia 
espanol y cuyos habitantes tienen las mismas costumbres que las nues- 
tras. 

3." Respecto å Nåpoles debe reclamarse directamente su restitucién å 
su legitimo Rey. 

4.^ Si Francia pretendiese la renovacién del Pacto de familia, podrfa 
tomarse un término medio, renovando sélo los articulos honorificos y 
conservando la igualdad entré los Embajadores y Ministros de ambas 
Cortes. 

5.*^ Respecto ä la restitucién de secuestros, que se ponga delicada- 
mente alguna cläusula^que indique que, å medida que se hagan las entré- 
gas en Francia, se entregarä lo embargado en Espana. 

6,^ Las deudas reciprocas debian liquidarse é compensarse en globo, 
y por lo que hace å los danos y perjuicios recibidos por parte de la Francia, 
^ueria S. M. que, en resarcimiento de ellas, se pidieran, no los So.ooo mi- 
llones de reales que Labrador califica de pretensién extravagante y de im- 
posible logro, sino unas seis a ocho mil yeguas de buena raza y dos mil ca- 
ballos enteros, ä fin de poder repartirlos. 

I Despacho de 13 de Agosto de 1814. 
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7." Comercio con las provincias espanolas de America. Debia eludirse 
el entrar en negociaciones comerciales. 

8.^ Que se reclamen los papeles, pinturas y objetos de beilas artes é 
Historia natural que haya trasladado å Francia el Gobierno intruso; para 
lo cual se pedirän listas de lo que se Uevaron los enemigos del Archivo de 
Simancas, del de Sevilla y de la Corona de Aragön, de los Palacios Reales» 
del Monasterio de El Escorial, catedrales é iglesias, como igualmente del 
Gabinete de Historia natural y de la Direcciön de trabajos hidrogrä- 
ficos. 

9.® Respecto a la recomendaciön que pudiera hacer el Gobierno fran- 
cés en favör de los que se refugiaron en Francia con José Bonaparte, aun- 
que S. M. se reserva tornar sobre estos sujetos la providencia que juzgue 
mås oportuna, quiere que se träte de eludir semejante recomendaciön con 
buenas palabras, y sin que respecto å ella se contraiga obligaciön alguna. 
por tratarse de asuntos meramente de gobierno del Reino. Debe pedirse, 
desde luego, que no se les permita el uso en Francia de uniformes, tftulos 
ni condecoraciones que les hubiesen sido por el Gobierno intruso conce- 
didos. 

Antes de que recayera esta resolucion del Ministerio de Estado res- 
pecto a los puntos que consultaba Labrador, creyö éste de su deber llamar 
la atenciön del Duque de San Carlos, en oficio de 27 de Mayo, sobre lo 
que en Paris ocurria y habia llegado a su noticia por cartas de persona ve- 
raz y que tema proporciones de saber el estado de las negociaciones poli- 
ticas, que es de creer fuera Machado. Decian estas cartas que eran casi 
diarias las conferencias entré los Plenipotenciarios de las Potencias aliadas 
y el de Francia, y se hablaba de la pröxima conclusion de la paz, sin que 
por parte del Rey nuestro Senor hubiese habido quien tomase parte en las 
negociaciones pues, aunque se hallaba en Paris el Conde de Fernån Nänez. 
ni tenia poderes de S. M. ni habia sido convidado å conferencia alguna, 
Aunque Labrador se disponia å apresurar su viaje a Paris, creta conve- 
niente que por el Ministerio de Estado se pasara una Nota al Embajador 
de Inglaterra comunicindole, en consecuencia de la alianza, el nombra- 
miento de Labrador para que lo pusiera en conocimiento del Plenipoten- 
ciario britånico, «å fin de que se verifique que habiendo hecho la guerra 
de comun acuerdo, y contribuido poderosamente al glorioso éxito de ella, 
se proceda con. la misma uniformidad en las negociaciones». Deberia 11a- 
marse después la atenciön del Embajador sobre las noticias contradictorias 
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que corren respecto ä lo que en Paris se estä ya tratando, y decirle que 
4(S. M. espera que el Plenipotenciario de S. M. Britanica harä causa comun 
y se opondri å que, siendo uno de los frutos principales que la Europa debe 
sacar de sus esfuerzos el respeto de los derechos legitimos y el de las for- 
mas sancionadas por el derecho de gentes, no se quebranten, como suce- 
deria si se tratase de disponer de los Estados de Principes de la Casa de 
Espana, sin baber contado con los propietarios ni con S. M. como cabeza 
de su Real familia. Esta manera indirecta, pero eficaz, de hacer conocer ä 
los aliados que se acabaron los tiempos en que la debilidad del Gobierno 
iba colocando la Espaiia en la clase de las Potencias subalternas producirä, 
si yo no me engano, muy buenefecto». 

Conforme con la opinion de Labrador, paso San Carlos en la propia 
fecha una Nota al Embajador ingles Wellesley, que contestö el i.® de Ju- 
nio, que aunque ignoraba las instrucciones que se babian dado ä Fernån 
Nunez, siempre entendiö que iba provisto de plenos poderes para asistir 
ä un Congreso en que se tratara de la paz general. No se consideraba, por 
lo demäs, autorizado a dar su opinion sobre la cuestiön de los derechos de 
la Casa de Espana, aunque la Nota hubiese estado en este punto mas ex- 
plicita; debiendo limitarse å dar de ella conocimiento i Lord Castlereagh. 

Y mientras esto sucedia en Madrid, Lord Castlereagh, y, después de 
su partida para Londres, Sir Charles Stuart, que quedö encargado de la 
Embajada inglesa en Paris hasta la llegada del Duque de Wellington, po- 
nian todo su empeno en que Fernan Ni!inez firmase las paces con Francia. 
Ya hemos visto que ä ello se negö, aconsejado por Machado, aquel ilustre 
pröcer; veamos ahora como las firmö Labrador y mereciö en recompensa 
de tan eminente servicio ser propuesto para la Gran Cruz de Carlos III, 
que S. M. no se dignö, sin embargo, concederle, aunque aprobö su con- 
ducta en los mås lisonjeros términos. 



IV 



Comenzaba Junio cuando tomö Labrador el camino de Francia, pro- 
visto de sus instrucciones, que de ningiin apuro habian de sacarle, y de 
sus plenos poderes en que se le daba el titulo de Embajador, aunque no 
llevara cartas reales que como tal le acreditaran ni cerca del Rey Cristiani- 
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simo, para después de ajustadas las paces con Francia, ni cerca del Empera- 
dor de Austria, en la capital de cuyos Estados iba ä juntarse el Congreso 
para la negociaciön de la paz general. En la noche del 16 Uegö a Par/s, donde 
encontrö å D. Justo Machado, nombrado Secretario de la Embajada, y å 
D. Francisco Bustillo que, como Agregado, debiatambién formar parte de 
ella, y å su llegada supo las grandes instancias que se habian hecho al 
Conde de Feman Nunez para que firmase el Tratado de paz de 3o de Mayo, 
no obstante que carecia de plenos poderes para hacerlo y que no habia 
sido llamado a ninguna de las conferencias que le precedieron. «Por for- 
tuna — escribia Labrador ä San Carlos * — , las ördenes que V. E. le co- 
munico libraron a nuestro Gabinete de la ignominia que el maquiavelismo 
de los äemäs le habia preparado. Todos contaban ya con haber colocado 
la Espana entré las Potencias de segundo orden, dejandola sin representa- 
ciön propia. Tan general era esta especie de con juraciön contra la Espana, 
que cuando anuncié al Principe de Bénevento mis plenos poderes para tra- 
tar y firmar la paz, me respondiö que la paz entré la Espana y la Francia 
estaba ya hecha, pues la habian tratado por nosotros nuestros aliados, y, 
por consecuencia, no faltaba que hacer mäs que firmarla yo, supuesto que 
traia los plenos poderes.» 

Pero no sospechaba Talleyrand con quién tenia que habérselas, «cos- 
tandole mucha fatiga el persuadirse de que se habia acabado la prepoten- 
cia que habia ejercido durante tantos anos y que miraba como un efecto de 
su talento ö de su astucia, cuando realmente la habia debido al poder y 
arrogancia de los tiranos å quienes habia servido y i la debilidad y humi- 
llaciön de4os Gobiernos con que habia tratado)^ *. Y aunque<cel Principe de 
Bénevento no respondia jamas cuando no tenia razön y, acostumbrado a 
obrar contra ella cuando su Gobierno era omnipotente, se cuidabapoco de 
que lo convencieran o de contestar con alguna vulgaridad ö con alguna 
maxima general» 3, fueron tan fuertes las reflexiones que Labrador le hizo, 
que hubo de rendirse å ellas y de prestarse a hacer con S. M. C. un tra- 
tado directo; es decir: que firmaria Labrador en su Real nombre el Tratado 
de 3o de Mayo, que es, ni mäs ni menos, lo que iba ä hacer el Conde de 
Feman Nunez. «Con hacer un tratado directo, como lo habian hecho Ru- 
sia, Prusia y la Gran Bretana, se lograba borrar la humillaciön å que pre- 

1 Despacho nOm. ii, de 26 de Junio de 1814. 

2 Despacho n6m. 69, de 20 de Julio de 1814. 

3 Despacho Dum. 46, de 10 de Julio de i8ii. 
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tendia reducirse la Monarquia espanoia, haciendo firmar ä su Plenipoten- 
ciario lo que habian tratado en nombre de Espana sus aliados, es decir, 
haciendo que un Soberano que siempre ha dividido el primer rango con 
el de Francia en Europa, hiciese el mismo papel que los pequefios Prfnci- 
pes condenados å ser satélites de los mayores planetas)^ '. 

Vencida esta primera dificultad, que s61o existiö en ia imaginaciön de 
Labrador, y le hizo creer, creyéndolo igualmente el Duque de San Carlos, 
que habia librado y ganado una gran batalla diplomätica, principio å tra- 
tar acerca de los articulos adicionales. Dos eran los que habia propuesto 
Ferndn Nunez ^: el uno relativo a la devoluciön de los manuscritos y ob- 
jetos preciosos que se habian llevado los franceses, articulo, å juicio de los 
mismos aliados, inadmisible, tanto por humillante como por innecesario, 
y el otro no menos inaceptable, en que se estipulaba que las disposiciones 
del Tratado no podrian causar en manera alguna perjuicio å los derechos 
de propiedad, sucesiön u otros que la Espana pudiera tener que reclamar, 
y cuya discusiön reservaba para el Congresq general. El primer punto 
no ofreciö dificultad, porque, acordada por Luis XVIII la restitucion de 
los manuscritos y alhajas, no hubo nccesidad de pedirla ni de estipularla 3. 

1 Dcspacho ntjm. 3, de 21 de Junio de 1814. 

2 En el legajo aum. 2 del Congreso de Vieoa, y bajo una carpeta rotulada «Proyecto del 
Tratado de paz entré las Potencias aliadas y la Francia copiado en casa de Lord Castlereagh 
el 27 de Mayo del original dado por éstc», hay un papcl de puno y letra de Fernån Niinez y al 
margen Proposés par moi F. N. (rubricado), que conticne cl texio, que vamos å copiar lite: al- 
mentep de los dos articulos adicionales secretos: 

I 

Les dispositions du present Traité ne pourront porter préjudice en aucune maniére aux 
droiisde propriéié, succession ou auircsque TEspagne peutavoir åréclamer etdont elle reser ve 
ladiscussion au futur Congrés general. 

II 

La Cour de France s'engage å faire remeiirc aus Commissionnaircs, qui seront nommcs a 
ceteffet par la Cour de Madrid, tous les actes, manuscriis, papiers d'archives, effets précieux, i^.*, 
tant de la Couronne comme des particuliers, qui auront été enlevés d'Espagne pendaot la guer- 
re, ainsi que les objets précieux et curieux qui se trouvaient au Cabioet d*Histoirc naturel de 
Madrid et ceux des Maisons Royales å Aranjuez, el Pardo, St. Ildefonse et St. Laurcnt. 

Les presents artides additionnels et secrets auront la méme force et valeur que sils 
étaien insérés mot å mot au traité patent de ce jour. 

3 Con su despacho n6m. 13, de 26 de Junio de 1814, remite Labrador copia de un papel del 
Marqués de Cilleruelo, como apoderado de S. M. y AA., respecto å la expoliaciön que sufrieron 
los bienes y efectos de su dominio privado. Cuando Napoleon resol viö en Bayona la internaciön 
en Francia de S. M. é Infantes, ordenö se formasc una completa vajilla de platå, que existia en 
Palacio, para el servicio de S. M. y AA., dispooiendo al mismo tiempo que dichos sei^ores nom- 
brascn una persona de su confianza que pasase i Madrid revestida de los plenos poderes ncce- 
sarios para que se entregase de dichas prendas. Recayo el nombramicnto en Cilleruelo, quien 
recibiö el 11 de Mayo de 1808 del Ministro de Relaciones exteriores Mr. de Champagny, los co- 
rrespondientes pasaportes, con una carta para el Gran Duque de Berg, que å la sazön se hallaba 
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En cuanto al levantamiento de los secuestros no queria el Plenipotencia- 
rio francés que se hablase sino de los hechos en consecuencia de la ultima 
guerra; pero, al fin, se extendiö en términos generales el primer articulo 
adicional. El segundo se refena al comercio, que habfa de quedar en el 
pie en que estaba en 1792. 

Pretendiö también Labrador, como lo habia pretendido Fernån Niinez, 
que se dejaran i salvo en un articulo adicional secreto los derechos de la 
Casa Real de Espana ä los Estados de Italia, de que habia sido desposeida; 
pero, apenas empezö ä hablar Labrador de Toscana, de Nåpoles y de Par- 
ma, le hizo observar Talleyrand que no era la Francia, sino nuestros alia- 
dos los que habian dispuesto de esos pafses. Moströse, sin embargo, pro- 
picio å apoyarnos en nuestras reclamaciones, ofreciendo para ello los 
buenos oficios de la Francia, y después de discutidos ampliamente los tér- 
minos en que habfa de redactarse, se convino en el siguiente articulo adi- 
cional: «S. M. Cristianfsima promete emplear sus buenos oficios siempre 
y en cualquier parte que fuera necesario, y especialmente en el pröximo 
Congreso, tanto en favör de los Prfncipes de la Casa de Borbön de la rama 
espanola que tengan posesiones en Italia, como para hacer que la Espafia 
obtenga una indemnizaciön por las pérdidas que pudieran resultar contra 
ella de la no ejecuciön del Tratado de Madrid de 21 de Marzo de 1801.» 

Arreglados estos puntos, nåda parecia que debia oponerse å la firma 
del Tratado, cuando el Plenipotenciario francés propuso dos articulos adi- 
cionales, el uno para la admisiön en Espana de los condenados å no entrar 
en ella, y el otro para la restituciön de los bienes que se les habian con- 
fiscado. «La primera vez que el Principe de Benevento me hablö de este 
asunto — dice Labrador en su despacho de 26 de Junio — , respondiéndote 
yo que no podia dar oido a proposiciön alguna acerca de él, me replicö si 
queria yo que Luis Xvlll heredase tan buenos muebles; pero tomändolo 
en el mismo tono le repuse que, mås natural era que el Rey de Francia 
heredase lo bueno y lo malo del que habia sido Emperador de los france- 



de Lugar Teniente, y, no s6lo tuvo lugar la entrega de U exprcsada vajilla, sino también la de 
todos los cuantiosos efectos, que asi S. M. como los Infantes poseian en Madrid y si tios reales. 
Un aflo después, el i.** de Mayo de 1809. se le comunic6 i Cllleruelo un decreto del Rey intrus* 
que ponia å cargo de la Direcciöo de bienes secuestrndos los p';rtenecientes ä S. M. y AA.,man- 
dandole ccsar en su encargo y trasladåndole ä la ciudadela de Pamplooa y de alli å Francia, 
desde cuya época nåda habia vuelto å saber de los preciosos efectos que se le habian confiado. 

Esta vajilU con las armas antiguas de Espafla, se la llevö José Bonaparte y la tenia en una 
casa de Paris, segilin delaciönMe los mismos que la encajonaron y cscondieron. Asi se lo escribid 
Labrador i CeTallos en carta particular de 6 de Septiembre de 1816. 



ESPANA EN EL CONGRESO DE VIENA 3g 

ses, que no que el Rey de Espana heredase los criados de un aventurero 
que intentö usurparle el trono.» 

El b de Julio fué presentado Labrador al Rey Luis XVIII; habiéndose 
retrasado esta audiencia por las dificultades que puso el Protocolo, que 
con indiscutible imperio rige en Francia en todo tiempo y sea cualquiera 
la forma de gobierno. Por una parte era Labrador, segiin sus plenos f)0- 
deres, Embajador extraordinario, y como tal debia ser recibido con todos 
los honores y ceremonias que la Revolucion habia suprimido y que la 
Monarqufa restaurada se proponia restablecer; pero, por otra, no tra(a cre- 
denciales, ni siquiera una mera carta de su Soberano para S. M. Cristiani- 
sima, lo cual le colocaba en la categoria de extranjero ilustre, que fué la 
que al fin prevalecié después de muchas dudas. Estas, y los frecuentes 
ataques de gota de que el Rey padecia bastån i explicar una tardanza en 
la que no tuvo ni interés ni intervencion el Pnncipe de Talleyrand. 

En- lo que si tuvo el Principe gran empeno, y éste constituyö el princi- 
pal obstaculo para la conclusiön del Tratado, fué en obtener el perdön de 
los afrancesados, lo cual tenia para Labrador sencilla explicaciön. 4(E1 
Principe de Benevento no puede dejar de ser aquel mismo Talleyrand, 
que, valiéndose de la prepotencia del Directorio y de la mayor de su ultimo 
amo Napoleon, ponia å contribuciön todo el continente de la Europa y en 
particular la Espana; el mismo que con Ouvrard, Herväs y Compania, 
ganö tantos millones en el surtido de la escuadra de Brest y en cuantos 
encargos se daban en Paris 6 en cuantos proyectos formaba D. Manuel 
Godoy para su propio engrandecimiento o para sostenerse en el mando. 
Un hombre tal no seria extrano que protegiese por inclinaci6n å los Mi- 
nistros de José Bonaparte, aun cuando no hubiese tenido con algunos de 
ellos tantos motivos de amistad; pero concurriendo con la semejanza del 
caräcter y de los vicios las antiguas conexiones y la memoria de las gran- 
des ganancias hechas de mancomun, necesariamente ha de mirar Talley- 
rand como intereses propios los de su coniidente Herväs» '. Y no era uni- 
camente Talleyrand quien se interesaba en favör de los emigrados espa- 
noles. También protegia la misma mala causa Laforest, y entré los 
Ministros extranjeros no faltaba quien la apadrinase excitado por el Coro- 
nel La Harpe, ayo que fué del Emperador de Rusia, «que es uno de aque- 
Ilos metafisicos de gabinete que, confundiendo el amor de la humanidad 

I Despacho de Labrador nöm. 46, de 10 de Julio de 1814. 



40 BEVISTA DE ARCHIVOS, blBLIOTECAS Y MUSEOS 

con la impunidad de los mas enormes delitos, hablan de filantropia y de 
olvido general cuando deberian hablar de justicia». La Harpe habia dado 
muchos pasos en favör de Azanza, de quien fué amigo cuando éste era 
Secretario y Encargado de Negocios en Rusia. «Por fortuna — anade La- 
brador — la persona que mas influye en el espiritu de S. M. Cristianf- 
sima I es un antiguo amigo mio, y éste me ha asegurado que, lo unico que 
desea esta Corte es que se disminuya el numero de los refugiados por la 
molestia que dan con sus pretensiones, y al mismo tiempo me ha ofrecido 
que no dejaremos de hacer el Tratado por causa de personas tan odiosas.» 

De acuerdo con este amigo que tenia cerca de S. M. Cristianfsima, y 
por cuyo medio hacia llegar d S. M. las razones que se oponian a que en el 
Tratado de paz se incluyera ningun articulo en favör de los apöstatas, 
pasö Labrador al Principe de Beneveqto una Nota participändole haber 
recibido ördenes del Rey de no admitir los articulos propuestos *. Y como 
al propio tiempo habia Labrador indicado que el mejor medio de obtener 
el perdön de las personas en cuyo favör el Gobierno francés se interesaba 
era el de recomendarlas å la clemencia del Monarca espanol, renunci6 
Talleyrand a los articulos adicionales que habia propuesto y defendido, y 
el mismo dia en que firmö el Tratado, el 20 de Julio, enviö con una Nota 
la lista de los espanoles queS. M. Cristianfsima recomendaba a la clemen- 
cia y bondad de S. M. Catölica 3. 

Al remitir a Madrid el Tratado que acababa de firmar, no se detenia 
Labrador en hablar de las dificultades vencidas de que no hacia menciön 
por atribuirse todo el mérito de haberlas superado. «No lo hubiera conse- 
guido — dice — sin mi antigua amistad con el Conde de Blacas d' Aulp, 
Ministro de la Casa Real de S. M. Cristianisima, que siguiö siempre la 
suerte de su Soberano y en quien S. M. tiene la mayor confianza. Por su 
medio han llegado a manos de S. M. Cristianisima mis observaciones y 
notas de que no daba cuenta al Principe de Benevento» 4. 

Hubiera deseado Labrador que el Tratado se extendiese en castellano 
y en francés; pero se lo impidié el proponerlo el ejemplo de las demas 
grandes Potencias que, por abreviar, consintieron que los suyos se hicie- 
sen solamente en esta misma lengua; habiendo también ya muchos ejem- 



1 Alude al Conde, después Duque, de Blacas d'Aulp, Ministro de la Casa Real. 

2 Despacho num. 5o, de 12 de Julio de 1814. 

3 Despacho nijin. 61, de »> de Julio de 1814. 

4 Despacho nöm. Sg, de 20 de Julio de 1814. 
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plos de hacerse los Tratados solamente en francés y publicarse con la tra- 
ducciön castellana. 

Grande fué la satisfacciön con que se recibiö en el Ministerio de Estado 
el Tratado concluido con Francia, del que no podrian menos de resultar 
las mayores ventajas para Espana, no siendo la menor el que se hubiera 
terminado con la dignidad correspondiente al rango que ocupaba la Mo- 
narquia espafiola entre las demäs de Europa. Todas estas ventajas se de- 
bian, ä juicio del Ministerio, å la pericia, tino y circunspecciön con que 
condujo este delicado asunto el Embajador extraordinario D. Pedro G6- 
mez Labradoi, que, por este nuevo importante servicio ä S. M. y ä la 
Monarquia, se habia hecho acreedor a recibir un testimonio piiblico de la 
Real aprobaciön, que podria ser la Gran Cruz de Carlos III 6 bien cual- 
quiera otra que fuera del agrado de S. M. Informado en estos favorables 
términos el despacho de Labrador y el Tratado que le era anexo, recayö 
en 28 de Julio la resoluciön siguiente, que en 2 de Agosto fué comunicada 
al Embajador: «S. M. estä muy satisfecho del servicio importante que ha 
hecho Labrador en este Tratado y no duda S. M. los continuarä haciendo.)> 

En cuanto a los espanoles, que en niimero de setenta fueron recomen- 
dados en la Nota del Principe de Benevento a la clemencia de S. M. Ca- 
tölica, hubieron de esperarla en vano largo tiempo, y muchos murieron en 
el destierro, antes de que el Gobierno constitucional les abriera las puer- 
tas de la patria. Figuraban en la lista el Principe de Masserano, los Duques 
de Sotomayor, del Campo de Alange (antes Conde), de Mahön, de Santa 
Fe (Azanza), de Cotadilla (Conde de Negrete), los Marqueses de Casa 
Calvo, de Virués, de Benavente, de Bedmar, de Guardia Real, de San 
Adrian, de Bendana, de Arneva, de Almenara (Herväs), los Condes de 
Casa Tilly, de Montarco, de Teba, de Guzmän, de Cabarriis, de Can- 
celada, de Montezuma, el Baron de Cheste, los Generales Navarro San- 
grån y 0'Farril, el diplomätico D. Leonardo Gomez de Terän y gran 
niimero de los que hoy llamariamos inielectuales como D. Juan Meléndez 
Valdes, D. José Antonio Conde, D. Manuel Cambronero, D. Estanislao 
de Lugo, D. Bernardo de Iriarte, D. Vicente Gonzälez Arnao y otros 
muchos, ademås de algunas senoras, como la Marquesa de Buscayolo, la 
Condesa de Berberana, D.* Catalina de Asenjo y la Sra. de Mazarredo y 
familia. Entre éstos tenia la Corte de Francia el mayor empeno por Mas- 
serano, Azanza, Campo Alange, Gömez de Terin y algiin otro, y en su 
audiencia de despedida oyö Labrador de labios de Luis XVIII que S. M. 

4 
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desearia que su augusto sobrino usase de clemencia con los que faltaron 
å sus obligaciones, a lo que respondiö que el Rey, su amo, tenia el buen 
corazön de todos los Borbones y en ocasiön oportuna usaria de benigni- 
dad con algunos que habian pecado solamente por debiles '. Pero como 
todavia no hubiese usado de ella cuando terminö sus trabajos el Congreso 
de Viena, recibio orden el Duque de Dalberg de proponer de parte del 
Rey de Francia un articulo para suavizar la suerte de los portugueses y 
espanoles que se encontraban aiin en Francia, y algunos de los cuales se 
habian trasladado a Gante. Negose Labrador a asistir a la reuniön ä que 
habfa sido por Dalberg invitado y le contestö en términos de e^traordina- 
ria dureza, manifeständole que, si durante el Congreso hubiesen suscirado 
los Plenipotenciarios esta cuestion haciendo la mås insigniBcante reco- 
mendaciön o insinuaciön en favör de los partidarios de José Bonaparte, se 
hubiera opuesto å ella y hasta se hubiera marchado de Viena, en caso de 
insistencia, publicando la razon que tenia su Gobierno para no admitir la 
ingerencia de los extranos en asuntos que afectaban al ejercicio de la so- 
berania 2. 

No eran solo los espanoles afrancesados los que dieron que hacer a 
Labrador en Paris. Otros espanoles igualmente emigrados, pero de mas 
älta alcurnia, se dirigieron desde Roma a su pariente el Rey Cristianisimo 
en demanda de un socorro pecuniario que remediase la necesidad en que 
se hallaban por el olvido y desamparo en que los tema el Rey su hijo 
D. Fernando VIL Habia llegado a Paris D. Felipe Viérgol, portador de la 
carta de Carlos IV para Luis XVIII, y por él supo Labrador que ya habia 
hecho entrega de ella y que habia sido el Rey padre socorrido con unas 
letras por valör de iSo.ooo francos. Gran contrariedad produjo al Emba- 
jador esta noticia, y aunque él carecia de fortuna hubiera buscado el dinerio 
nec^sario para evitar este paso del Rey Carlos IV, si de él hubiese tenido 
oportuno conocimiento. Pero ya era tärde, y cuando de esto le hablö Ta- 
lleyrand solo pudo darle como explicaciön de lo ocurrido el que se hu- 
bieran perdido las cartas del Rey Fernando, de cuyo filial amor y respeto 
podfa dar testimonio el propio Principe que les habia ofrecido su hospita- 
lidad en Valen^ay. Segiin Viérgol, Godoy tenia en cautiverioä Carlos IV, 
que habia cobrado verdadero odio al valido, y mientras aquél compraba 
casas de campo, los criados del Rey tenian que remendarle a éste los dos 

1 Despacho num. 147, de 5 de Septiembre de 1814. 

2 Despacho num. 392. Vieua, 9 de Julio de i8i5. 
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unicos veslidos que tenia. También tuvo Labrador noticia por Viérgol, y 
de ella diö parte a la Corte en despacho reservado, de un proyecto for- 
mado por D. Manuel Godoy de casar a su hija con el Infante D. Fran- 
cisco de Paula, quien se habia excusado manifestando su deseo de abra- 
zar la carrera eclesiästica, cosa que se consideraba muy pröxima, y que Su 
Santidad le darfa el capelo '. 

Pero si cultivö Labrador con esmero la gacetilla diplomätica, que en 
rigor correspondia a la jurisdicciön de su colega de Roma Vargas Laguna, 
y atizö el odio que contra Godoy sentia su augusto amo, también tratö 
en sus despachos los arduos problemas de la politica internacional que a 
la sazön se ventilaban en Paris, subordinändolos al que se consideraba 
primordial para Espana de obtener la restituciön de los Estados de Italia 
a los desposeidos Borbones de la rama espanöla; haciendo ccsar el escan- 
dalo de ver al sanguinario Murat usurpando el trono de Näpoles, y al hijo 
del Atila corso apoderado de la herencia que la Casa de Farnesio trajo a 
la de Borbön. Y como los intereses de Espana estaban en evidente contra- 
dicciön con las intenciones que debfan suponerse al Austria respecto de 
Italia, indicaba Labrador la conveniencia de que nuestros representantes 
en Inglaterra, Rusia y Prusia llamasen la atenciön de los Gobiernos cerca 
de los cuales estaban acreditados, sobre los males graves que esta actitud 
del Austria podia acarrear. Asi lo hicieron sin apreciable resultado 2. 

Entré tanto, la conducta de Metternich, pues él era el alma de la po- 
litica austriaca, preocupaba ä Labrador y le parecia sumamente extrana, 
pues a influjo de ella se atribuia la venida de la Archiduquesa Maria Luisa 
ä los banos de Aix en Saboya, como si no hubiese en Alemania aguas 
minerales equivalentes, y también se aseguraba que ä los prisioneros fran- 
ceses se les hacia påsar por Schönbrunn, y presentändoles al hijo de Na- 
poleon se procuraba inflamarlos en su favör. En fin, lo hecho en Italia 
probaba hasta la evidencia que el Austria mantenia su antiguo sistema de 
rivalidad contra la Casa de Borbon y la ambiciön desmedida que habia sido 
siempre la pasiön dominante de aquella Casa. Y como a esto se agregaba 
el desprecio que los militäres rusos y prusianos hacian de los austriacos. 
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1 Tres anos después casö el Infaote con la Princesa Luisa Carlota de las Dos Sicillas, cuya 
mano pidio Labrador siendo E nbajador en Nåpoles. 

2 Despacho de Labrador nöm. 4, de 21 de Juoio de 1814, a consecuencia del cual se dirigie» 
roD en 22 de Julio cartas al Embajador en Londrcs y Ministros en Petersburgo y Berlin para que 
pasasen una Nota pidiendo el apoyo de los respectivos Soberaoos para las pretensione<t de Es- 
paöa respecto å la devoluciön del Reino de Nåpoles y Esiados de Panna. 
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no sena cxtrano, segiin nuestro Embajador, que llegase ä turbarse la tran- 
quilidad de Europa, cuando se crefa asegurada con la caida del tirano ^ 

Habfa ademas entré los aliados no pocos motivos de disgusto. Del viaje 
del Emperador Alejandro a Londres habia resultado una gran animosidad 
entré las dos Cortes, por estar persuadido el Gabinetc ingles de que 
S. M. I. habia contribuido, ä lo menos indirectamente, a que se malo- 
grase el matritnonio proyectado entré el Principe heredero de Orange y la 
hija del Principe Regente de la Gran Bretaiia '. Lord Castlereagh estaba 
también personalmente quejoso del Emperador Alejandro por no haberle 
éste dispensado la acogida que esperaba. Este disgusto de Inglaterra y 
Rusia hacfa mas dificil la reuniön de los änimos en los principales articu- 
los que habian de tratarse en el Congreso y mis delicada la situacién de 
los que, como nosotros, teniamos que apoyarnos sobre los buenos oficios 
de otras Potencias que por casualidades felices habian logrado mucho 
crédito, al mismo tiempo que gozäbamos de muy poco 3. 

Quejäbase también el Ministro ingles de que el de Rusia, en virtud de 
ördenes de su Gobierno, pretendiera no alternar sino con el de Austria y 
tener el paso sobre todos los demäs. Recuerda Labrador que las Cortes 
de Espana y Francia pactaron con la Emperatriz Catalina que le darian el 
titulo de Emperatriz y lo continuarian dando ä sus sucesores, bajo la pala- 
bra y promesa Real que S. M. empenö de que no por esto se alteraria la 
etiqueta 4. Y habiendo consultado sobre la conducta que debia seguir, se 
le contestö que se habia convenido en Londres por el Conde de Fernän 
Niine^ y el de Lieven que alternarfan, lo cual le parecia a Labrador muy 
diffcil de conseguir en Paris de su colega de Rusia. 

Por lo que hace å las relaciones entré Espana y Francia, tanto el Conde 
de Blacas como el Principe de Benevento insinuaron varias veces å La- 
brador la necesidad de estrechar los vinculos entré los dos Soberanos y 
restablecer el Pacto de familia 5, å lo que habia contestado nuestro Pleni- 



1 Dcspacho Däm. 37, de 5 de Julio de 1814. 

2 Despacho ni^m. 48, de 10 de Julio de 1814. 

3 Despacho num. 144, de 5 de Septiempre de 1814. 

4 Despacho oöm. 8, de 26 de Junio de 1814. 

5 Respecto al Pacto de familia, decia Cevallos å Labrador en Real 01 den de i.® de Octubre 
de i8i5: «EI Pacto de familia fué inspirado por la vengaoza, y su% efectos para la Espana fueron 
cuales se podian esperar de uo hijo de tal madre. Para renovarle en las aciuales circunstaDcias 
era preciso haber perdido cl sentido comän. El primer objeto de toda alianza debe ser la cod- 
serraciön de la paz, haciendo ésta respctable por la fuerza combinada. Esto no se conseguiria 
confederåndose con uoa Potencia que teme y debe temer el verse abrasada por el fuego de los 
partidos, pues la Espana en tal caso vcndria å estar eo guerra con alguno de ellos. Si esto no 
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potenciario con fräses generales y dilatorias; habiendo hecho otro tanto 
con el Principe de Laval, Embajador designado para Madrid, que le pa- 
recia facil de manejar por su ninguna experiencia y no tener, segiin decian, 
grandes talentos K Cuando se despidiö del Rey, manifestöle S. M. que 
dana al Prmcipe de Benevento sus instrucciones para proceder en todo de 
acuerdo con Espana, y anadio que esperaba mucho del apoyo de Ingla- 
terra, con quien se entendiä per/ectamente, y que aunque habia dificulta- 
des que vencer y contrariedad de intereses entré las principales Potencias, 
confiaba en la Providencia que todo se arreglaria ^, 

Esta inteligencia de la Francia con la que habia sido y parecia ser su 
mayor enemiga se convirtiö pocos meses después en una alianza de que 
formö también parte cl Austria, desmintiendo los hechos cuanto en sus 
sabias especulaciones, respecto a las alianzas naturales, habia expuesto el 
Consejo de Estado para instruccion del negociador espanol. Ni éste ni su 
Gobierno se percataron del significado y alcance de la nueva politica fran- 
cesa, ni tuvieron la menor noticia ni sospecha del Tratado de alianza cuando 
se firmö en Viena el 3 de Enero de i8i5. Obligada Francia å optar por la 
amistad de Inglaterra 6 la de Rusia, se decidiö Talleyrand por la pri- 
mera; porque ahitos de gloria y hartos de guerras, no sonaban los fran- 
ceses sino con una paz duradera que les permitiera reponerse y reconsti- 
tuirse, aunque fueria dentro de los antiguos limites de la Monarquia, y como 
los ingleses pensaban de igual modo y se hallaban animados de los mis- 
mos pacificos deseos, era natural que se entendieran y que esta inteligen- 
cia redundara en beneficio de la paz que ambos paises anhelaban. La 
alianza rusa, en cambio, perseguia otros fines, que solo por una nueva 
y empenada guerra, de dudoso éxito, podrian alcanzarse. Francia hubiera 
quizäs Uevado su frontera hasta el Rhin, mientras Rusia hubiera exten- 
dido ilimitadamente las suyas en Asia y no poco en Europa, con constante 
peligro de la paz general. A esta paz europea sacrificö Talleyrand patriö- 

sucede, y la Francia coatinua debil y encadcnada por algunos aAos, seria el mayor de los deli- 
rios asociarse con una Potencia de que no !;e puede sacar apoyo ea caso de necesilarse. Si la 
Francia, por un favör de la Providencia, ahoga los partidos, y reuniendo los animos se dedica å 
recuperar aquel podcr å que etta Ilamada por su riqueza natural, por su situaciön geografica y 
por su poblaciön, en tal caso sus primeros designios scrån renovvr la guerra para engrandecerse 
y vengarse de su actual humillacion. Y la Espaäa por su alianza se veria comprometida en gue- 
rras, resistidas por todas la.^ razones que debe tener presente un Gobierno para noentrar en las 
que no esten autorizadas por algun principio de intcrés. Dejo aparte las consideraciones que se 
deducen del resen timicato de las Potencias enemigas naturales de la Francia.» 

1 Despacho näin. 93, de 5 de Agosto de 1814. 

2 Despacho num. 147, de 5 de Septiembre de 1814. 
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ticas ambiciones y posibles pero inseguros engrandecimientos, y por ella 
incurriö en la implacable enemistad del Emperador Alejandro, que le 
obligö ä dejar el Ministerio en la plenitud de su triunfo, después del Con- 
greso de Viena, y cuando mayores servicios hubiera podido prestar a 
su pais. 

El Austria era la que, por razön de vecindad, mas temia a los rusos, 
asi como el que Uegaran éstos ä aliarse ä los franceses, y tanto pudo en 
ella este temor, que habiendo aspiradoal matrimonio de Fernando Vllcon 
una Archiduquesa, promoviö después con todo empeno la idea del matri- 
monio de S. M. con la Gran Duquesa de Rusia, por evitar que se verifi- 
case el proyectado con el Duque de Berri, De la Gran Duquesa Ana, her- 
mana del Emperador Alejandro I, aseguraban los que habian residido en 
Petersburgo que reunia en un grado eminente las mås apreciables pren- 
das morales con una hermosa presencia, una salud robusta y todas las 
gracias de la juventud <. Y como estas noticias de Labrador coincidian con 
las que por otros conductos habian llegado al Rey, vinole ä S. M. en gana 
llevar adelante las negociaciones que para casarlo, sinanuencia suya, habia 
entablado la Regencia en Petersburgo y en las cuales hubo de intervenir 
también Labrador durante su misiön en Viena 2. 

Terminö felizmente la de Paris con el canje de ratificaciones del Tra- 
tado de 20 de Julio 3 y el de los acostumbrados regalos, que consistieron: 
en una caja de oro con el retrato de Luis XVIII, de un valör de iS.ooo 
francos, para Labrador, y otra caja de igual precio, con el retrato de Fer- 
nando VII, para Talleyrand 4, recibiendo éste, ademäs, 90.000 reales para 
el Ministerio de Negocios extranjeros y la misma suma Labrador para el 
Ministerio de Estado. Machado fué el peor librado, pues «no recibiö ni aun 
la expresiön que suele hacerse ä los Secretarios, que en el Congreso de 
Amiens ascendiö å iS.ooo francos por cada Corte, recibiendo el Secretario 
de la Embajada de Espana 45.000, y en cuanto al Plenipotenciario D. José 
Nicoläs de Azara recibiö una enorme suma, pues fué puntoconvenido en- 
tre él y sus compaiieros que, en lugar del joyel acostumbrado, cada Pleni- 

1 Despacho näm. 9, de 26 de Junio de 1814. 

2 Becker: Reläciones entré Espana y Rusia. Un proyeeto matrimonial. 

3 Coo su despacho nöm. 104, de 10 de Agosto, enviö Labrador el acta del caDJe de ratiHca- 
cioaes que tuvo lugar la noche anterior. 

4 De Real orden se eacargö al Embajador una caja de 30.000 francos para el Plenipotenciario 
francés; pero habiendo sabido Labrador que la caja que le estaba destinada no ralia slno i5.ooo, 
hizolo asi presente å la Corte, la cual dispuso que se rcbajara a la mitad el precio de la encar- 
gada caja. 
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potenciario debia rccibir no sé si 60.000 pesetas ö mas de cada una de las 
Cortes» ». 

No podian faltar en la correspondencia de Labrador, como en la de 
todo Embajador espanol de aquella época, y aun de otras anteriores y pos- 
teriores, las obligadas quejas por el retraso en el envfo de sus haberes, que 
mås de una vez puso en apretada situaciön å nuestros representantes en el 
extranjero, y por la escasez del sueldo, que nåda tenia demezquino y que 
ya lo quisieran nuestros actuales Embajadores, cuyos sueldos, puramente 
nominales, estan sujetos å toda clase de mermas y descuentos. Obtuvo La- 
brador que, ademds del sueldo de Embajador, se le senalasen, como å 
Feman Niinez, S.ooo duros mensuales de gratificaciön, manifestando que 
habia tenido que tornar casa, y una de las mås suntuosas de Vlena, por 
un ano, por negarse los propietarios ä alquilarlas por meses *. 

Como Talleyrand contaba salir para Viena el 10 de Septiembre, que- 
dando durante su ausencia encargado del Ministerio de Negocios extran- 
jeros el Conde de Jaucourt, su amigo, miembro que fué del Gobierno 
provisional, no muy libre de ideas revolucionarias en los tiempos anterio- 
res, pero que pasaba por convertido 3, dispuso también su viaje, sin mås 
tardanza, Labrador, y antes de salir de Paris tuvo la satisfacciön de en- 
viar i S. M. y ä su augusto hermano el Infante Don Carlos la Orden del 
Saint-Esprit, que s61o tenian en Espana Carlos IV y el Infante Don Anto- 
nio; habiéndosela pedido en su audiencia de despadida å Luis XVIII, por 
indicaciön de Talleyrand, segiin lo declara ingenuamente 4. Estas mercedes, 
que los Principes no estiman menos que sus subditos, aunque con menor 
fatiga las alcancen, contribuyeron no poco ä acrecentar la buena fama que 
ya gozaba D. Pedro G6mez Labrador por su acendrado äraor al Rey y por 
su probada pericia en el dificil arte de negociar. 

1 Despacho de Viena, de 22 de Junio de i8i5. No es csto, sin embargo, enteramentc exacto. 
Al dar cuenta Azara (Despacho de Paris, atm. 35i, de 23 de Mayo de 1802) de los regaios que se 
cambiaron con motivo de la paz de Amiens, dice que José Bonaparte y Schimmelpenninck, Em- 
bajadores respectivamenie de Francia y Holanda, prefirieron tener un regalo en dmero, y que 
Inglaterra, siguleodo la costumbre de regalar brillantes, enviö tres joyeles iguales, con el 
retrato de S. M. B., pero de mucho mås valor que el que se acostumbra, para los Embajadores, y 
cajas guarnecidas de brillantes con cifra y corona p.-ira los Secretarios. A Lord Cornwallis le 
entregd Azara una caja con el retrato de S. M. cercado de dos ördencs de solitarios. 

2 La casa que tomö Labrador en Vlena para Ii Embajada extraordinaria era el Palacio 
Palffy sito en la Minoritten Plati^ nUm. 5o (hoy Schenkenstrasse) seguu vemos en el «Gulde 
des étrangers a Vienne pcodant le Congrés, contenant les noms des Souverains presents, ninsi 
que ceux des mtnistres et chargés d'affaires au mois d'Octubre 1814 avec rindication des rues et 
numéros des maisons qui ils habi ten l^».— Vienne, 1814, in S.^* 

3 Despacbo num. 149, de 5 de Septiembre de 1814. 

4 Despacho näm. 143, de 2 de Septiembre de i8r4. 
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Märca el Congreso en los anales de Viena el apogeo de su grandeza» 
Mds de lOo.öooTorastéros invadieron la imperial ciudad para tornar parte, 
como kctores o como espectadores, en la comedia humana ä que iba i ser- 
vir aqtiélla de tcätro. Fué una de tantas represen taciones ä beneficio de 
'iåsgrandes Potencias, en que los protagonistasobran ä impulsosde la mås 
desatentada ambiciön, procu rande con diplomaiicas artes disfrazar, de 
nobles, propösitos que no lo son, para que el vulgo convidado al espec- 
täculo se regocije y aplauda, sin percatarse de lo que entré bastidores 
ocurre. Habia sido escandalo de Europa el revolucionario proceder de 
Bonaparte que, no contento con proclamarsc Emperador, fué creando 
Reyes a su imagen y semejanza, aunque con él sélo tuvieran de comun el 
parentesco^ sin respeto alguno å los derechos de dinastfas seculares, que 
se vieron desposeidas de sus tronos, y sin tener para nåda en cuenta la 
voluntad de los pueblos, que cambiaban de dueno como sier.vos adscritos 
å la gleba. Hora era ya de poner término å proceder tan revolucionario y 
tan inicuo, y para eso sin duda se juntö el Congreso de Viena, que, seHa- 
ladas ya a Francia, y aun ä Espana, por fronteras aquellas que tuvieron 
con anterioridad ä la Revoluciön francesa, se ocupö en el equitativo re- 
parto de los paises que por ser conquistas francesas se consideraron sin 
dueno y å disposiciön del vencedor. Y aunque todas las naciones europeas 
podian, con razön, reclamar una parte de gloria en el vencimiento del 
coloso, porque fué obra a que contribuyeron todas, las unas cobraron su 
parte en feraces y pobladas tierras, y las otras, como sucediö ä Espana, 
hubieron de contentarse con inscribir la suya en las päginas de la Histo- 
ria para que perdurara en la memoria de las generaciones venideras. Mds 
adelante veremos c6mo se realizo el reparto del botin y cömo en nombre 
de la legitimidad, contagiadas por el mal ejemplo, pusieron en präctica 
las grandes Potencias el mismo procedimiento revolucionario que habia 
sido, en manos de Napoleon, escandalo de Europa; lo cuai prueba que la 
ambiciön, ya tenga por objeto el propio lucro, je el engrandecimiento de 
la patria, es pasiön que los humanos sienten y manifiestan de igual modo, 
y al fin y al cabo, en la lucha por la existencia, trätese de individuos öde 
pueblos, tienen siempre derecho å mayor tajada los mås fuertes. 
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Entre los protagonistas del Congreso correspondiö el primer lugar å 
los Soberanos que, no solo dieron con su presencia mayor rcaice i las 
flestas, sino que también tomaron parte principal, y aun algunos, comoei 
de Rusia, decisiva en los asuntos politicos, objeto de las deliberacioncs de 
los Gabinetcs europeos. La Corie de Viena, para cuya averiada hacienda 
debia ser c^Trga pesadisima aquei aluvion de testas coronadas, no reparö 
en gastos para dejar complacidos a sus augustos huéspedes. Alojäronse en 
la Burg dos Emperadores y dos Emperatrices, ci atro Reyes, una Reina, 
dos Principes herederos, dos Grandes Duquesas y tres Prfncipes. Solo la 
mesa imperial costaba 3o.ooo florines, y en mas de 200.000 caiculäbase el 
gasto diario de la Corte. Para impedir que el ocio engendrase el tedio y 
éste influyese desiavorablemente en la marcha de los negocios, habiase 
nombrado una Comisiön de fiestas encargada de proporcionar cotidianos 
y honestos placeres ä los que no habian ido ä Viena para aburrirse augusta- 
mente en iamilia. Agotöse el repertorio de los banquetes, co.iciertos, bai- 
les de trajes y de mascara, loterfas, cuadros vivos, funcioncs de teatro, 
variados alardes hfpicos y cinegéticos, paseos en trineo, revistas militä- 
res y hasta excursiones a los vecinos campos de batalla de Aspern, evi- 
tandolosde W<»gram; en una palabra: cuanto pudo inventarse para dis- 
traer el änimo sin fatiga y para cansar el cuerpo con deleite. Fiestas hubo, 
como la gran redoute del 2 de Diciembre, que tué espectaculo unico en 
su géncro por la magnificencia y riqueza de los trajes. Componiase el lo- 
cal de tres grandes salones, unidos por galerias y escaleras adornadas de 
tapices y plantas, y formaba un conjunto tan espacioso que podian circu- 
lar cömodamente 12.000 personas. Alumbrado por 6.000 bujias, serviael 
picadero imperial desalön de.baile, donde, al compäs de una orqucsta de 
mas de cien miisicos, se arrobaban los vieneses bailando, como ellos saben 
bailarlos, esos walses que, nacidos a orillas del azul Danubio,sc han 
enseAoreado de todas las orillas conocidas, desde las del Neva hasta las- 
del Tajo, sin omitir las del exiguo Manzanares. 

A ejemplo de la Corte, esforzöse la sociedad de Viena en agasajar å los: 
extranjeros, y fueron muchos los salones de la nobleza que les abrieron; 
sus puertas y en los que pudieron disfrutar la afable hospital idad de aque- 
Hos grandes senores auténticos, que, unidos los mås por lazos de la sangre, 
forman una familia aparte de la del comun de los mortales. A estos salo- 
nes acudieron Reyes y Principes, cuya frecuente presencia en casas de 
simples particulares hallo Talleyrand harto inconveniente, por parecerie 
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que mermaba el prestigio propio de la realeza. También la aristocracia 
del dinero celebra, en honor del Congreso, fiestas suntuosisimas, en que 
no faltö nåda de cuanto puede proporcionar tan precioso metal, ä manos 
llcnas derramado. Y, por ultimo, los diplomäticos extranjeros, entré los 
que se distinguieron por su esplendidez rusos é ingleses, procuraron co- 
rresponder å los obsequios recibidos, y con sus banquetes y saraos dieron 
mucho que ganar y no poco que murmurar å los vieneses. 

Alimentaron asimismo la curiosidad y las conversaciones de los diaris- 
tas y ociosos que deambulaban eri el Gråben y calles adyacentes dos espec- 
täculos funebres con que no contaba la Comisién de festejos: las honras 
que el 21 de Enero hizo celebrar Talleyrand en la Catedral de Viena para 
conmemorar el aniversario de la ejecuciön de Luis XVI, y el entierro del 
Mariscal del Imperio, Principe de Ligne. 

Mas de cien mil florines, que pagö el Emperador de Austria, costaron 
las honras de Luis XVI, ideadas por Talleyrand, en las que tomaron parte: 
como asistentes, todos los Soberanos con sus respectivas Cortes; como ofi- 
ciante, el octogenario Arzobispo de Viena, Hohenwart; como orador sa- 
grado, el cura de Santa Ana, Zaignelins, francés de origen, aunque hubo 
quien creyö ver en el sermön la mano del Obispode Autun; como artistas 
deccradores del tcmplo, el arquitecto Moreau y el pintor Isabey, y como 
ejecutores de la musica, unos 23ocoristasque, dirigidos por Salieri, maes- 
tro de la Capilla imperial, cantaron a voces solas una misa de requiem 
compuesta por Neukomm, discipulo de Haydn. 

Tenfan estas honras, segun Talleyrand, un fin moral y polftico, que se 
alcanzö; siendo una ceremonia que, en recuerdo de una gran desgracia, 
deb/a ofrecer una gran ensenanza. Jaucourt, entusiasmado con la idea ge- 
nial del Principe, la llamö expiatoria, monärquica y europea. El Rey 
Luis XVIII moströse altamente satisfecho. Unicamenteel Emperador Ale- 
jandro se permitiö recordar las palabras de César, citadas por Tdcito, de 
que las desgracias domésticas deben cubrirse con un velo de tristeza. 

No pensAba el Prfncipc de Ligne dar å los Reyes y å las gentes hastia- 
das de los placeres del Congreso el imprevisto espectaculo del entierro de 
un Feld-Mariscal, porque, aun siendo muchos sus anos, que llegaban å 
ochenta, mayores eran sus ilusiones de sanar de la que fué su ultima en- 
fermedad. Pertenecfa el Prfncipe å una generaciön anterior å la Revolu- 
ciön francesa, y conservaba todos los rasgos caracteristicos de suscontem- 
poräneos: el ingenio, la galanteria, la frivolidad, el menosprecio de la 
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vida. Era poeta tacil, pero de corlos vuelos, y prosisla copioso, sobre todo 
en el género epistolar, que cultivaba provechosamente con las damas. Su 
conversacion resultaba amenisima, porque en su larga vida liabia cono- 
cido ä mucha gente y visio nmchas cosas, que recordaba con fldeliJad y 
referia con gracia, siendo él mismo el protagonista de sus cuentos. En- 
viado por la gran Maria Teresa a Versailles para llevar a LuisXV la no- 
ticia de la victoria de Maxen, alcanzö el ninado de Madame Dubarry y 
figuro entré los adoradores platönicos de Maria Antonieta, a la sazön D<rl- 
fina. Fué devotisimo de José II de Austria y de Fcderico II de Prusia y de 
la Emperatriz Catalina de Rusia. Frecuentöa Voltaire y a Rousseau, y å 
Madame Dudetfand y a .Madame de Stäel y a las Princesas de Lambal le y 
de Polignac, y no hubo personaje de su liempo ä quien no trataracon ma- 
yor 6 menor intimidad. Acompanö a Catalina de Rusia en su expedici6n 
å Crimei, y obtuvo, en recompcnsa de su ardimiento y de su celo, los fa- 
vores que la incasta Emperatriz, hasta en sus deslices grande, otorgaba 
con larga mano ä cuantos acertaban ä servirla ä medida de su insaciable 
y veleidoso deseo. Habianle mimado sin rubor la fortuna y las mujeres, y 
aunque ya aquélla le habia retirado su protecciön, que es justo galardön 
de gente moza, y éstas nåda tuvieran que esperar ni que temer de sus se- 
niles arrestos, no le faltaba su pequena corte femenina, å la que entretenfa 
con sus cuentos, y que contribufa inocentemente ä fomentar las peligrosas 
ilusiones del octogenario galan. No hemos de citar las damas ilustres que 
en la listade sus conquistas figuraron, y a cuyo recuerdo, como al de las 
batallas en que liabia ganado ä punta de espada todos sus giados militäres, 
se enardecia y remozaba el viejo Mariscal. Fué su desgracia el que no le 
bastaran los recuerdos, y una noche que espero durante largo tiempo, al 
pie de las murallas, å cierta beldad griega, que no acudiö å la cita, vino la 
muerte traidoramente envuelta en un cierzo glacial que le penetro hasta 
los huesos, y dio con ellos, å los pocos dias, en la sepultura. Con cl Prin- 
cipe de Ligne desaparecié una de las figuras mäs populäres de Viena: ca- 
ballcro de otros tiempos, que habia servido a tres generacioncs imperiales 
y en quien encarnaron la galanteria y el ingenio del siglo xviii. Su en- 
tierro fué una imponente manifestaciön de duelo, no solo por los honores 
militäres debidos å su älta jerarquia, sino porque la universal simpatfa 
hizo su muerte sentidisima. 

Lo que mås satisfizo en Viena ä los Soberanos extranjeros, por ser 
para ellos cosa completamente nueva, fué la libertad de que gozaron, y 
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que les permitiö sustraerse å la insoportable térula de laetiqueta palatina, 
viviendo, segun la frase del Principe deLigne, comc Reyesen vacaciones. 
Eso de pasear solos, å pie, por las estrechas calies de la ciudad murada, ö 
a caballo por la ancha avenida del Prater, sin que los molestara la policia 
con su solicita vigilancia, o la muchedumbre con su indiscreta curiosidad, 
les encantaba por lo insölito, y no nrienos les complacfa frecuentar, como 
simples particulares, los salones vieneses. Talleyrand, para quien cstas 
libertades regias constituian casi un deiito de lesa majestad, no siendo 
tampoco el Emperador Alejandro monarca de su devociön, cuenta en una 
de sus cartas al Rey Luis XVIII que cuando la Cuaresma acabö con los 
bailes y hubo que recurrir, para enganar al tedio que å todos consumia, i 
diTerentes juegos inocentes^ pusose de möda el de la loteria, å la que cada 
cual contribufa con un regalo, tenicndo, ä su vez, derecho å w\ premio. 
Procuräbase que la suerte, que presidia a la distribuciön de los lotes, lo 
hiciera ä gusto, si no de todos, del mayor numero, y muy especialmente 
de las personas Reales; pero alguna vez, como sucediö en casa de la Prin- 
cesa Maria Esterhazy, la travesura de Maria Metternich, la hija del Can- 
ciller, alterö la predispuesta insaculaciön, proporcionandouna desazön al 
Emperador Alejandro, que empezö å encontrar que las tertuliasde Viena 
no eran de tan buen gusto como å su llegada le habian parecido. 

Verdad es que, por entonces, no era sélo la loteria la que negaba sus 
favores å Alejandro. Sus planesdeengrandecimiento territorial y de pre- 
potencia politica se habfan visto frusirados por Talleyrand y Metternich, 
con los que tuvo seriös altercados, hasta el punto de que quiso batirse en 
duelo con el Canciller austriaco, segun nos lo refiere éste en sus Memo- 
rias. Vencido Napoleon, aspiraba Alejandro å hacer sus vecesen Europa. 
Creia que el natural encanto que posefa su persona, puesto al servicio del 
fin politico que perseguia, habia de bastarie para conquistar voluntades 
con la misma facilidad con que conquistaba pueblos la cspada vencedora 
de Bonaparte. Y no fué asi. Roto el encanto, no solo hubo de renun- 
ciar å sus cnsuenos de grandeza, sino que se sintio profundamente herido 
en su amor propio de Agamemnön eslavo. 

Como le acompanö å Viena la Emperatriz Isabel, prescindiö, durante 
el Congreso, de los servicios del Montcro mayor Nariskine, cuya bella 
esposa Maria Antonia tenfa aprisionado en amorösas redes el bondadoso 
corazén del Zar, padre de todos sus siibditos y muy especialmente de 
aquellos que Nariskine llamaba cfnicamente los hijos de la Corona. 
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Estrecha amistad uniö ä Alejandro con el hijastfo de Napoleon, Euge- 
nio de Beauharnais, a cuya casa iba a comer y con quien paseaba del brazo 
por las cailes, aun después de la evasiön de Bonaparte de la isla de Elba, 
lo qué produjo tal indignaciön en ciertas gentes, que hubieron de adver- 
ttrselo al Zar para evitarie posibles desmanes. Tuvoel Emperadorgrande 
empeno en que se cumpliera el Tratado de Fontainebleau de ii de Abril, 
que era obra suya, y firmada ya el Acta final de Viena, pasaron Ics Pleni- 
potenciarios rusos, por orden de su Soberano, una Nota al Comendador 
Ruffo pidiendo que S. M. Siciliana diera en el Reino de Näpoles un te- 
rritorio de So.ooo almas a Eugenio Beauharnais, lo que no pudo conse- 
guirse. 

No fué menor el afän, de Alejandro de que se cumpliera el precitado 
Tratado de Fontaineblau en lo referente a la Empcratriz Maria Luisa, 
cuyos intereses tomö å su cuidado, en perjuicio de los de la Reina de 
Etruria, defendiéndolos con mäs calor que el propio padre dela Archidu- 
quesa, el Emperador Francisco, y con mäs éxito que cl que obtuvo en su 
campana en favör del Principe Eugenio. 

Era Mana Luisa, ante todo y sobre todo, Archiduquesa austriaca, y 
ademäs vienesa, yquien ha residido, aun por pocotiempo, en Viena, com- 
prende que el apego a la ciudad natal sea allf mäs fuerte que en otras capi- 
tales, y que lejosde ella se sienta la nostalgia tan bien expresada por las 
sandades portuguesas. No podia amar ä los franceses, que babian derra- 
mado recientemcnte en un cadalso.la saiigre inocente de Marfa Anto- 
nieta, sangre como la suya de Habsburgo Lorena, ni podia sentir carino 
ni admiraciön por Bonaparte, al que, desde nina, se habia acostumbrado 
å aborrecer, como autor de cuantos males afiigian al Austria. Su entendi- 
micnto sencillo no alcanzabad explicarse las alambicadas combinaciones 
de la politica de Metternich,y solo vcia que, para apiacar la cölera di vina y 
detener en su furor el brazo del enemigo de su pueblo, habia sido eila la 
victirtia escogida y sacrificada en nupcial holocausto. Y ella, que admiraba 
i Judit dccapitando a Holofernes rcndido al prematuro sueno, y aun å 
Dalila cortandole å Sansen, trasdulcescoloquios, la opulenta cabellcra, no 
se sentia, sin embargo, con vocaciön bastante para imitar a aquellas es- 
forzadas mujeres, å quiencs ei sexo no sirviö de estorbo, sinode aliciente, 
en su patriötica empresa. Resignöse, pues, al sacrificio obscuro y silen- 
cioso, también grato å los ojos de Dios, y cuando Napoleon vencido ence- 
rrö su grandeza en la isla de Elba, restituyöse ella con su hijo å Viena, 
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tranquila por haber cumplidu todos sus deberes y dichosa por sentirse de 
nuevo Archiduquesa en las fnndosas alamedas de Schönbrunn. Alli per- 
inaneciö durantc cl Congreso, alejada de las fiestas palatinas mäs par el 
bien parecer que por su gusto, pero interviniendo desde su retiro en los 
negocios que la tocaban de cerca, y cuyo gobierno, juntamente con el de 
su Casa y Estado^ häbfa puesto en manosdel General Conde de Neipperg 
con el ti'tuio de Caballero de honor de 5. Af., aunque otro mås intimo y 
menos honroso le diera la malicia. Adveriida por Neipperg del desposei- 
micnto que la amenazaba, implorö ä titulo de dama desvalida la protec- 
ciön de Alejandro, que se jactaba de caballero y ficl cumplidor de su pala- 
bra, y tal maffa se diö para meterse en el corazön y ganarse la voiuntad 
del poderoso Monarca, que al Zar debiö el reinar en Parma, donde viviö 
muchos afios felices y tranquilos, casada ya con Neipperg, sin remembrar 
jamas los tiempos heroicos de la epopeya napoleönica, que estaba paraella 
escrita en griego. 

Alejandro en Viena y Luis XVIII en Paris fueron los dos Soberanos 
que con Metternich y Castlereagh decidieron cl negocio de Parma, linico 
que, por razön de nuestra Infanta, preocupd å Espana en el Congreso. Los 
dcmds Reyes que i él asistieron tenian otros intereses y cuidados. El de 
Prusia, fiel Acates de Alejandro, desbaratö con su lealtad todas las conju- 
ras, en que el Congreso fué iecundo, encaminadas ä romper la alianza ruso- 
prusiana.Al ventripotente é imperioso Rey de Wurtemberg acompanäbale 
su hijo el Prmcipe heredero, cuyos amores con la Gran Duquesa C.italina 
de Rusia despertaban universales simpatias. El agudo ingenio del Rey de 
Dinamarca le hacia påsar por el gracioso de la compania; pero no le va- 
liö para sacar ventaja alguna para su reino, por lo que, al despedirse de 
Alejandro, como éste le dijera que se llevaba todos los corazones, pudo 
icspondcr con verdad y fina ironia: «Los corazones puede ser, pero no me 
llevo ni un alma.» Por ultimo: el Rey de Baviera era la bondad misma, y 
aunque habfa servido como Coronel en el ejército francés, y después con 
los aliados contra Napoleon, no contaba con ningun cncmigo. Halläbase 
en Viena en familia, con su augusta esposa y sus dos hijos, ya mozos, 
y el segundo arrogantfsimo; lo cual no fué obstäculo para que figurara 
como protagonista en una aventura amorösa que refiere el Conde de la 
Garde. 

• Claro es que entrc la muchedumbre que habia invadido a Viena no 
todos eran Prfncipes, ni muchos siquiera caballeros. Los Soberanos traje- 
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ron sus respectivas Cortes, con sus altos cargos palatinos,Grandes Cham- 
belanes y iMariscales, Caballerizos y Monteros mayores, Edecanes y Gen- 
tiles hombres, Camareras y Damas de honor, con la correspondiente ser- 
vidumbre subalterna. Los Ministros de Negocios extranjeros vinieron 
cop todo el aparato correspondiente al argumento de la comedia diplo- 
mätica que iba a representarsc; es decir: con un numeroso y brillante 
personal de Secretarios y Agregados de EiTibajada, destinados los unos ä 
sudar tinta redactando o copiando Actas y Memorias, mientras los otros 
soportaban la pesada carga de los debercs sociales y mundanos placeres. 
Llenaban las calles y saloncs, haciendo resonar sables y espuelas, una 
multitud de Generales y Oficiales, sin otro objeto aparente que el de lucir 
sus flamantes uniformes y las relucientes cruces que proclamaban sus ha- 
zanas y el de cosechar nuevos laureles ejercitando su bizarria con las da- 
mas, ya deslumbradas por los marciales arreos. Habia también muchos 
honibres de negocios; banqueros, atraidos por el olor de los empréstitos 
que preceden y siguen a las guerras; jugadores que vivian del tapete ver- 
de, ayudando al azar para desplumar incautos, y usureros, judfos y cris- 
tianos, que, con mengua de su reputaciön, acorrfan å los inenesterosos. No 
era menor el numero de los artistas extranjeros de todo género que ha- 
bfan invadido la ciudad: pintores que, como Isabey, venian a disputar a 
los famosos miniaturistas vieneses lauros y florines; musicos y comedian- 
tes que, envidiosos de Talma, sonaban con el aplauso de un päblico de 
Reyes; cantantes y bailariiies, trafdos o venidos de todas partes para re- 
forzar los elencos de las companias imperiales, y una muchedumbre de 
artistas anönimos para quienes el arte no era mas que el sudor con que 
amasaban el pan cotidiano. Pululaban por cl Gråben, ä caza de noticias, 
los infatigables diaristas y gaceteros, precursores de nuestros grandes 
reporters. Y, en fin, habia acudido a Viena mucha gente maleante, sin 
oficio ni beneticio^ que iba en busca de la ganancia que a tales pescadores 
suelen ofrecer los nos de turbias y revueltas aguas. 

Pero todo este pueblo advenedizo de cortesanos^ diplomäticos, militä- 
res, banqueros, jugadores, usureros, pintores, musicos, cömicos, cantan- 
tes, bailarines, diaristas y vividores de todo género hubiéralo pasado muy 
mal, tan mal como Adän en la soledad del Paraiso cuando gozaba de la 
integridad de sus costillas, si no hubiera ténido para distraerse y sola- 
zarse una legion de hijas de Eva, esquivas las unas, benévolas las otras, 
belUsimas las mds y seductoras todas å porfia. Dirfase que los habitantes 
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de Viena, aun los mas sesudos y absorbidos por las graves tareas del Con- 
greso, habian tomado por lema los versos de la Aminta: 

Perduto e tutto il tempo 
Che in amar non sispendc. 

El idilio del Principe de Wurtemberg y de la Gran Duquesa Catalina 
de Rusia sirviö de ejemploä muchos que, con honcstos fines, requirieron 
de amores å encopetadas Dulcineas. Otros buscaron alguna dama de san- 
gre ilustre y carne pecadora con quien compartir en misieriosas citas los 
paradisiacos goces terrenales. Muchos, de gustos raäs rastreros 6 mis ex- 
quisitos, que esto es discutible, prefirieron saborear, en toscos y humildes 
vasos, supuestas prinnicias amorösas. Pero los mas, por aficiön ö por ne- 
cesidad, acudieron å las cortesanas, que hiibolas siempre en Viena famo- 
sisimas, con gran poder y en numero infinito, émulas y herederas de aque- 
llas cortesanas griegas que ennoblecieron un oficfo antes vil y, aunquc 
necesario, despreciable, troctfndolo en arte i que rindiö culto una raza 
privilegiada de pensadores y de estetas. 

Una de estas artistas, que nåda tenia que aprender de Ovidio, ni que 
envidiar ä Friné, de nombre Carolina y de desconocida aunque tal vez ilus- 
tre prosapia, blanca y rubia beldad, en cuyos azules ojos, Ucnos de espe- 
ranzas y promesas, se retrataba el cielo, halldbase un dia en su casa de 
plätica con el buen Rey Maximiliano de Baviera, cuando se presentö un 
alguacil con una orden del director de la policia, para que compareciera 
å responder de cierto escindalo nocturno que, por ruidoso, habia moles- 
tado å los vecinos. Hay que advertir que la policfa paternal de Viena cas- 
tigaba å las personas del sexo y del oficio de la bella Carolina con unos 
cuantos azotes, aplicados con el rigor correspondiente ä la gravedad de la 
falta, pero con toda decencia, en una apartada cstancia y por mano de 
una duefia encargada de tan crucl ministerio. Recibir Carolina la misiva, 
presentarse ante sus azules ojos la vision de la furia empunando el instru- 
mento del suplicio, sentir sus blancas carnes profanadas por las policia- 
cas é inciviles caricias y arrojarse llorosa a los pies de Maximiliano para 
que la amparara en tan apretado lance, todo fué uno. El buen Rey, mo- 
vido å compasiön, llämö al alguacil, y dändose å conocer, dcclarö que 
aquella dama pertenecJa a su casa y servidumbre, y gozaba, por lo tanto, 
del privilegio de ser s61o por él j'jzgada; con lo que se retirö confuso el 
poIicia y la beldad de los azules ojos probö i su augusto protector, cotno 
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ella sab'a hacerlo, que no es siempre el agradecimientouna palabra vana. 
Y asi' se convirtiö en pcrdurable afecto un pasajero capricho, y cuando, 
terminado el Congreso, se restituyö Maximiliano i su reino, dejö ä la aban- 
donada favorita cubierta de joyas y con una viudedad de 12.000 florines, 
que durante varios anos pagö puntualmente el banquero de S. M. Todo, 
sin embargo, acaba en este mundo, y ilegö un dfa en que acabö la pension 
de la frustrada Dubarry, la cual, al saberlo,cayödesmayada en brazos del 
banquero encargado de darle la noticia. Desde entonces la bella Carolina 
siguiö cobrando sus alfileres de manos del banquero; pero ya no figur6 su 
nombre entré las pensionistas que gravaban el presupuesto sccreto del 
Monarca bäva ro. 

Algö hemos de decir aqui de los Ministros de Estado quedecidieron la 
cuestiön de Parma. A Metternich tiivolo Labrador por incapaz, ligero, 
poco delicado y mujeriego. Y de ligero tambien lo acuso Talleyrand, di- 
ciendo que no perdia ocasiön de divertirse, y que las fiestas consumfan la 
niayor parte de su tiempo; pero en esto se traslucfa cierta envidia, porque 
no eran las flestas, sino las damas que å ellas concurrian las que le tenian 
al Canciller sorbido el seso. Es innegable que tuvo esta debilidad, la 
cual, como todas las humanas flaquezas, fué mayor con los anos y menos 
disculpable; pero no cabe afirmarque ella inSuyera por modo decisivo y 
con olvido de sus deberes politicos en las resoluciones del hombre de Es- 
tado. Diö éste al César lo que era del César, y lo que era suyo lo distri- 
buyö generosamente entré sus amigas. Se necesitaba estar cegado por la 
pasiön 6 tener, como Labrador, una potencia visual de escasisimo al- 
cance, para no descubrir en Metternich prenda alguna de hombre supe- 
rior. Quien presidiö el Congreso de Viena y gobernö durante cuarenta 
anos el imperio, que Ilegö en sus manos al apogeo de su grandeza en los 
modernos tiempos, no pudo ser una dorada mediania ni un intrigante vul- 
gär encumbrado y protegido por la fortuna. Esta tiene, ä veces, inexpli- 
cables caprichos; pero no otorga sus favores por tan largo plazo ä qulen 
no los merece. El éxito reiterado y perdurable es obra del acierto y t/tulo 
de legitimidad para el ejercicio del poder. Que se equivocö Metternich mas 
de una vez como Ministro. ^A qué gobernante no le sucediö lo mismoP 
Que fué hombre de muchas flaquezas. ^Quién entré los humanos no las 
tiene? Pero si no Ilegö Metternich i las alturas en que se cierne el genio, 
tuvo un claro y singular entendimiento y fué, en el artede negociar, maes- 
tro eximjo. 

5 
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No le iba en zaga Talleyrand, y aun en la viveza del ingenio y la pro- 
fundidad del pensamiento aventajaba el francés al austriaco. Enamorado 
de la alianza rusa, ha censurado Thiers, sin razön, la labor admirable de 
Talleyrand en el Congreso. Mostr6se alli lo que siempre fué: gran nego- 
ciador. hombre de Estado, buen patriota; y aunque los espanoies no ten- 
gamos que agradecerle sino el haberse opuesto abiertamente a los pla- 
nes de Napoleon respecto å Espana, por lo que incurriö en la dcsgracia 
del Emperador, segun nos cuenta en sus Memorias, y el haber hospe- 
dado å Fernando VII en Valen^ay poniendo å su disposiciön la rica bi- 
blioteca de que no quiso cl Rey servirse, no hemosde pecar, como Labra- 
dor, de injustos y ridiculos negdndole lasdotes-que hicieron de Talleyrand 
uno de los primcros diplomäticos del mundo. 

No pucde decirse otro tanto de Lord Castlereagh. Hubieran podido 
ser los ingleses, segun Gentz, los ärbitros de la paz en el Congreso, como 
lo babian sido de la guerra contra Napoleon. A ellos se debia, en primer 
término, la Victoria, por el tesön con que habfan resistido v peleado y por 
el eficaz auxilio pecuniario que habfan presiado a los aliados. Pero no 
aprovecharon todas las ventajas de su situacion por la falta de habiiidad 
de los negociadores. Era Castlereagh en extremo orguUoso, infiexible y 
tenaz, sinceramente convencido de que al defender los intereses britäni- 
cos no hacfa mås que defender los etcrnos principios de la justicia y del 
derecho, y temeroso siempre de comprometer su character en nefandas 
transacciones. Porque Castlereagh, d diferencia de los demås Plenipoten- 
ciarios, tenia que contar con el Parlamento, cuyo gärrulo vocear sonaba 
en sus ofdos y le incitaba a buscar aquellos triunfos dipiomäticos que, aun 
siendo vanos, halagan el amor propio nacional y mueven al aplauso. Ha- 
lläbase el noble Lord afligido de incurable tedio, al que buscaba alivioen 
el ejercicio, alguna vez ridiculo, del bailc; pero el esplénico mal crecié 
después en Londres, ayudado por el propicio clima, y tuvo que apelar 
Castlereagh ä un remedio heroico: el suicidio. Wellington, quercemplaz6 
a Castlereagh en Viena, tuvo en los salones extraordinario éxilo; pero 
ninguno en el Congreso, cuya labor diplomätica podta ya considerarse 
terminada. 

Cuanto a los rusos, el Emperador Alejandro dirigiö por si mismo las 
negociaciones, asesorado de un Consejo, al cual no era llamado el Minis- 
tro de Negocios extranjeros Nesselrode, y que se componfa de un poiaco, 
el Principe Adam Czartorinski; de un griego, el Conde Capo d*Jstria^y 
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de un prusiano, cl Baron de Stein. Alejandro se habia fijado en Stein 
desde 1812 para hacer de él el ärbitro futurode los destinos de Alemania, 
y desempeno un importante papel en la organ izaciön de la Confederacion 
germanica* Gran indignaciön causö d Labrador leeren la Gaceta de Af a- 
flrid (que no hacfa mås que copiar sin discernimiento las francesas é in- 
glesas) que el Ministro que pasaba por oräculo del Congres j y tenia en él 
inayor influencia era el Baron de Stein, que tenfa poderes de mas de 3o 
Principes del Imperio, pero que, no teniéndolos de ninguna de las ocho 
Potencius^ ni habia asistido a conferencia alguna del Congreso, ni habia 
sido, ni sena consultado sino para el punto del arreglo interiör de los Es- 
tados de que habia recibido poderes. De aqui deducia Labrador que no ha- 
)3ia que hacer caso de los elogios desmedidos que se tributaban ä determi* 
nados Plenipotenciarios, porque los gaceteros apenas babian dicho acerca 
.de los negocios que se trataban en el Congreso cosa alguna que fuera con- 
forme a la verdad, bien porque no tuvieran medios de sabcrla, o bien por- 
que casi todos los Gabinetcs se sirvieran de las Gacetas para hacer correr 
las noticias que les acomodaban ^ . 

Al llegar Labrador, acompaiiado de Machado y de Bustillo, halläbase 
en Viena, representando å Espana, como Encargado de Negocios, D. Ca- 
milo de los Rios, que habia reemplazado ä Pérez de Castro A los pocos 
dias de haber éste tomado posesiön de su destino, antes desempenado por 
Machado. Hijo natural del Conde de Fernän Nunez y de una cantante ita- 
liana, y hermano de nuestro Embajador en Londres, habiase criado fucra 
de Espana y parecta un francés hasta en su manera de hablaf el caste- 
llano. Tenia talento y viveza, mucho mundo y gran manejo con las mu- 
jeres, especialmente con las viejas de algun influjo, que suelen ser mås 
sensibles que las jövenes å ciertas atenciones, y mucho mås agradecidas. 
El caballero de los Rios, que asi se le llamaba, habia sido Agregado en 
Viena en 1798, durante la Embajada del Conde de Campo Alange, y con- 
taba con muchos amigos en la aha sociedad. Veiasele en todos los salones 
y solia comer, cuando no estaba convidado, en la fonda de la Emperatri^ 
de Austria^ cuya mesa redonda veni'a å ser un ckib, donde se reunian, 
huyendo de la etiqueta de los banquetes oficiales, muchos ilustres é im- 
portantes personajes, generales, embajadores, altos funcionarios palatinos 
y aun Altezas Reales. No teniendo los mismos gustos y aficiones, ni igual 

I Despåcbo nAo^ero 253, de 17 de Enero de i8i5. 
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educaciön y manera de pensar, no se entendieron Rfos y Labrador, ni tu- 
vieron entre si' mås relaciones que las puramente oficiales é indispensa- 
bles. 

Porque no era Labrador hombre de mundo. Criado en Extremadura 
y formado en Saiamanca, no estaba destinado ä la exportaciön; pero su 
paisano el Principe de la Paz, de quien después renegö, lo llevö å la Se- 
cretaria de Estado, y alli le brotaron las icdreas ålas de la diplomacia. A 
pesar de su nativa soberbia, sentiase algun tanto cohibido en Viena, y si 
bien asistta a cuantas fiestas le invitaban, no se le veia como ä Rios, 
en muchos salones aristocraticos en que no bastaba el mero titulo oficial 
para ser admitido. Habia a la sazön plétora de personajes, y el que carecia 
de valör propio lenia que resignarse al papel de comparsa. Procuraron, 
adem4s, los Embajadores extranjeros corresponder con banquetes y saraos 
å los agasajos que de la Gorte y de la sociedad vienesa recibian; pero La- 
brador, en esu' punto, ni siquiera respondié ä lo que, segun Castelar, ha- 
bia derecho ä exigir de todo Embajador espanol: c(un buen cigarro, una 
copa de Jerez y nåda mas.» Claro es que cuando el gran orador imponfa a 
nuestros diplomäticos esta frugal hospitalidad no habiamos perdido toda- 
via las Colonias que nos suministraban el tabaco. No diö, pues, mucho 
que hablar durante su cstancia en Viena nuestro D. Pedro, ni alimentö 
con sus dichos y hechos la crönica mundana, ni figurö como protagonista 
en ninguna de las muchas aventuras amorösas con que se regalabaä pasto 
la publica maledicencia. Aquella atmösfera saturada de eröticos efiuvio, 
debiö poner a dura prueba la austera virtud de Labrador, y si acaso 
cayö en la tentaciön y pago su tributo a la alma diosa, a quien se rendia 
no menor culto en Viena que en Pafos 6 en Citeres, hizolo seguramente 
sin ostentaciön ni escdndalo, å sombra de tejado, en las modestas äras de 
las sacerdotisas ambulantes que ä la caida de la tärde pululaban en el Grå- 
ben dispuestas siempre al sacrificio. 

Tales eran las figuras, para nosotrosprincipales, del Gongreso, y tal el 
ambiente de ocasionados y pecaminosos galanteos en que vivieron, y que 
hemos crefdo oportuno recordar antes de entrar en la materia principal 
de nuestra investigaciön. Este ambiente no influyö, sin embargo, como ya 
hemos insinuado al hablar de Métternich, en los negocios de Estado. No 
habia entre las Soberanas ninguna Mana Teresa, ni ninguna Pompadour 
entre las favoritas. Y en cuanto å las ninfas del Gråben, no se sentian coo 
vocacion ni alientosde Egerias. Todas aquellas damas, exöticas ö indige- 
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nas, linajudas 6 plebeyas, honestas ö pecadoras, ilustres 6 anönimas, para 
nåda se cuidaron de los trabajos dipiomåticos del Congreso. Otra fué su la- 
bor mås primorosa y mds amena, y aun quizis mäs provechosa y mås fe- 
cunda, sin que se permitieran traspasar las lindes de lo que fué siempre 
campo de acciön y natural esfera de la influencia femenina. 



VI 



La reconstrucciön del orden social, la regeneraciön del sistema poli- 
txco de Europa, la paz duradera sobre la base de una justa reparticiön 
de iuerzas, fueron las fräses de que se valieron los Gabinetes europeos 
para tranquilizar ä los pueblos y para dar al Congreso de Viena un aire de 
dignidad y de grandeza: su verdadero objeto fué el reparto entré los vencer 
dores de los despojos del pencido.» Asi lo dice clara y acertadamente Fe- 
derico de Gentz, quien, como Secretario de la ilustre Asamblea y hombre 
de toda la confianza de Metternich, tuvo hartos oiotivos para saberlo \ y 
en andlogos términos escribia a San Carlos nuestro Embajador cuando 
empezö ä enterarse del papel que le estaba reservado en el Congreso: «Las 
tres Potencias del Norte hicieron a la Europa en el Tratado de Paris mag- 
nificas promesss de equilibrio, restablecimiento de los principios del dere- 
cho de gentes, de un sistema, en fin, enteramente contrario al que la Fran- 
cia revolucionaria habia introducido; pero ahora hallan que, si han de 
cumplir su palabra, no podra la una aplicarse todoel Gran Ducado de Var- 
sovia, usurpar la otra la Sajonia y la tercera saciar su ambiciön en Ita- 
Ha. Es ya tärde para impedir que tenga lugar el Congreso, y trätan de 
hacer que sea una reuniön de pura ceremonia que apruebe lo que en la 
obscuridad de sus conferencias particulares traten entré si los Plenipoten- 
ciarios de las tres. Por fortuna, no tienen el talento necesario para llevar 
adelante su plan, y cada paso que dan es una nueva torpeza» >. Y en otros 
despachos decia: «Es tan seguro que la Rusia, la Prusia y el Austria trä- 
tan, no de dar la tranquilidad å la Europa, poniendo en präctica los prin- 
cipios anunciados en el Tratado de Paris, sino de engrandecerse, sin pa- 
rarse en la legitimidad de las adquisiciones, que apenas pueden disimular 
sus Plenipotenciarios su sentimiento por haberse comprometido en que 

1 Memoria de 12 de Febrero de i8i5. 

2 Despacho nl^m. 204, de 3 de Noviembre de 1814. 
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haya un Congreso, y todas las dilaciones para abrirlo son efecto del deseo 
de ponerse de conformidad en la reparticion y hablar después como de 
cosa ya ajustada, que os precisamente el método de Napoleon Bonaparte, 
cuva ambiciön y sistema han heredado los que se unieron para derri- 
barlo» K «Todo lo anunciado en el Tratado de Paris y en nuestra decla- 
racion son meras fräses con que entretener ä los poco reflexivos. El Aus- 
tria, la Rusia, la Prusia, y ä su imitaciön otras Potencias, miran la reuniön 
de Plenipotenciarios en Viena como una ocasiön de ponerse de acuerdo 
los mas fuertes para dividir entré si los paises ocupados previamente por 
sus tropas, ö para despojar, si es necesario, å los Soberanos que tienen 
menos medios de resistencia;. es decir, en surna: que la Europa sigue 
afligida de la misma dolencia que la ha atormentado desde la Revoluciön 
francesa. La ambiciön de la mayor parte de los Gabinetes y las torpezas 
de algunos Ministros hacen del supuesto Congreso de Viena un caos de 
pretensiones complicadas, y no hay esperanza de que tenga el feliz resuU 
tado de asegurar por mucho tiempo la tranquilidad general» ^. 

No nos proponemos referir por menudo las negociaciones å que dio 
lugar en Viena el reparto de los despojos napoleönicos, ni hemos de repro- 
ducir tampoco todas las reflexiones y lamentaciones que sugiriöä nuestro 
Plenipotenciario. De la correspondencia de Labrador solo hemos de tornar 
aquello quc, refiriéndose a las negociaciones en que no estuvimos directa- 
mente interesados, ofrezca alguna novedad, y cuanto sirva para darnos å 
conocer la conducta de nuestro Embajador en los asuntos que fueron ob- 
jeto preferente, y casi pudiéramos decir exclusivo de su misiön en Viena. 
Pero antes de penetrar, guiados por Labrador, en las hondur&s misterio- 
sas de nuestra desafortunada diplomacia, hemos de exponer en pocas pala- 
bras, y para la mejor inteligencia de los despachos y Reales ördenes que 
han de servir de base å nuestra historia, cuäles fueron las cuestiones prin- 
cipales sometidas å la deliberaciön de los aliados, cuäl la actitud de losdi- 
ferentes Gobiernos y como la inter /enciön de un elemento, en un principio 
extrano y aun molesto, logrö modificar acuerdos que parecian definitivos 
y romper, siquiera temporalmente, alianzas que se tenian por inquebran- 
tables, facilitando el pacifico arreglo de los mas pavorosos problemas. 
Este elemento fué la vencida Francia, personificada en Talleyrand. 



1 Despacho num. 191, de 12 de Octubre de 1814. 

2 Despacho nAm. 280, de 28 de Fcbrcro de I8I^. 
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La primera cuestiön que, ya en Paris, apenas ajustadas las paces, puso 
en peligro las buenas relaciones entré los aliados, fué la de Polonia. Pres- 
cindiendo de lo convenido en i8i3 con la Prusia y el Austria, en los Tra- 
tados de Kalisch, Reichenbach y Toeplitz, respectö al reparto del Gran 
Ducado de Varsovia, pretendiael Emperador Alejandro erigirlo en Reino 
é incorporarlo c?mo tal a su Iniperio. No se trataba de reconstituir el an- 
tiguo Reino de Polonia bajo el cetro de un Gran Duque ruso, segun el 
primitlvo pensamiento del Emperador, sino de llevar los limites de Rusia 
mas acä del Vistula, haciendo que el Imperio tenido por asiätico se con- 
virtiera por medio de la Polonia en europeo. Este engrandecimiento deja- 
ba sin fronteras militäres al Austria y ä la Prusia y abria a los rusos 
tanto el camino de Viena como el de Berlin; pero, lejos de repugnarlo los 
prusianos, contaba Alejandro con el resuelto apoyo de Federico Guiller- 
mo, å quien habia promctido, å cambio de las provincias polacas, todo el 
Reino de Sajonia y alguna otra compensaciön por la parte del Rhin. La 
amistad de los dos Soberanos, cimentada en los campos de batalla por co- 
inunes reveses y Victorias, constituia la base mas firme de la alianza rusor 
prusiana, que no lograron romper ni quebrantar, aunque lo intentaron 
Castlereagh, Metternich y Talleyrand. Ytan estrecha como la amistad de 
ambos Soberanos era la relaciön entré las dos cuestiones en que habfan 
puesto todo su empeno, hasta el punto de que la soluciön de la una pre- 
juzgaba desde luego la de la otra. El Austria, per su parte, no podia ver 
con buenos ojos este engrandecimiento de sus dos vecinos, a cuya merced 
iba å quedar Viena; pareciéndole insuficiente compensaciön los Estados de 
Italia, que eran la presa destinada al åguila imperial. En cuanto ä Ingla- 
terra, halläbase Lord Canlereagh en una situaciön sumamentedificil. Es- 
taba resuelto a oponerse å que Rusia se extendiera aquende el Vistula y, 
sobre todo, å que llevara sus fronteras hasta el Åder; pero, al propio 
tiempo, fomentaba la ambicion de Prusia para que pudiera ésta servir de 
x:ontrapeso al Austria en Alemania y de dique å la Europa central contra 
las posibles invasiones de Francia por un lado y de Rusia por otro. Este 
propösito, que le habia movido ä unir bajo el cetro del Principe de Orange 
pueblos tan discordes como el belga y el holandés, le habfa hecho también 
^onsentir en la anexion del Reino de Sajonia å Prusia, sin percatarse de 
que con esta anexion favorecia los planes del Emperador Alejandro, y sin 
cuidarse de los demis Reyes y Prfncipes alemanes que ä voz en grlto pro- 
itestaban contra tamana iniquidad. Tal era la sitjaciön de los aliados 
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cuando llegö ä Viena Talleyrand con el encargo de evitar que la Polonia 
entera cayera en manos de Rusia y que adquiriese Prusia la Sajonia, por 
lo menos en su totalidad. Comprendiendo Talleyrand, como lo compren- 
dia también Metternich, que Castlereagh corrfa derechamente å un fraca- 
so, y que unicamente este fracaso podrfa hacerlc renunciar a la idea å que 
se habia aferrado con britänico tesön, lejos de tratar de convencerlo, le 
dieron alas en su campana contra Rusia, y mientras Castlereagh combatia 
el engrandecimiento de Rusia y favorecia el de Prusia, Talleyrand seopo- 
nia al sacrificio de Sajonia y se desinteresaba de la suerte de Polonia, no 
ocultändosele que sus esfuerzos^ tan infructuosos en este punto como los 
de Castlereagh, habian, sin embargo, de servirle para separar å Ingiate- 
rra de Prusia, al par que de Rusia, y para hacerla buscar el apoyode Aus- 
tria y de Francia, a fin de resisiir los ambiciosos planes de rusos y pru- 
sianos. Y asf naciö la alianza por Talleyrand concebida, y asi se firmö 
el 3 de Enero de 181 3 el Tratado secreto, ä que se adhirieron la Baviera, 
el Hanover y los Paises Bajos, y del que no tuvo Labrador la menor noti- 
cia ni sospecha. Y tan bien guardado estuvo el secreto, que solo lleg6 å 
conocerlo el Emperador Alejandro cuando, å punto de salir de Viena para 
ponerse al frente de sus ejércitos, träjole el Encargado de Negocios de Ru- 
sia en Par/s, Butiakin, el ejemplar que Napoleon le enviaba para que pu- 
diera apreciar el Zar la lealtad de su aliado austriaco >. Mas si no se hi- 
cieron publicos los términos del Tratado, el acuerdo å que habian llegado 
ingleses, austriacos y franceses fué en las conferencias evidente y obligö ä 
ceder, mal de su grado, a rusos y prusianos, quienes, después de un vergon- 
zoso regateo respecto al numero de almas que habian de adjudicarse mu- 
tuamente, vinieron å un arreglo, dejando Rusia el Ducado de Posen en 
manos de Prusia, para que ésta se contentara con una tercera parte de la 
Sajonia. Asi terminö aquella laboriosa negociacién que estuvo å punto de 
perturbar la paz de Europa, apenas conseguida. 

Cuando llegö a Viena Labrador, el 17 de Septiembre, encontro alli a 
los Plenipotenciarios de las Potencias aliadas, que aguardaban, segun de- 
cian, å Talleyrand para dar principio å los trabajos del Congreso; ha~ 
biendo convenido nuestro Embajador en la primera conferenciaque cele- 
bre con Metternich el dia 19, en que los asuntos fuesen discutidos por las 



I Reinhardc escribia i Talleyrand detde Braselas, el 28 de Marzo de i8i5, que sentia no ha- 
berse Uevado los Tratados del 3 de Enero, que eran los önicos papeles de la Cancilleria que pe- 
dian traer consecuencias. 
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seis grandes Poiencias, es decir, por los cuatro aliados con Francia y Es- 
pana, y sometidos después ä laaprobaciön del Congreso '. Pero tres dias 
después, la vispera de la llegada de Talleyrand, reunianse Metternich, 
Nesselrode, Castlereagh, Hardenberg y Humboldt» y no ya verbalmente, 
como Talleyrand creia, sino en la forma solemne de un protocolo, por 
ellos suscrito, declaraban que la disposiciön de las provincias conquista- 
das correspondia ä las Potencias ä cuyo esfuerzo se debfa la conquista, y 
que solo cuando hubiese recafdo un perfecto acuerdo sobre la distribuci6n 
territorial del Ducado de Varsovia, de la Alemania y de la Italia, entrarian 
en conferencia con las otras dos Potencias, Francia y Espana. De este pro- 
tocolo logrö Labrador ver y hacer ver a Talleyrand un ejemplar i media- 
dos de Mayo, y al participärselo ä Cevallos, le decia:«Yo piensono hacer 
caso del casual descubrimiento de esta iniquidad, si en los asuntos de Ita- 
lia prescinden de su pacto secreio; pero si intentasen hacerse los duenos de 
la negociaciön y llamarnos å aprobar 6 desaprobar lo que sus cuatro Po- 
tencias hubieren convenido, el conccimiento de su secreto y la amenaza 
de descubrirlo a la Europa serän en mis manos un arma que los forzarää 
lo que no alcanzan la razön y la justicia cuando se träta de Gabinetes co- 
rrompidos» *. 

Vanaresultö, sin embargo, la amenaza de Labrador, puesto que cl 
protocolo se hizo, d poco, piiblico, sin el menor escandalo, protesta ni aun 
sorpresa por parte de la Europa, y sin que nuestro Embajador pudiera 
hacer uso ni sacar provecho de aquel arma terrible que una feliz casuali- 
dad habia puesto en sus manos y con la que pensaba imponerse ä los co- 
rrompidos Gabinetes de Londres y de Viena, de San Petersburgo y de 
Berlin. 

El 3o de Septiembre acudieron Talleyrand y Labrador a una reuniön 
å que fueron invitados por Metternich en su nombre y en el de sus cole- 
gas de Rusia, Prusia é Inglaterra. En esta reuniön, de la que hallamos en 
la correspondencia de Talleyrand con Luis XVIII un amenisimo relato, 
luciö su ingenio el Plenipotenciario francés y su acritud el nuestro, y träs 
prolija discusiön no se llegö å ningun acuerdo, aunque se mostraron dis- 
puestos los aliados a admitir ä sus juntas ä los representantes de Portugal 
y de Suecia, como firmantes del Tratado de Paris 3. 

1 Despacho ntitn. 167, de 23 de Septiembre de 1814. 

2 Despacho num. 292, de 14 de Marzo de i8i5. La resolucién, de letra de Cerållos, dice: 
Visto. Vello modo de hacer el contraste con ta moral de Napoleon. 

3 Despacho näm. 178, de 3 de Octubre de 1814. 
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Esto diö lugar å que at dia siguiente dirigiese Talleyrand una Nota å 
los cinco Plenip3tenciarios manifeståndoles la conveniencia de que las 
ocho Potencias signatarias del Tratado de Pari's förmasen una CotnJsiön 
directiva y organizadora del Congreso. Produjo esta Nota el peor efecto i 
los aliados, que hubieran deseado que el Prfncipe de Talleyrand la reti- 
rase y dejase en su lugar un apunte ö memoria conKdencial, y habiéndo- 
sele encargado å Labrador que le hiciera esta propuesta, quedö Talley- 
rand en que, si bien no podia retirar la Nota formalmen te, porque tanto 
él como Labrador la hab/an ya comunicado ä sus respectivos Gobiernos, 
se la tuvtese por un simple borrador, que noexigfa contestaciön '. Discu— 
tiäse también en la sesiän del 5 de Octubre un proyecto de Lord Castle- 
reagh para que se aplazase la reuniön del Congreso hasta que pudiesen 
ser sometidos ä su dcliberaciön los puntos pendientes de arreglo por parte 
de los Gobiernos interesados. 

Después de dos dias de descanso, motivado por las fiestas con que el 
Emperador de Austria procuraba entretener los ocios de sus augustos 
huéspedes, reaniéronse el 8 de Octubre los Plenipotenciarios de las ocbo 
Potencias, acordando aplazar la apertura del Congreso hasta el i." de No- 
viembre y publicar un Manifiesto, cuya redacciön diö lugar å vivas dis- 
cusiones y ä un tremendo alboroto por haber propuesto Talleyrand, se- 
cundado por Labrador, que se dijese que el Congreso se abriria con/orme 
d los principios del derecho publico, frase que desatö la c6lera de los pru- 
sianos y que, por supérilua, rechazaron losdemis. cSi fuera posible reco- 
ger cuanto dijeron y publicarlo — escribe Labrador — , la Europa se admi- 
raria de que los Gabinetes de las principales Potencias se hallasen en ta- 
les manos, y los autores cömicos tendrian abundante materia para sus 
compostciones» ". 

La conducta de Labrador, que, 4 pesar del tono despectivo con que de 
Talleyrand nos habla en sus despachos, frecuentaba la casa y trato del 
francäs en busca de noticias y consejos, y con él se mostraba siempre de 
acuerdo en las juntas de Plenipotenciarios, aträjole las censuras de sus co- 
legas del Norte, y aun el mismo Emperador Alejandro, al recibir de ma- 
nos de Labrador el Toisön de oro, le dijo que queria hablarie como sol- 
dado y no como politico: que la Francia habia sido la enemiga terrible de 
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la Espana y de la Rusia y demäs Potencias nuestras amigas, y asi era me- 
nester que caminäsemos de acucrdo con ellas y no nos allegäsemos tanto 
a los franceses. Este lenguaje era el mismo que mås de una vez habia oido 
usar i los Plenipotenciarios ruso y prusiano, que querian se mantuviese, 
después de hecha la paz con la Francia, la misma disposiciön hostil que 
antes de iirmarlå >. 

Mientras apareciamos tan estrechamente unidos a los franceses en 
Vicna, siguiendo Labrador en todo ä Talleyrand, adoptando sus ideas y 
hasta repitiendo sus discursos 2, por lo que pudo Talleyrand decir con 
cierta ironfa en sus Memorias que se honraba en haber hecho causa co- 
män con Labrador en las deliberaciones del Congreso 3, surgiö en Parfs 
un incidente que estuvo ä punto de producir una completa ruptura diplo- 
mätica entré el Gabinete de Madrid y el de las Tullerias. Fracasado el 
intento de apoderarse de la plaza de Pamplona, refugiöse en Francia Es- 
poz y Mina, y habiendo llegado, por un raro accidente, ä noticia de nues- 
tro Encargado de Negocios el Conde de Casa Flörez, que el rebelde gue- 
rrillero se hallaba en una posada de Paris, acompanado de otros espano- 
les, sus probables cömplices, lo hizo prender juhto con ellos, valiéndose 
de un Comisario de policia, sin contar con el Gobierno francés, aunque 
con protesta de hacerlo 4. Esta arbitraria detenciön, hi)a de un exceso de 
celo y de ignorancla de Casa Flörez, hiriö profundamente ä los franceses, 
y los que mäs irritados se mostraron fueron los Principes de la sangre, 
sobrinos del Rey, y especialmente el Duque de Berri, de suyo violento y 
precipitado, los cuales, en el Consejo de Ministros por el Monarca presi- 
dido, hicieron que triunfase la pasiön sobre la prudencia. A Mina, puesto 
en libertad, se le expulsö de Francia, y otro tanto se hizo con Casa F16- 
rez^ entregindole sus pasaportes, en vez de haber pedido, como propuso 
Jaucourt, que el Gabinete espanol retirase ä su Encargado de Negocios ^. 
Grande fué la indignaciön de Fernando VII y de sus Ministros cuando 
llegö d sus oidos la expulsiön de Casa Flörez, motivada por un acto que 
merecia, å juicio del Monarca espanol, pläcemes y recompensas, y que se 
ajustaba ademäs ä los principios del derecho de gentes, que en punto ä 



r Despacho oöm. 190, de la de Octobre de 1814. 

2 Thiers: Histoire du Consulat et de l'Empire^ tomo xviii, pag. 461. 

3 Talleyfftnd: Mimoires^ tomo 11, påg. 279. 

4 Nora de Cevallos å Jaucourt» de 2 de Noviembre de 1814. 

5 Jaucourt: Correspondance apec le Prince de Talleyrand pendant le CoHgrés de Viennej 
pågina 48 
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■xtradiciön de criminales venfa rigiendo desde el tiempo de los Macabeos, 
«giin lodemostraba Cevallos congran copiade textos latinos en una eru- 
lita Memoria que liizo gemir i Labrador cuando de ella le diö lectura 
Talleyrand '. Suspendiö su viaje å Parfs, que ya tenia dispuesto el Conde 
Je Peralada, Embajador nombrado cerca de S. M. Cristianisima, y se en- 
abiö una embrollada negociaciön que durö varios meses y que terminö 
Ejracias å la evasiön de Napoleon de la isla de Elba, y no ä entera saiis- 
iaccidn del Gobierno espa^ol, pues éste pretendia que fuera recibido Casa 
"lörez por el Monarca francés en audiencia de despedida ajiies de que el 
luevo Embajador presentase sus credenciales, ysöloconsintiöLuisXVIll 
!n recibir å Casa Flörez después de Peralada. 

A las quejas de la Corte de Madrid por el proceder del Gobierno f ran- 
:és en el asunto Casa FI6rez juntäronse otras por el insuBciente apoyo que 
los Plenipotencjarios franceses prestaban al nuestro en Viena, quejas que, 
transmiiidas primero por el EncarKado de Negocios en Madrid Conde 
l'Agoust " y después por el Embajador Principe de Laval 3, pusieron en 
^ran aprielo å Labrador cuando se las leyö Talleyrand, en presencia de 
algunas personas, con la seguridad que debia darle el que no h&bia en 
Viena quien no supiese con evidencia que, asi él como los demäs Plenipo- 
tenciarios franceses, ocultaban poco su empeno de que todos los Borbones 
tKupisen sus tronos. «Puede V. E. considerar — escribi'a Labrador — con 
cuänta sorpresa y mortificaciön oi leer el despacho en que se dice que 
å V. E, le escriben de Viena lo contrario,» A lo que contestö Cevallos: 
oEs cierto que la indiferencia de los Plenipotenciarios franceses en los in> 
tereses de las ramas de la Casa de Borbön en Italia ha corrido aqui muy 
vällda por diferentes caudales y muy autorizados; pero también lo es 
que S. M. no ha dado crédito i semejante especie por estar en oposicion 



I Talleyrtad: Corrttpotidanct avtc Louis XVtll, pig. ii:. 

1 >LeMia»lre (Ccnilos) 9'est plaini du p«u diasisiinu que le Prinee dt Tilleynad 
préliii a Hr. de Labrador il m'a reptté. mJmcFpluiiiurs fais, que la Fraocf n'avaii paseacorc 
demindé le rtublitumeni de la Miison de Bourbon sur le trAoe 'de Naples; que TEspagDe ae 
pouvait pas ttre chtritte aeule de louie la riisitunce cnutre les proiecieuri de Murat.* Carta del 
Conde d'Agou>i, de 5 de Diciembre de [814. 

3 <ei Principe de Tilleyrand me ha leido un despacho de oficio en el que le comunican de 
Pari], con fechB4 det corriente, que V. [E. ha dicho il Priucipc de Laval, Embajador de S. Mi 
Cristianiiima ca esa Corte. que eicribiau a V. E. de Viena que lolPlenipoienciarioifraDceies ea 
el Congreso se mostraban iodiferenii^s sobre la suene de lai ramas de la *u)tusta familja de 
Bor hön, deapoieidaa de sUs Eiudos de Iialii, y, par I icu larmen le, sobre la reaiitucidn del reino 
dcNapolesisu le)(itimo soberano. El despacho conduye diciendo que, si yo escriba de eita ma- 
nera, es claro que no esumos de acucrdo los Plenipounciirios de S. M. Crii ' ' 
Despacho de Labrador ndm. 37% de 13 de Febrefo de iSiS. 
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con las noticias oficialesque V. E. tiene comunicadas. Bajo de este su- 
puesto, y para su satisfacciön, puede V. E. asegurar al Principe de Ta- 
Ueyrand que solo en este sentido y no en otro se ha podido hablar aqui de 
tal noticia» '. 

Seguian entretanto en Viena las reuniones de los Plenipotenciarios sin 
otro objeto que el de ganar tiempo para la reunién del Congreso, aunque, 
al parecer, seperdiera en nimias y baldias deliberaciones. Asi sucediö en 
la sesiön del 3o de Octubre, en la que solo se acordö publicar un aviso 
relativo al examen de los plenos poderes, dejar para lo ältimo las cuestio- 
nes de precedencia y confiar la presidencia del Congreso al Plenipoten- 
ciario austriaco, Principe de Metternich. A esta conferencia asistieron por 
primera vez el representante de Suecia y los de Portugal, cuyo numero 
parecio tanto mås extrano, cuanto que Saldanha de Garna venia del Bra- 
sil y Lobo, de Suecia, no teniendo otra pretensiön que el oponerse ä la abo- 
liciön de la träta de negros y pedir la restituciön de Olivenza, que créian 
era el primer punto en que debia ocuparse el Congreso ^. 

El 2 de Noviembre se reunieron de nuevo, y el Principe de Metternich 
se empenö en probar que el Congreso no podfa dividirse en Comisiones, 
como proponiaTalleyrand, porque entonces los Plenipotenciarios no obra- 
rian por propio derecho, sino como delegados del Congreso, y éste deli- 
beraria sobre lo que le propusieran, lo cual no podia admitirse, pues no 
era una asamblea deliberante. «Nq molestaré ä V. E.— escribe Labrador — 
con la fastidiosa relaciön de sus raciocinios, fundados todos en falta de 
ideas y sobra de presunciön; hablö largamente, hablaron otros, y queda- 
mos, al fin, en que, en vez de formarse Comisiones, se tormasen reuniones 
de negociacioneSy que fué la frase ridicula que pareciö al referido Principe 
mas adaptada y menos expuesta å malas interpretaciones. Si en las rela- 
ciones que hasta ahora he remitido de nuestras conferencias hay tantas 
puerilidades y tan pocas cosas dignas de un Congreso es porque la ma- 
yor parte de los que lo componen, é no son capaces de mas, o porque, de- 
fendiendo malas causas tienen, ä falta de razones, que recurrir ä disputas 
de palabras. Por mi parte me he propuesto guardar un profundo silencio 
mientras las necedades que se digan no perjudiquen ä los derechos que 
cstoy encargado de reclamar, y como hacen otro tanto los Plenipotencia- 



1 Real orden de Qde Marzo de i8i5. 

2 Despacho oäm. 201, de i.® de Noviembre de 1814. 
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rios mas cuerdos, son regularmente los mås incapaces los que hacen mås 
largos discursos» K 

Aceptada en principio y en cuanto al procedimiento la autoridad de las 
ocho Potencias signatarias del Tratado de Paris, convinose al fin en que 
aquellas directa o principalmen te interesadas en las grandes cuestiones 
territoriales de las dos regiones en que podia considerarse dividida la Eu- 
ropa, formarian las Comisiones encargadas del estudio y soluciön de estos 
problemas. Asf la Comision del Norte, å la que tocaba decidir, no solo la 
cuestiön de Polonia y de Sajonia, sino las referentes å otros pafses, como 
el Hanover, los Pafses Bajos, la Dinamarca, la Suecia, se compuso de los 
Plenipotenciarios de las cuatro Potencias aliadas, y en ella se diö después 
entrada al de Francia. Los asuntos del Mediodia, 6 sean los de Italia, in- 
teresaban al Austria en primer término, y a Espana y Francia por las 
reclamaciones de estas dos ultimas respecto å los Estados de Parma y al 
Reino de Nipoles; por lo que formaron parte de la Comision correspon- 
diente los Plenipotenciarios de estas tres Potencias, y ademäs los de Ingla- 
terra y Rusia, a titulo de mediadores. Nombräronse también Comisiones 
para los asuntos de Suiza, para el de la libertad de la navegaciön fluvial y 
para el de la extincién del comercio de negros. 

Veamos ahora cudl fué la politica en que se inspirö el Gabinete de 
Madrid y cuäl la conducta de su representante en Viena durante las lar- 
gas y prolijas negociaciones que cristali^ron en el Acta final del famoso 
Congreso. 

Ya desde Paris habia pedido Labrador instrucciones, que no se le die- 
ron, respecto å la actitud quedebia observar en la cuestiön polaca, y como 
ésta habia de ser la primera de que se trataria y la que ofreceria mayores 
dificultades, aunque no fuese, en este punto, directo el interés de Espana, 
insistié de nuevo nuestro Plenipotenciario, apenas Uegö å Viena, en la con- 
veniencia de que se le comunicara la voluntad del Rey ^, y asi lo hizo Ce- 
vallos en los siguientes términos: «Aunque nuestras relaciones con res- 
pecto a la Polonia y ä su suerte no obliguen a que la Espana tome una 
parte activa ni eficaz, los deseos del Rey nuestro senor de estrechar su 
alianza con la Rusia y de que las dos naciones se apoyen reciprocamente 
en sus intereses mueven a S. M. ä prevenirme que encargue å V. E. muy 



1 Despacho ntim. 204, de 3 de Noviembrc de i8m. 

2 Despacho oöm. 167, de 23 de Septiembre de 1814. 
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particularmefhte que, no solo no contradiga las pretensiones de la Rusia 
sobre este particular, sino que con la prudente precauciön que exige la 
materia, para no dar celos å otras naciones ni llamar demasiado la aten- 
ciön de sus representantes en el Congreso, coopere V. E. å ellas, con es- 
pecialidad si se träta de un modo significante de establecer como Rey de 
Polonia i un Gran Duque de Rusia. S. M. fia del talentode V. E., no me- 
nos que de su penetraciön y tino politico, que sabrå conducirse en este 
delicado encargo de una manera tal, que haciéndose el lugar que desea 
S. M. con la Corte de Viena, no desobligue å las demäs naciones, con par- 
ticularidad å la Francia y a la Inglaterra, con quienesdebe la Espana, no 
s6Io no chocar, mas también conserrar la mejor armonia, guardando en 
su caso la consideraciön que a est?.s Potencias se las debe, y procediendo, 
en cuanto las circunstancias lo permitan, de acuerdo con ellas. Con este 
objeto no perderä V. E. de vista el influjo del Principe de Benevento so- 
bre lo que ya se hälla V. E. prevenido de antemano. El pensamiento de 
S. M. de estrechar por vinculos de sangre con la Corte de Rusia, en cuyo 
misterio estä V. E., empena decididamente ä interesarse en favör de esta 
augusta familia y ä encargar igualmente ä V. E. que, aprovechandose de 
las ocasiones que en el dia se le podrån presentar, dé algän paso opor- 
tuno sobre este importantisimo y urgente asunto, en el que, por la falta 
de la correspondencia de Bardajt', ignora S. M. lo que se haya adelantado y 
en qué estado se hälla. V. E., cuya actividad tiene bien conocida S. M., cui- 
darä de proporcionar, con la reserva que le caracteriza, todos los medios 
de entcrarse de lo que haya y de aclararlo, é informarä a S. M. reserva- 
damente de cuantas noticias adquiera, pues las desea y le conviene saber- 
las lo mas pronto posible. Si lo cree V. E. necesario, despacharä un correo 
å Bardaji para que le instruya de sus pasos, y, por ultimo, nåda omitirä 
para dar expedicion ä esta negociaciön y saber su estado, en el supuesto 
de que esta es la voluntad de S. M.» >. 

Antes de que le fuera ésta conocida a Labrador, escribia en 29 de Sep- 
tiembre, que de la cuestién de Polonia dependia el arreglo de los puntos 
principales, y que, por lo tocante å nosotros, sena de desear que la Rusia 
no adquiriese mäs y que la Sajonia se conservase independiente; pero que 
era dif/cil, que ni aun con el auxilio de la Francia pudiéramos influir po- 
derosamente en ambos particulares, y nuestro principal fin, si no se le or- 

I Keal orden deg de Octubre de i8'4. 
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denaba otra cosa, debia ser que lo que se conviniera entré los priaci- 
pales interesados no perjudicase i la restituciön de Näpoles al legitimo 
Soberano, ni å la de Toscana, 6 un perfecto equivalente, al Rey de 
Etruria ■. 

Y pocos dtas después, al manifestar la evidencia dei proyecto de agre- 
gar la Rusia å su Imperio el Ducado de Varsovia y de apoderarse la Pru- 
sia de la Sajonia, al que no se opondria el Auslria si le prometian algun 
territorioen Italia, encarecia la necesidad de conocer en este punto el 
pensamiento deS. M. oEl Plenipotenclario francés esti resuelto å opo- 
nerse particularmente A la usurpaciön de la Sajonia, y yo me hallar^ en 
una situaciön sumamente delicada, pues si reuno mis esfuerzos con los 
suyos, se arriesgarå que la Rusia y la Prusia abandonen la justa causa de 
las Casas de Sicilia y de Parma, y si me presto å )a usurpaciön de la 
Sajonia, desmentirö con hechos los principios de la legitimidad y de la 
justicia que nos han hecho triunfar de los ejércitos y de las tramas del 
Atila corso. Se hace, por lo tanto, necesario que V. E. me diga cuil 
es la voiuntad del Rey nuestro sef!or en cuanto al en^randecimiento 
de la Rusia en Polonia y de la Prusia en Sajonia, pues en punto de tal 
importancia, sia terminante resoluciön del Soberano, no es posible que 
un negociador acierte å desempeiiar su comisiön. Si el Plenipotenciario 
ingles obrase de concierto conmigo, con el de Francia y con el de Por- 
tugal, para sostener la raz6n y las reglas del derecho publico, podria- 
mos luchar con ventaja; pero, 6 se muestra indeciso, 6 se inclina al 
Austria. En cuanto al Plenipotenciario sueco parece partidario de la 
Rusia» '. 

A este despacho contestö Cevallos con ambigQedades y distingos que, 
no söIo atenuaban, sino que, en cierto modo, desvirtuaban las instruccio- 
nes que respecto ä la alianza con Rusia se le habi'an comunicado en 9 de 
Octubre, pues se le decia å Labrador en 3 de Noviembre: *&. M., que por 
iina parte no quiere desmentir sus principios de rectitud, y que por otra, 
no debe desentenderse de los derechos de su Casa å Parnia y Sicitia, ha 
creido que para conciliar estos dos imporiantes objetos, sin comprome- 
terse, es el linico medio el de la conducta prudente y reservada que 
debe V. E. observar cuando haya de tratarse de agrcgar al Imperio ruso 
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el Gran Ducado de Varsovia y de indetnnizar å la Prusia, de lo que en .^ 

esto pierde^ coii la Sajonia. Ningän empeno conocido debe manifes- V\ 

tar V. E. en este caso; pero, sin declararse, y huyendo siempre de formar f^ 

partido hasta el punto que se pueda decorosamente conseguir, trabajarä '^• 

por evitar estas escandalosas adquisiciones que, tärde ö temprano, habrän i 

de turbar la paz de la Europa y tal vez subyugarla. Estä bien cooperar ^^ 

bajo de estas mismas bases a la contradiccién indicada ya por parte de la <^ 

Francia, y aun seria muy oportuno interesar sobre lo mismo a la Ingla- y 

terra y d la Suecia, que no pueden menos de ir acordes en estas ideas; mas 
como quien tiene el principal interés en oponerse ä ellas es la Casa de 
Austria, importarä muy particularmente negociar con ésta para que no 
esté pasiva ni se contente con lo poco que puede adquirir de la Italia, que 
nunca la serä de gran provecho. En fin, repito a V. E. que cualesquiera 
que sean las circunstancias en que se halle, trabaje sin comprometerse, y 
siempre sin apartar la mira de mantener el equilibrio de la Europa y re- 
sistir una preponderancia que sea funesta.» 

No se diö por enterado ni satisfecho Labrador, y aunque era grande 
su vanidad y doliale pedir consejo, mayor era su temor de incurrir en el ^ 

desagrado del Rey si, obligado å declararse, ya que en lo de trabajar ca- u 

bia el abstenerse, no acertaba å interpretar la voluntad del Soberano, que 
de tan diversos modos y en tan ambiguos términos le habfa sido comunicada 
por Cevallos. En un principio era evidente el deseo del Rey de estrechar, 
hasta por vfnculos de sangre, la alianza con Rusia, cuyas pretensiones en 
el Congreso no habian de contradecirse. A esta alianza rusa nunca se mos- 
trö inclinado Labrador, bien porque él estuviese, aunque con rebeldfas ^ 

verbales, sujeto al inSujo de Talleyrand, bien porque la protecciön que el 
Zar dispensaba a la Emperatriz Maria Luisa fuese el escollo en que trope> 
zaba la restituciön de los Estados de Parma å la Reina de Etruria. Que- 
jdbase, ademås, Labrador de que el Emperador Alejandro se rodease de 
Generales 6 jövenes edecanes sin idea alguna de (x>Htica ni expericn- 
cia de gobierno, siendo los que trataban los asuntos el Coronel suizo La 
Harpe y el alemän Nesselrode, que, de Secretario que era hacia poco, de 
la Embajada rusa en Paris, ascendiö ä Ministro de Negocios extranjeros, 
y no podia, por la cortedad de su talento, tener influencia sobre el ånimo 
de S. M. I. '. Las nuevas instrucciones de Cevallos dejaron perplejo å La- ^ 

I Despacho oäm. 193, de 18 de Octubre de 1814. 
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brädor, porque indicaban un cambio completo de orientaciön polilica, 
que no estaba de acuerdo con la insislencia del Rey en el punto de la ne- 
gociaciön malrimonial que se le habfa encargado promoviera, tomändola 
enteramente i su cuidado '. Verdad es que, aunque se le encargaba que co- 
operara ä la contradicciön indicada ya por parte de Francia, lo que prin- 
cipalmente se le recomendaba era que trabajase sia comprometerse y sin 
declararse. Esto ältimo era lo que å Labrador prcocupaba, ante el temor 
de verse solicitado por unos y por otros y obligado i manifestar piablica- 
mente su parecer en el Congreso. Acudiö, pues. de nuevo y repetidas veces 
å la Secretaria de Estado en demanda de instrucciones explicitas, y como 
temiese no recJbirlas, por ser punto que interesaba poco 4 Espaiia, insisiiö 
en el intimo enlacc que este asunto podi'a tener con los de ftalia, en que 
teniamos puestos el corazön y los ojos =. 

La insistencia de Labrador produjo el apetecido efecto, y sugtriä å 
Cevallos una idea genial y peregrina: la de obtener la devoluciön de la 
Luisiana, para lo cual debia empezar nuestro Plenipotenciario por pedir 
la restituciön de la Toscana ä la Reina de Etruria: «A1 ceder en este punto 
en obsequio del Austria, se recabari la mediaciön de esta Potencia con 
la inglaterra, å fin de que ésta se obligue formalmente i no hacer la 
paz con los americanos sin que preceda la entrega de la Luisiana. Y como 
el Plenipotenciario francés se ha empenado en que V. E. se le agregue 
en la oposiciön al despojo del Rey de Sajonia , exigiri V. E. por precio 
de esta condescendencia su obligaciön torrnål de obtener de los Estados 
Unidos la devoluciön de la Luisiana, y cuando eslo no pueda 6 no qutera, 
que al mcnos se nos entreguen los quince mitlones de duros en que nu- 
lamente la vendio la Francia, y los navios y miilones que, ademas, reci- 
bi6 Napoleon por la Toscana. Que la condescendencia con la Casa de 
Austria en e! punto de la Toscana debe servir para desviarla del bochor- 
noso empeilo de sostener å Murat con menoscabo de los derechos del Rey 
de las Dos Sicilias, y que proteste contra todo acuerdo ofensivo å dichos 
dereehos. En cuanto al engrandecimiento de los Cstados de Parma, que 
loprocuresin danode tercero, y mucho menos del Romano Pontifice. 
Que procure estrechar sus relaciones con el Austria, Rusia é Inglaterra, 



T Rc»l orden di ude Oclubre de 1814, Véise Bcckcr llilacioitts tntre Etpafia y Rutin. Un 
proytcto matri-moAial. 

1 Dcspachoi Dumeros 318 y 113, de 18 de Noriembre y fi de Oiciembre dt 1814. 
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sin celos de la Francia, i^nicamente con la mira de que ésta nos respete 
viéndonos en estrecha armonia y buena inteligencia con las Potencias que 
pueden enfrenarla; pero que no påse de aqui, porque los deseos del Rey 
son de afianzar una duradera paz, medio indispensable para que esta de- 
solada Naciön repare sus quebrantos '. 

La idea de Cevallos era ingeniosa y sutil; pero para concebirla era 
preciso prescindir por completodela realidad de las cosas. La restituciön 
de la Toscana habiala ya pedido Labrador en Nota dirigida å Metternich 
el 22 de Noviembre, con el negativo resultadoque mas adelante veremos, 
y en cuanto å la Luisiana, baste ahora decir que con la Real orden de 26 
de Oiciembre cruzöse un despacho de Labrador que se expresaba en los 
siguientes términos: «Cuando he hablado aqui del asunto, se me ha res- 
pondido que el Congreso no se ha juntado para reparar las necedades que 
hemos hecho fiåndonos del Directorio y de Napoleon Bonaparte. Por lo 
tanto, miro como asunto perdido la reclamacion de la Luisiana, y sola- 
mente deseoque nos sirva deescarmiento para no enajenar las provincias 
de la Monarquia, ni prodigar sus tesoros, por satisfacer la pueril vanidad 
de que todas las hijas de nuestros Reyessean Reinas, que es lo que indujo 
a S. M. la Reina Maria Luisa al impolitico é injusto Tratado de cambio 
de Parma con Toscana, Tratado, para decirlo de paso, que no se hubiera 
hecho si no se hubiese establecido desde el favör de Godoy el funesto sis- 
tema de tomarse las mds graves reso^uciones sin contar con mäs parecer 
que el de un Secretario de Despacho» *. 

Las nuevas instrucciones senalan también otro cambio de rumbo en 
nuestra politica exteriör, debido probablemente al incidente Casa Flörez. 
Ya no se träta de apoyar, por rectitud, a Francia en su oposiciön al des- 
pojo del Rey de Sajonia, sino que se le exigen, como precio de esta con- 
descendencia, condiciones que an tes del Congreso reputaba Castlereagh 
de imposible cumplimiento, y para hacer que nos respete Francia han de 
estrecharse las relaciones con Austria, Rusia é Inglaterra. En grave 
aprieto hubiérase visto Labrador si hubiese tenido que tornar parte activa 
en las negociaciones y que ajustar en ellas su conducta ä las instrucciones 
que de iMadrid se le enviaban; mas, por fortuna suya, nåda tuvo que hacer 
y nåda hizo, segun de sus propios despachos y de los ajenos se desprende, 



1 Real orden de 26 de Diciembre de 1814. . 

2 Despacho num. 240, de 27 de Diciembre de 1814. 
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ni nadie le pidiö su parecer y su voto, en la cuestiön del reparto de los 
territorios que ä las Potencias del Norte principalmente interesaban. 
Y cuando la disputa acerca de la Polonia y la Sajonia parecia ya pröxima 
a arreglarse, sin intervenciön ninguna del buen Labrador, atribuyöse 
éste, segun su costumbre y ä medida de su vanidad, parte decisiva en el 
arreglo, y escribiö å Cevallos: ((La resistencia que hemos hecho el Pleni- 
potenciario francés y yo; el amago de una protesta que publicaria- 
mos y que firmarian también la Baviera, el Wurtenberg y casi todos 
los Principes de Alemania, ha hecho lo que no hab{a podido hacer la 
justicia ni la razön. La conservaciön de la Sajonia se debera å los 
que tienen menos medios y menos razones que la Inglaterra y el Aus- 
tria)^ '. 

La respuesta fué que suscribiera, respecto å la Sajonia, el acuerdo de 
los deroäs y sobreseyera en la oposiciön que se le previno & su total des- 
pojo ^. Pero como Labrador, por oiras causas, no firmö el Acta final de 
Viena, pudo con verdad jactarse de no haber contribuido i la inicua re- 
particiön de la Polonia y ä la atroz usurpaciön de un tercio de la Sajo- 
nia 3, y con no menor razon vanagloriåbase Cevallos de que, si no ha- 
biamos sacado del Congreso lo que en nuestro favör reclamaba la jus~ 
ticia, habfamos conservado al menos el decoro, y librddonos de la 
responsabilidad de haber cooperado å los despojos dictados por la ambi- 
ciön 4. 



VII 



Nö fueron los asuntos del Norte, sino los de Italia, los que preocupa- 
ron al Rey Fernando VII, å sus Ministros de Estado y al Plenipotenciario 
espanol en el Congreso de Viena. Solicitado el Monarca con empeno por 
su hermana la desposeida Infanta Dona Mana Luisa, Duquesa que habia 
sido de Parma y Reina de Etruria, y por su tio el Rey de las Dos Sicilias, 



1 Despacho mtim. 229 de 14 de Diciembre de 1814. 

2 Real orden de 9 de Enero de i8i5. 

3 Despftcho at^m. 376, de 10 de Junio de i8i5. 

4 Real orden de 28 de Julio de i8i5. 



ESPAKA EN Et CONGRESO DC VIENA 



77 



-y^' 



n 



de cuyo Reino de Näpoles scguia Murat apoderado, creyö que todos los 
esfuerzos de nuestra diplomacia no debian tener otro empleo ni otro fin 
que el de acorrer a sus augustos parientes, y hacia esta meta enderezö sus 
pasos Labrador. 

Aunque era grande la confianza que éste tenia en su habilidad diplo- 
måtica y en la bondad de su causa, y no menorla que le prestaba laayuda, 
con que creia contar, de Talleyrand, por el particular interés del Rey 
Luis XVIII en el asunto de Näpoles, no se le ocultaba que habia de trope- 
zar con diHcultades, sobre las que ya habia llamado Castlereagh la äten- 
ciön de Fernän Niinez en Paris. Habiale parecido en Madrid a Labrador 
cosa muy Uana, y asi lo consignaron, conforme å sus indicaciones, las ins- 
trucciones de 29 de Mayo de 1814, que se pidieraå las Potencias aliadas, y 
éstas la exigieran de los Estados Unidos, la devoluciön de la Luisiana; 
quedando al Gobierno americano la repeticiön contra Francia por el pre- 
cio en que habia adquirido dicha provincia: que i tal punto llegaba la can- 
didez de nuestra diplomacia. Hizo presente FernanNunez ä San Carlos, por 
encargo de Castlereagh, que era este asunto imposible de lograr, en el su- 
puesto de que i Francia acudiéramos en demanda de la restituciön del 
precio que por la Luisiana habian recibido los franceses, porque ni a Cas- 
tlereagh ni a ningiin diplomätico en su sano juicio podia ocurrirsele que 
pretendiéramos de las Potencias aliadas que interviniesen en asunto com- 
pletamente extrano al Congreso y exigiesen de un Gobierno, que no estaba 
tampoco en él represen tado, la restituciön de una provincia incorporada 
de hecho y de derecho a la Confederaciön americana, y cuyo precio se 
hallaba, ademäs, Francia, en la imposibilidad de devolver. Por el Tratado 
de San Ildefonso de i.® de Octubre de 1800, firmadopor D. MarianoLuis 
de Urquijo y el General Berthier », cuyas estipulaciones se recuerdan en el 
de Aranjuez de 21 de Marzo de 1801, ajustado por el Principe de la Paz 
con Luciano Bonaparte, retrocediö Espana la Luisiana y entrego ä Francia 
seis navios de guerra, ademås de unos cuantos millones, ä cambio de una 
araplia indemnizaciön, que consistio en el Gran Ducado de Toscana, eri- 
gido en Reino de Etruria y cedido en el Tratado de Luné ville por el Em- 
perador de Austria al Infante Duque de Parma, el cual no quiso consentir 
en el engrandecimiento de sus Estados ä costa de los de un pariente tan 
cercano, por lo que el tratado de Aranjuez estableciö en ellos a su hijo. 
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1 Cantillo: ColtcfÅån dt Tratados. Véasc la nota i cstc Tratado, påg. 693. 
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menor de edad. Después de siete anos de precaria existencia, fué el Reino 
de Etruria cedido de nuevo por Espana a Francia por el articulo 9.** del 
Tratado de Fontaincbleau de 27 de Octubre de 1807, firmado por el Con- 
sejero de Estado D. Eugenio Izquierdo y el General de division Duroc. 
Este Tratado se cumpliö en cuanto å la torna de posesiön de la Toscana, 
que pasö å poder de Francia, sin protesta de la Reina de Etruria, quien, en 
su nombre y en el de su hijo menor de edad, hizo saber a sus subditos, por 
edicto de 10 de Diciembre de 1807, 9"^ cesaba su gobierno y que desligaba 
de su juramento de fidelidad ä la naciön toscana. Mas no sucediö lo propio 
respecto å la proyectada creaciön del Reino de la Lusitania septentrional 
(provincia entré Mino y Duero, con Porto por capital) para la Reina de 
Etruria y el Principado de los Algarbes (Alentejo y Algarbes) para el 
Prfncipe de la Paz ^ que quedö sin efecto, porque ä poco invadieron 
los franceses la Penmsula y dejö de reinar en Espana la Casa de 
Borbdn. 

Tales eran los antecedentes diplomaticos de la cuestiön y los términos 
del problema planteado. No podia pedirse å Luis XVIII que cumpliera el 
Tratado de Fontainebleau y pusiera ä la Reina de Etruria en posesiön de 
la Lusitania septentrional, ni cabia reponer las cosas en el ser y estado 
que tenian después del Tratado de Aranjuez, que fué por Francia y Es- 
pana fielmente ejecutado. Reconquistada por los austriacos la Toscana, 
reclamäbala su antiguo Soberano el Gran Duque, con mejor derecho, re- 
conocido por nuestro Consejo de Estado, que la Infanta Mana Luisa. Los 
Estados de Parma, en poder también de los austriacos, se habfan adjudi- 
cado, por el Tratado de 11 de Abril de 1814, a la Emperatriz Archidu- 
quesa Maria Luisa. En cuanto å la Luisiana, cedida por la Francia en 
i5 millones de duros a los Estados Unidos, no habia que pensar en 
arrancarla, ni a la fuerza, ni por persuasiön, de las robustas garras del 
äguila americana. La Francia no podia, pues, disponer ni de la Lusitania, 
ni de la Etruria, ni de Parma, ni de la Luisiana, ni aun siquiera de los 
1 5 millones de duros, que en las guerras napoleönicas se habian malgas- 
tado. No le cabia al Rey Luis XVIII parte ni responsabilidad en el incum* 

I Falu descaradamente å la verdad Godoy en sus Af emorias (redactadas por el abate Si- 
cilia) al negar su proyecto de formarse, con el auxilio de Napoleon, un trono en los Algarbes, 
siendo mediador ea estos tratts el Embajador de EspaAa en Parts, Izquierdo. «Ni Izquierdo— dice 
Godoy — recibiö jamas encargo mio de pedir cosa alguna i Bonaparte, ni él de su propia idea se 
adelantö i pedirle nåda en mi provecho.»Pero sobre esta adrmaciön estån losdccumentos origi- 
nales que desmienten a Godoy, y, sobre todo, el Tratado de Fontainebleau, cuyas ratificaciones 
se caojearon en San Lorenzo el 8 de Noviembre de 1807. 
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plimiento del lYatado de Fontainebleau de 1807, ni este incumplimiento 
traia aparejada la invalidaciön de pactos anteriores que habfan estado en 
vigor durante algunos anos. Si tenia, por consiguiente, escasas probabili- 
dades de éxito cualquiera reclamacion que se formulara para recobrar de 
la Francia la Luisiana ö los millones en que habia sido cedida, menos ha- 
btan de prosperar cuantas gestiones se practicaran directa 6 indirectamente 
cerca de los Estados Unidos para obtener la retrocesiön de aquella pro- 
vincia. Verdad era esta tan clara como la meridiana luz, é iluminado por 
ella en Viena Labrador, qUe habia hasta entonces vivido en las tinieblas 
de la Primera Secretaria, reconociö el error en que ésta estaba, aunque no 
el propio, y asi se lo di jo a Ceballos en despacho oficial antes citado '. No 
fué, sin embargo, perfecta la conversiön de Labrador, y todavia se le ocu- 
rriö proponer a Lord Wellington, poco después de firmado el Tratado de 
Gante, que puso término å la guerra entré Inglaterra y los Estados Unidos,. 
4cque aunque por él se hallase obligada aquélla a restituir a éstos la Lui- 
siana, no lo hiciese, sino que retuviese en su poder esta provincia, en aten- 
ciön ä la falta de buena fe con que la enajeno el Gobierno francés, a que 
con la misma mala fe la adquirieron los Estados Unidos y, en fin, a que 
la Casa de Parma no podia recobrar la Toscana, por cuya adquisiciön se 
cediö la Luisiana» 2. 

Ofreciö Lord Wellington comunicar å su Gobierno esta proposiciön, 
y se encargö ä Fernän Niinez que la apoyara en Londres; pero cuando tratö 
^ste de hacerlo, pudo cerciorarse de que el Duque de Ciudad Rodrigo 
no habia hecho la menor-comunicaciön å Lord Castlereagh, el cual se 
desentendiö enteramente de ello, porque habiendo faltado del todo la ex- 
pediciön contra Nueva Orleans, se habian llamado las tropas que alH se 
hallaban 3« 

En cuanto a la restituciön de Nåpoles a su legitimo soberano el Rey de 
las Dos Sicilias, asunto era éste en el que, por odio å Murat, tenia aun ma- 
yor empeno Luis XVIII que Fernando VII, y halländose a Talleyrand 
en^omendado, poca fué la ayuda que le prestö nuestro Plenipotenciario. 
La dificultad que hubo que vencer dependia del Austria, aliada ä Murat 
por los Tratados de 11 de Enero y 10 de Abril de 1814, y de Metternich, 
unido por los lazos mås fuertes de un antiguo afecto a Carolina Bona- 
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1 Despacho num. 240, de 27 de NoTiembre de 1814. 

2 Despacho num. 293, de 14 de Marzo de i8i5. 

3 Despacho de Fernio Nänez , nöm. 692, de 31 de Mayo de i8i5 
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parte, la esposa de Murat ». Esta debilidad del Canciller, harto comun y 
disculpable entré las humanas, y una de aquellas ä que, por razön de ofi- 
cio, estän mås sujetos los mas altos, no hallo indulgéncia en Labrador, 
sino antes bien aprovechö tan propicia ocasiön para empunar la palmeta 
que se complacia en esgrimir con mäs frecuencia que motivo. «Quien no 
copozca personalmenteåMetternich — escribia nuestro Plenipotenciario — 
no podrä creer que haya un hombre piiblico puesto al frente de un Minis- 
terio de tanta importancia y tan colmado de favores y distinciones por su 
Soberano, que sea tan poco delicado en su manera de pensar, que por 
antiguas conexiones proteja a un usurpador, cunado de Napoleon Bona- 
parte, contra el legitimo Soberano, que tantos vinculos de parentesco tiene 
con el Emperador de Austria© ^. Pero Metternich, que conocia muy bien 
ä Murat, sabfa que éste cometeria, mäs tärde ö mäs temprano, la irrepa- 
rable torpeza, y cuando asi sucediö y pudo el Austria desligarse de los 
compromisos contraidos por el Tratado de 1 1 de Enero, firmo en 29 de 
Abril de i8i5 un convenio con el Rey de las Dos Sicilias, por el cual, con- 
quistado que fuera el Reino de Ndpoles, se obligaba a poner en posesiön de 
él al legitimo Soberano. Por un articulo secreto de este Tratado, cedio 
S. M. Siciliana al Austria el Estado de los Presidios de Toscana, que per- 
tenecia å la Corona de Espana y que Carlos III diö en depösito å su hijo el 
Rey de Näpoles; no siendo la primera vez que el Gobierno siciliano incu- 
rria en igual falta, pues por el Tratado que firmö con Francia en Floren- 
cia, el 28 de Marzo de 1801, hizo al entonces Primer Cönsul la misma ce- 
siön, sin contar con nuestro Ministerio. «Hablo de ambas infracciones 
— anadia Labrador— solamente en confirmaciön de lo poco que Espana 
puede nunca esperar de las Cortes de Italia, y de que sena una calamidad 
que se continuasen haciendo en favör de ellas los sacrificios que se han 
hecho en los anteriores reinados con la seguridad de ser pagados con in- 
gratitudes» 3. 

Y a esta que Labrador calificaba de calamidad, redujose, no solo en 
Viena, sino en todas las Cortes de Europa durante los primeros anos del 

1 Madame de Rcmusat, hablando de la Ilegada de Metternich a Paris, en el veranode 1806, 
dice en sus Memorias (tomo iii, påg. 48): «I1 était jeune, agréable. Il obtini des succés auprés des 
femmes. Un ptu plus tärd il parut s* attacher å xMadamc Murat et il lui a conservé un sentiment 
qui a soutenu longtemps son mari sur le tr6ne de Naples.» Y Jaucourt cscribia a Talleyrand 
el 4 de Enero de 181S: «M. 4t Metternich a des rapports dintrigues de toute espécc avec la Reine 
de Naples; il agit de concert avec elle; cela est tres sör.» 

2 Despacho num. 220, de 26 de Noviempre de 1814. 
3 Despacho nOm. 348, de 6 de Mayo de 181 5. 
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reinado de Fernando VII, la infructuosa labor de la diplomacia espanola, 
enderezada a satisfacer d la Reina de Etruria y ä los criados toscanos que 
tehian aprisionada la debil voluntad de nuestra Infanta. 

En la primera entrevista que, a su llegada ä Viena, tuvo Labrador con 
el Principe de Metternich, protestö éste de haber lenido parte en el senala- 
miento ,de Parma a la Archiduquesa Maria Luisa, y de que el Emperador 
tuviera empeno en conservar å su hija aquel Estado ^ Dos dias después 
era recibido en audiencia por S. M. I., quien, habldndole de los asuntos 
de Italia, le dijo que tenia atadas las manos por el tratado que las circuns- 
tancias le habtan obligado å hacer con Murat; pero que no sostendna a 
éste si los que no tentan Tratados con él le arrojaban de un trono que no 
le pertenecia; que sus principios eran que se restituyera ä cada uno lo que 
le pertenecia, y asi si habian dado Parma å su hija, habta sido sin su co- 
nocimiento y que procuraba que reinase el mejor orden en aquel pa{s para 
que se conservase intacto para quien hubiese de tenerio, segun dispusiese 
el Congreso. A lo que contestö nuestro Embajador, manifestando a S. M. la 
necesidad de dar å la Casa de Parma, no solamente lo que por herencia le 
pertenecia, sino un equivalente de lo que perdia no conservando la Tos- 
cana, que habia adquirido sin odiosidad, pues se hallaba por un Tratado en 
manos de la Francia cuando la Espana la adquiriö de ella con inmensos 
sacrificios '. 

Aceptado para ladiscusiönde los asuntosde Italia el orden geogräfico, 
empezöse por Génova para acabar por Napoles. Por per sona de su con- 
fianza supo Labrador que, viéndose los genoveses amenazados de su re- 
uniön al Piamonte y aborreciendo å los piamonteses con el mayor furor, 
habian formado el plan de pedir un Soberano, el cual, segun el Marqués 
de Brignole, seria el joven Rey de Etruria. «Se procurarä— decia Labra- 
dor — ganar aqui alguno de los Plenipotenciarios de mas influencia. Como 
Metternich tiene muchas deudas y se dice no es inaccesible å las tentacio- 
nes del interés, se träta de hacerle adoptar el proyecto, y se cuenta con 
medio millön de florines en el caso necesario, los cuales no se suministra- 
rän ni por el Rey de Etruria ni por la Espana. Segun mi dictamen, Génova 
sena la indemnizaciön linica que la Casa de Parma pudiera tener: asi no he 
dudado en admitir el proyecto; pero deseo saber la voluntadde S. M.» 3. 



1 Despacho näm. 167, de 23 de Septiembre de 1814. 

2 Despacho ndm. 166, de 32 de Septiembre de 1814. 

3 Despacho en cifra num. 169, de 23 de Septiembre de 1814. 



• i 
i 



82 REVISTA DE AHCHIVOS, BIBLIOTFXAS Y MUSEOS 

El proyecto mereciö la aprobaciön de S. M., y por Real orden de 9 de 
Octubre, se le encargö que para Uevarlo a cabo se valiera principalmente 
de la Rusia y demäs Potencias del Norte, å quienes, como mäs indiferen- 
tes, seria mas facil interesar en el asunto. 

El Senado de Génova pidio su independencia con un Soberano, bien 
fuese el Archiduque Fernando, Gran Duque de Toscana; bien el Duque 
de M6dena, ö bien un Principe de la augusta familia que con tanto acierto 
gobernö Parma y Toscana, y como los dos primeros no habfan de cam- 
biar sus Estados por el de Génova, claro esta que el candidato del Senado 
era el joven Rey de Etruria, eMnfante Don Carlos Luis. Al comunicär- 
selo al Duque de San Carlos, anadia Labrador: ^Desgraciadamente en el 
Tratado de Paris hay una promesa de aumentar el territorio del Piamonte 
por la parte del Estado de Génova, con la quimérica idea de hacer que el 
Rey de Ccrdena sea mas poderoso para defender la entrada de Italia, y 
llamo quimérica esta idea, porque Soo.ooo subditos adquiridos por fuerza, 
lejos de aumentar el podcr del Rey de Cerdena, lo debilitarian, pues esta- 
rian siempre prontos å recibir a los franceses para libertarse del yugo 
odioso de los piamonteses, con quienes los genovescs han tenido siempre 
una rivalidad y una oposicion insuperables. Es tan clara esta razon, que 
me lisonjearia de poderla hacer valer con mis companeros en el Congreso, 
si no hubiera de parte del Plenipotenciario ingles una repugnancia gran- 
disima a que se aumente la costa maritima sujeta a los Principes de la 
Casa de Borbön, y si el Austria no temiese tanto que tengan los franceses 
una puerta para Italia, en donde no ignora que se hälla aborrecida»* '. 

Y al dar cuenta de una conferencia que sobre los asuntos de Génova 
habian tenido los Plenipotenciarios con el representante de Génova Mar- 
qués de Brignole, y el de Cerdena Marqués de Saint-Marsan, decia La- 
brador: «No dudo que el Principe de Metternich, el gran protector de 
Murat y de las injusticias de Italia, håra cuanto pueda por entorpecer el 
trabajo accrca de los asuntos de aquel pais; pero cuento con que las justas 
reclamaciones, que de parte de nuestro Gobierno debo hacer, hallaran 
apoyo en los demäs Plenipotenciarios, si la Providencia no tiene decidido 
que el Congreso de Viena sea el mas injusto de'cuantos ha habido, asi 
como seguramente es la reunion de los hombres de Estado mås incapaces 
que habrä jamas nombrado la Europa para asuntos de tal magnitud» ^. 

1 Dcspacho num. 199, de 28 de Octubre de 1814. 

2 Dcspacho num. 2i5, de 14 de Noviembrc de 1814. 
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Elloes, que ni logrö Labrador que entendieran de razones sus colegas, 
ni se dejo Metternich sobornar por el medio millön de florines que le es- 
taba destinado, y del que probablemente no llegö å tener noticia; arreglän- 
dose la cuesliön de Génova, no å gusto de espaiioles y genoveses, pcro si 
conforme ä los deseos de los aliados, del Piamonte y aun del propio Rey 
Luis XVIII, es decir, incorporändose ademäs de la ciudad de Génova todo 
el Genovesado å la Corona de Cerdena y reconociéndose el derccho de su- 
ceder en ella å favör de la rama de Saboya Carignan. 

Habiase pensado que las Legaciones cedidas por el Papa Pio VI a Fran- 
cia por el Tratado de Tolentino, y consideradas, por consiguiente, como 
territorios disponibles, pudieran servir para indemnizar å la Reina de Etru- 
ria; pero la piedad del Rey Fernando VII y de su hija la Infanta D.* Maria 
Luisa no consintio en aceptar ningun establecimiento en tierras de la Santa 
Sede. Entretanto el Cardenal Consalvi, Secretario de Estado de Su Santi- 
dad, pedia, en una Nota dirigida ålas Potencias, la restitucion de las tres 
Legaciones, de Avinön, del Condado Venasino y de Parma y Plasencia, 
recordando que la Santa Sede nunca habia cedido sus derechos sobre aque- 
llos Ducados ni dado el titulo de ellos a sus poseedores. «Tales reclama- 
ciones— decia Labrador — no pri varan ciertamente å la Francia de Avinön, 
ni a la Casa de Parma de sus Estados ; pero conviene tener presente esta 
constante politica de la Curia Romana de pretender mas y mås a medida 
que se tienen por ella miramientos; de suerte que los beneficios que recibe, 
iejos de ser un lazo que la una con el dispensador de ellos, es un titulo 
para aumentar sus peticiones» >. 

El 22 de Noviembre, adelantåndose a los deseos de su Gobierno, pasö 
el Plenipotenciario espanol al austriaco una Nota reclamando la Toscana 
a favör de la Reina, como Regente y tutora de su hijo. Sospechaba Labra- 
dor que ninguno de sus companeros de comisiön habia de ayudarle, å juz- 
gar por lo que les habia oido. El Plenipotenciario francés se limitaba ä 
proponer que se volvieran a la Casa de Parma sus Estados hereditarios, 
y a esto se inclinaban los que mäs nos favorecian, pues el Austria que- 
ria conservar los tres Ducados y dar su equi valen te en las Legaciones. 
<<Pienso — escribe Labrador — que no podrä aspirarse mäs que ä ellos, 
pues habiéndose dispuesto del Genovesado, y repugnando el Rey, nues- 
tro augusto Soberano, por religiosidad, las Legaciones o parte de ellas^ 

I De<;pacho nixm. 206, de 3 de Noviembre de 1814. 
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DO por el mismo principio las repugna la Reina de Toscana, no queda 
é poder agregar å los Estados de Parma, Plasencia y Guastala. Å la ver- 
i, S. M. la Reina de Toscana me ha escrito que pretenda el territorio de 
!ca, y para poder ponerlo en contacto con Parma, que solicite también 
issa de Carrara; pero este liltimo Estado es propiedad hereditaria de la 
chiduquesa Beatriz, madre de la Emperatriz de Austria, que no querri 
sprenderse de äl en perjuicio suyo y de su hijo el Duque de Mödena, y 
n logrado, siempre Luca seria una mala adquisici6n, por estar enclavada 

la Toscana. De cuantos negocios hay en el Congreso, ninguno es para 

mäs desagradable, por la suma dificultad de conseguir la reslituctön de 
: tres Ducados y la seguridad de no agradar i la Reina de Toscana, aun- 
e fuese posible conseguir mas. Luego que S. M. sali6 del Convento de 
ima en que la encerrö el tirano corso, fueron å reuniVsele su antigua 
ifata la Pallici y el Gentilhombre Guicciardini, viudo de la Margarita 
llici, dama que fué de S. M., y que con su marido y su hermana domi- 
ba, por desgracia, su real änimo. Las referidas personas y alguna otra 

la misma clase fueron las que hicieron el Gobierno de S. M. menos 
iz en Toscana, y las que en Espana la indujeron å escribir & Murat las 
rtas sobre los asuntos de Aranjuez, que tanto daiio hicieron al buen cré- 
:o de S. M, misma. Ignorantes y posefdos del deseo de volver i dominar 

su pais y del ansia de manejar caudales, aquellos sujeios han logrado 
rsuadir å la Reina que debe pretender la restituciön de los tres Ducados 
r herencia de su hijo y el Reino de Toscana por haber sido dado en dote 
ä. M., y que de esta manera, cuando el joven Rey llegue åser mayor de 
ad, lo que debe verificarse dentro de pocos ai!os, S. M. gobernarå sas 
;s Ducados y la Reina la Toscana. En consecuencia de este desconcer- 
io plan hicieron que la Reina diese i un banquero de Paris, llamado 
r. Goupy, plenos poderes, expresando en ellos que debfa hacer ambas 
etensiones» '. 

Habia llegado å Viena el tal Mr. Goupy a (ines de Septiembre, y habla 
sde \^iego acudido, en demanda de consejo y ayuda, å Labrador, que k 
spensö la peor acogida. Ni se prestö i apoyar las gestiones del francés, 

se atreviö i dcsautorizarlas, y como no quiso ponerse con él de acuerdo, 
10 que lo dejö en libertad de dirigirse comoquisiera al Congreso, hfiose 
itente la doble y discorde representaciön de S. iVt, etrusca, lo cual quitö 

i Deapacho oäm. a?4, de 6 de DicJcmbre. 
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fuerza ä las reclamaciones de Goupy, sin därsela ä las de Labrador. No 
conocemos los poderes é instrucciones que diö å su agente la Reina viuda; 
pero la correspondencia que mediö en Viena entré éste y el Plenipotencia- 
rio de Espana en el Congreso bastå para probar que incurriö Labrador en 
error, 6 faltö a la verdad a sabiendas, al atribuir ä Goupy el propösito de 
reclamar juntamente los Estados de Parma y la Toscana. Precisamente en 
carta de 3o de Noviembre, pocos dias antes de que Labrador dijese esto a 
la Corte, escribiale Goupy que se le habia ocurrido solicitar provisional- 
mente la restituciön de los Estados de Parma, la cual vendria a consagrar 
laobligaciön de compensar definitivamente el valör de la Toscana; ha- 
biendo aprobado el Principe de Talleyrand la Nota que sometfa a Labra- 
dor. La respuesta de éste, que literalmente transcribimos, retrata grifica- 
mente ä nuestro Embajador, con su desmedida altaneria y escasa crianza: 
oQue sin duda me expliqué mal ö no me entendiö; que yo no puedo com- 
plicar las pretensiones, ni debo påsar mås notas, ni hacer otras reclama- 
ciones que la restituciön de la Toscana; que no he tomado en la que pasé 
el titulo de Plcnipotenciario de S. M. Toscana, porque con él no sena ad- 
mitido; que si Mr. Goupy piensa que lo que propone conviene ä la Reina, 
puede hacer lo por si, y que respetando la opinion del sujeto que dice, pre- 
fiero la mia de insistir en pedir la Toscana y ver lo que me ofrecen, si no 
se resuelven ä därmela.y> 

Mäs de un mes tardö Metternich en dar respuesta ä la Nota de Labra- 
dor, é hizolo cuando ya la Toscana habia sido restituida ä su antiguo So- 
berano el Gran Duque, cuyo Ducado de Wurzburgo, cedido al Austria, 
fué después adjudicado d la Baviera, a cambio del Tirol. La Nota de Metter- 
nich hacfa la historia diplomitica de la Toscana desde que pasö a poder 
de la Francia por el Tratado de Lunéville hasta que la reconquistaron los 
ejércitos austriacos, y sostenia que la Francia, å quien pertenecia dicho 
Estado por haberlo en favör de ella renunciado primero el Austria y des- 
pués la Espana, lo habia cedido ä las Potencias aliadas por el Tratado de 
Paris de 3o de Mayo de 1814, y estando libre y disponible, en virtud de 
esta cesiön, parecia natural que fuera restituido d un Principe qde lo poseia 
legitima y tranquilamente antes de la revoluciön ä que habia puesto tér- 
mino la ältima guerra, y que sirviera de imdemnizaciön al Gran Duque 
por la cesiön que habia hecho de la soberania de Wurzburgo '. 

I Nota de Metternich å Labrador, de 29 de Diciembre de 1814, 
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Resuelta, pues, la cuestiön de Toscana, como lo habia sido la de Gé- 
nova, a satlsfaccion de todos los Plenipotenciarios, menos Labrador, no le 
quedö a éste mäs recursö que reclamar para la Infama Reina de Etruria 
sus Estados patrimoniales de Parma, de que estaba en posesiön, en fuerza 
del Tratado de ii de Abril, la Archiduquesa Maria Luisa. Apenas supo 
ésta que se trataba de disponer de los tres Ducados, escribiö é instö al 
Emperador Alejandro, que hizo punto de honor el sostenerla. c<Ental 
aprieto — dice Labrador — habiamos formado un plan, que sena dar al In- 
fante Rey de Etruria los tres insinuados Ducados, la parte del de Mantua, 
que por estar ä la derecha del Po no debe quedar al Austria, y, en fin, al- 
guno de los feudos imperiales de la Lunigiana. Y para acallar a la Archi- 
duquesa Maria Luisa, proponiamos darle el Estado de Luca, que, aunque 
no es grande. estä muy poblado, tiene un terreno muy bien cultivado y 
goza de un excelente clima; pero hemos reflexionado que convendria mås 
no dejar mandar ni en el mas pequeno rincön de Italia a un hijo del atroz 
Bonaparte, y hemos creido que sena mejor reunir el Estado de Luca a la 
Toscana, cosa que el Austria ha deseado con surna ansia desde que era 
Gran Duque el padre del actual Emperador, y dar a la misma Austria el 
territorio de Ragusa, que, por estar al otro extremo de Italia, no puede ser 
util sino a ella, y en recompensa de Luca y Ragusa exigimos que el Aus- 
tria y la Toscana paguen un millön de francos anualmente a la Archidu- 
quesa. Este proyecto ha parecido muy bien a Lord Castlereagh y no lo 
desaprobarå la Rusia si lo acepta el Austria. Hace ya dias que se le pro- 
puso ä Metternich, que no parece contrario å él; pero dijo que necesitaba 
tomar las ordenes del Emperador» '. 

No cejaba, por su parte, en sus pretensiones la Reina vindade Etruria, 
que escribia ä Labrador para que, en caso de no restituirle a su hijo la 
Toscana, se le dieran los tres ducados de Parma, Plasencia y Guastala, 
anadiendo la Spezia, el Lodesano, el Estado de Reggio, la Lunigiana y el 
Estado de Luca. aHago menciön de las pretensiones de S. M. Toscana— de- 
cia Labrador al dar cuenta de ellas — porque temo que al mismo tiempo 
que serä menester continuar los mayores esfuerzos para conseguir los tres 
Ducados y poco mås, lejos de agradecer lo que se haga, se creeri S. M. mal 
servida, pues las personas que tiene a su lado y son meros criados sin 
instrucciön, ni mas mériio ni experiencia que el servicio material de Påla- 

I Despacho nOm. 258, de 17 de Enero d: i8i5. 
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cio, dan por facilisima la concesiön de todos aquellos territorios que les 
parecen bien en el mapa» ^ 

El 1 3 de Febrero daba Labrador noticia de un contraproyecto presen- 
tado por Metternich, ofreciendo å la Reina de Etruria los tres Ducados de 
Parma, Plasencia y Guastala; pero conservando el Austria la ciudad de 
Plasencia y la parte del Mantuano ä la derecha del Po. 4(Pienso oponer å 
estas pretensiones— escribia— el texto del Tratado de Paris, é insistir por 
que, ademäs deconservar la ciudad de Plasencia, capital de uno de los tres 
Ducados, se anada å ellos el mencionado territorio del Mantuano ä la de-v. 
recha del Po, territorio que contiene una poblaciön de 34.000 almas. Si lo 
consigo habré logrado un triunfo, segun el poco crédito que tenemos, no 
porque en toda Europa no se conozca por experiencia que ninguna naciön 
es capaz de tan grandes esfuerzos en casos apurados, y especialmente 
cuando se träta de su honra, sino porque en los tiempos ordinarios no son 
las naciones las que obran, y asi, en vez de darles influencia en lugar de su 
poder, se les da unicamente en proporciön de la opinion que justa 6 injus- 
tamente hay de su sistema de Gobierno. Desde luego hay ya dos diliculta- 
des vencidas, que son dos pasos adelantados: el primero, que no se träta 
de indemnizar a la Casa de Parma dändola las Legaciones, ni tampoco se 
destina parte alguna de ellas a la Archiduquesa Maria Luisa, y asi se con- 
servan al Papa, punto en que la religiosidad del Rey nuestro senor se hä- 
lla tan empefiada. La segunda ventaja es que se da Luca ä la Archidu- 
quesa Maria Luisa, sin que haya de heredarla su hijo, y asi noqueda la 
descendencia del Atila francés ocupando ningun Estado» ^. 

Poco duraron las esperanzas y alegnas de nuestro Embajador. Seis 
dias después avisaba, en despacho cifrado, que la Archiduquesa Maria 
Luisa habia escrito al Emperador de Rusia implorando su protecciön, y 
que esto era efecto de la ligereza de Metternich, que en lugar de haber ido 
a Schoenbrunn a persuadir å la Archiduquesa, diö el encargo al General 
Neiperg, empleado cerca de S. A. I. y hombre el menos 4 propösito, como 
lo probö acalorando ä la Archiduquesa y h^ciendo que buscara apoyo en 
un Soberano extranjero contra su mismo padre, que era el desairado en 
este asunto, pues fué el que diö el contraproyecto. «Si el Austria quiere 
proceder contra lo que ella misma ha propuesto y conservar a la Archidu- 
quesa los tres Ducados renovaré— decia Labrador — mi pretensiön de que 

1 Despacho num. 265, de 31 de Eoero de i8i5. 

2 Despacho ntm. 273, de 13 de Febrero de i8i5. 
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se reslituya la Toscana al Sr. Infante Don Luis, y sin que asi sea, no fir- 
maré ningiin articulo del Congreso y expondré ä la Europa entera que en 
vez de las magnificas promesas del Tratado de Paris, se confirman de 
hecho las maximas de usurpaciön y los proyectos ambiciosos que se con- 
denaban en Bonaparte. Deseo con ansia salir de este asunto de la Casa de 
Parma, el mas desagradable para nosotros y en el cual nos echan conti- 
nuamente en cara el escandaloso Tratado de adquisiciön de la Toscana y 
el mas vergonzoso todavia del cambio de la misma por una parte del Por- 
tugal, sin que nos sirva de disculpa el ser error del anterior reinado» ». 

A este despacho siguiö otro, también en cifra, en que Labrador parti- 
cipaba que el Emperador de Rusia, llevando en su companfa å Eugenio 
Beauharnais, habia ido ä almorzar con la Archiduquesa Maria Luisa en 
Schoenbrunn, y que desde aquel dia los cortesanos de la Archiduquesa 
publicaban que ésta conservaria los tres Ducados, y que Beauharnais ob- 
tendria un Estado en Italia, donde no los habia para sus legitimos duenos. 
Y aunque procuraba Labrador oponer å los esfuerzos de los malévolos la 
influencia de Lord Wellington y la de Talleyrand, preveia no pequenas di- 
ficultades, no siendo la menor la debilidad de muchas personas con quie- 
nes habfa que tratar y la facilidad con que mudaban de parecer algunos 
de los Soberanos 2. 

Asi las cosas, llego ä Viena el 7 de Mayo la noticia de la evasiön de 
Napoleon de la isla de Elba, y como aquella noche hubo concurrencia en 
Palacio, pudo observar Labrador, y nos cuenta en los siguientes términos 
la impresiön que esta noticia habia hecho en el änimo de los principales 
Soberanos alli reunidos: «E1 Rey de Prusia se mostraba muy irritado, y 
repitiö varias veces que no se habria verificado lo sucedido si se hubiese 
hecho lo que él habfa repetidas veces propuesto. El Rey de Baviera mani- 
festaba inquietud, como si temiese que la presencia de Bonaparte en Fran- 
cia pudiese causar en ella algun trastorno que obligase a emprender una 
nueva guerra; pero su hijo printogénito se llegö ä mi y me dijo que estaba 
contentisimo de la fuga de Napoleon, pues de esta manera no habria dis- 
culpa para acabar con él y con Murat, bien que éste, segiin su parecer, de- 
beria ser enviado d Madrid para expiar ahi el 2 de Mayo. Como S. A. R. es 
algö sordo, aunque procuro hablarme al oido, lo dijo en voz bastante älta 
para que lo oyesen algunos de los Ministros y otras personas inmediatas. 

1 Despacho cifrado num. 278, de 19 de Fcbrero de i8i5. 

2 Despacho cifrado näm. 281, de 28 de Febrero de i8i5. 
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El Emperador Alejandro ha mirado el asunto como un lance de aventura 
que tiene mas de ridicula que de seria, y llegdndose al Principe de Talley- 
rand, a cuyo lado me hallaba, le dijo que estas eran las consecuencias de 
no pågar a Napoleon la surna prometida; pero el Ministro francés respon- 
diö con su imperturbable serenidad, que no conocia en Europa Soberano 
alguno que pagase en Febrero lo que debe ser pagado en Abril. No pude 
oir como se explicaba el Emperador de Austria; pero su Ministerio daba 
al suceeo mayor importancia de la que razonablemente debe därsele» >. 

Napoleon escriblö el 1 1 de Marzo una carta a la Archiduquesa Maria 
Luisa, dåndole parte de que los franceses le habian llamado, que tenia su 
vanguardia en Macön y se hallaria en Paris ä ultimos del mes, por lo cuai 
se reunirian muy en breve, y concluia encargändole tuviese cuidadode su 
hijo ^; pero la desgraciada Archiduquesa se habia mostrado sumamente ^ 
afligida de la evasion y empresas de su marido, y habia protestado ä su 
augusto padre que en ningun caso se reuniria con él 3; y en cuanto al 
hijo de Napoleon, se le habia separado de su madre y traido del sitio de 
Schoenbrunn al Palacio imperial de Viena, poniéndolo bajo la custodia de 
personas seguras 4. 

En una conferencia que en la noche del i3 celebraron los Plenipoten- 
ciarios de las ocho Potencias, se convino en insertar en el Protocolo y en 
publicar una Declaraciön acerca de la evasion de Bonaparte de la isla de 
Elba, declarandolo fuera de la ley y entregändolo a la vindicta piiblica. 
Aunque, segiin Labrador, el proyecto de aquel hombre tan inquieto como 
feroz no podia tener otro pbjeto que el de conducirlo prontamente al ca- 
dalso ^ habia creido el Congreso que debia manifeslar la manera de pen- 
sar de los grandes Soberanos, que no conquistaron a tanta costa la paz de 
Europa para permitir que volviera a ser perturbada 0. 

De esta Declaraciön del i3 de Marzo arrancö el Tratado que firmaron 
el dia 25 las cuatro Potencias aliadas, renovando el de Chaumont, com- 
prometiéndose cada una de ellas a sostener un ejército de iSo.ooo hom- 



1 Despacho niim. 289 de 13 de Mayo de i8i5. 

2 Despacho näm. 299 de s5 de Mayo de i8t5. 

3 Despacho Dum. 296 de 14 de Mayo de i8i5. 

4 Despacho näm. 300 de 25 de Mayo de i8i5. 

5 Wellington escribia å su hermano Enrique Wellesley, el Embajador en Madrid: «(^)uisicra 
que hubieses estado aqui anoche y que hubieses visto a Labrador en la conferencia con los Ple- 
nipotenciarios. Es un verdadero representante de la Espaua, y me habias hecho de él un cxce- 
Icnte retraio.» 

6 Despacho num. 294, de 14 de Marzo de i8i5. 
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bres, y teniendo las Ältas Partes contratantes la libertad de acreditar res- 
pectivamente cerca de los Generales que tnandasen sus ejércitos, oficia- 
les que podrian corresponder libremente con sus Gobiernos para infor- 
marlos de los sucesos militäres. Estipularon también el invitar ä lodas las 
Potencias de Europa a acceder al Tratado, y en cuanto a Francia, sena 
especialmente invitadad adherirse y ä manifestar el socorro con que po- 
dria acudir al objeto del convenio. A la Nota que dirigieron los Plenipo- 
tenciarios de las Potencias aliadas a Labrador, contestö éste con su acos- 
tumbrada acritud é intemperancia de lenguaje, y ä vuelta de no pocas in- 
conveniencias en loor de nuestras hazanas y mengua de las ajenas durante 
la guerra contra Napoleon, se declarö autorizado a acceder sin demora al 
Tratado en nombre de su augusto Soberano, si se entendia que, en fuerza 
de esta accesion, la Espana sena considerada parte igualmente principal 
en la alianza que cada una de las cuatro Potencias que la habian nego- 
ciado y firmado, de manera que para los convenios que pudieran cele- 
brarse, ya para la ejecuciön öcomplemento de dicho Tratado, ya para los 
arreglos definitivos que se hicieran, una vez conseguido el objeto de la 
alianza, el Plenipotenciario espanol tomaria parte en todas las discusiones 
y conferencias sin ninguna reserva ni limitaciön K ' 

Esta contestaciön mereciö la aprobacion de S. M., cuya politica noble 
y generosa estaba bien marcada en su Manifiesto de guerra *; pero no ha- 
biendo recibido Labrador respuesta algunade los aliados, la pidiö en Nota 
de i8 de Junio dirigida a Lord Clancarty, linico de los Plenipotenciarios 
ingleses que quedaba en Viena, el cual contestö évasivamente, que la pon- 
dria en conocimiento de sus colegas tan pronto como llegara al Cuartel 
general 3. Aquel mismo dia ganaba Wellington la batalla de Waterloo, y 
conseguido el objeto del Tratado de 25 de Marzo, nadie volviö ä acordarse 
de nuestra demanda de accesion condicional, que, ademäs de inoportuna, 
resultaba superflua ^. 

En cuanto a nuestra cooperaciön militär en esta campana contra Napo- 
leon, apenas se resolviö la salida del Duque de Wellington para el ejército 
de los Paises Bajos, le propuso Labrador que le hiciese una apuntaciön de 

1 Despacho näm. 313 de 14 de Abril de i8i5. 

2 Rcal orden de 10 de Mayo de i8i5. 

3 Despacho num. 384, de 34 de Junio de i8i5. 

4 En despacho nOm. 404, fechado en Paris a 10 de Agosto de i8i5, escribe Labrador: «No ha 
vuelto å tratarse de nuestra adhesion al Tratado de alianza, ni desearån las cuatro Potencias 
que se träte, pues han acabado con Bonaparte sin intervencién nuestra y nos borrarin, si pue- 
den, de la lista de las Potencias de Europa.» 
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lo que, segun su dictamen, convendria se hiciese por nuestra parte, y el 
ilustre caudillo le hizo un borrador que solo contenia algunas generalida- 
des, por no dar la estrechez del tiempo lugar a mås, ni poder extenderse 
ä tratar de operaciones que dependfan de las circunstancias. Creia el Du- 
que que el Rey podia tornar parte en la guerra con 80.000 hombres, con 
los cuales se formarian dos cuerpos de ejército, uno en las provincias Vas- 
congadas y otro en Cataluna, destacandose de este ultimo 5 ä 10.000 hom- 
bres, que se destinartan a Jaca. Para el ejército del Bidasoa no conocia ' 
General mas å propösito que D. Manuel Freyre, por su talento, experien- 
cia y por la severa disciplina que hacia observar å las tropas. Para el de 
Cataluna propuso a Elfo, aunque anadiendo que no lo conocia personal- 
mente, y era solo por la idea que le habian dado: que La Bisbal era muy 
buen militär, pero que su caräcter era violento. Que llegado el caso de ha- 
ber de entrar en Francia, deberia empezarse por el sitio de Bayona. «Me 
recomendö mucho que escribiese con la mayor fuerza para que si llega el 
caso de entrar nucstras tropas en Francia, se cuide por el honor de ellas, 
y para no dificultar el buen éxito, de que observen la mås severa disci- 
plina, y que en vez de permitir i los soldados ni å los oficiales el hacer 
exacciones ni vivir a discreciön, se pida por los intendentes lo que haya de 
contribuirse, con cuyo método el pais no se arruina ni los habitantes se 
arnnan, como infaliblemente sucedera si llevamos ä Francia el desorden y 
la licencia, que parecen inseparables de nuestros ejércitos. También me 
hablö del gran numero de mujeres que los siguen, por ir con sus maridos 
las de los oficiales, sargentos y soldados, sin contar otras de mala vida, 
cuando en los ejércitos extranjeros, y particularmente en los alemanes, in- 
gleses y rusos no hay mas mujeres que algunas vivanderas y lavanderas. 
Sena muy de desear que no fuese necesario que nuestros ejércitos entra- 
sen en Francia, por el fundado temor de que, entrando, contribuyan a 
confirmar la mala opinion que hay de nosotros, pues asf como nadie nos 
disputa el valör personal y la constancia, casi todos nos creen incapaces 
de orden y exactitud, sin lo cual no hay ejército que merezca el nombre 
de tal» K 

Recomendaba también nuestro Plenipotenciario que si haciamos uso 
de la facultad de enviar oficiales a los ejércitos de las otras Potencias alia- 
das, conforme å lo estipulado en el Tratado de 25 de Marzo, cuidäramos 

I Despacho num. joS, de 29 de Marzo de i8i5, al que acompana el borrador original de 
Wellington^ 
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de que la elecciön recayera en personas de capacidad y de instrucciön, y 
que con estos indispensables requisitos reuniesen la amabilidad de carac- 
ter, los buenos modales y aun la agradable figura, pues se trataba de apro- 
vechar una ocasiön de adelantar en la ciencia militär y de dar al mismo 
tiempo una buena idea de nosotros ä las demäs Naciones. Entré éstas se 
procuraba regularmente que las personas enviadas ä otros paises tu- 
vieran todas ö la mayor parte de estas cualidades; pero entré nosotros se 
habia cuidado tan poco de ello, ö, por mejor decir, se habian empleado tan 
frecuentemente en las comisiones para fuera del Reino hombres tan limi- 
tados, tan ignorantes, tan groseros y de tan ruin y ridicula figura, que ba- 
bian contribuido en gran parte a que hubiera de nosotros en toda Europa 
un concepto tan bajo K 

En cuanto ä los auxilios pecuniarios que, para sostener la guerra, an- 
dabamos pretendiendo de Inglaterra, dudaba Labrador de que nos los pro- 
porcionaran, ni aun en forma de empréstito, porque era tan triste la idea 
que de nuestra manera de administrar teman los Cortes extranjeras, que 
no habia Gobierno que quisiera hacer nåda en nuestro favör; hablando de 
nosotros los Soberanos como los diaristas 2. Talleyrand llegö a decir ä 
Labrador, que el sistema de gobierno adoptado en Espana era tan poco 
conforme al de todas las demäs Potencias, que no extranaria que el Con- 
greso nosrequiriese para que lo mudasemos 3. 

Tanto los Soberanos que habian estado en Viena, como los Plenipo- 
tenciarios del Congreso, atribuian lo poco ö nåda que creian contribuiria- 
mos ä la guerra contra Bonaparte, mas bien que al estado en que habia 
quedado el Reino, a lo que ellos llamaban indolencia espanola y sistema de 
ocuparnos en disputas de teologos y legistas, en lugar de hacer valer los 
muchos y buenos soldados que tenemos. «Si nuestra mala suerte quiere 
— exclamaba Labrador — que el ejército de S. M. no coopere activamente ä la 
ruina de Bonaparte, podemos renunciar desde luegoä tener en Europa, no 
digo influencia alguna, sino ni aun aquella estimaciön que nos habia gran- 
jeado la resistencia heroica de la Naciön» 4. 

1 Dcäpacho de sg de Marzo de i8i5. 

2 Dcspacho de 14 de Abril de i8i5. 

3 Dcspacho de 10 de Enero de i^iö. 

4 Despacho num. 265 bis, de 23 de Mayo de.i8i5. El verdadero inventor de la caadiiuradel 
Duque de Orleans fué ei Emperador Alejandro, que la propuso å Lord Clancarty, y si no pros- 
pero fué por haberie negado su apoyo el Gabinete britånico, aunque no se hubiese éste compro- 
metido irestablecer én Francia la casa de Borbön, segun loddclaré en las Cåmaras al comuoi- 
carles el Tratado de 25 de Marzo. 
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Por aquellos dias ocurriö en una de las reuniones de los Plenipotencia- 
rios de las ocho Potencias un incidente, al que dio Labrador tales propor- 
ciones, que llegö a persuadirse, y se jactö después toda su vida, de haber 
salvado la Europa de cruentas guerras é inniimeras calamidades, oponién- 
dose ä que prosperara un nuevo proyecto de declaraciön, presentado por 
Talleyrand en la conferencia del 1 1 de Abril, en el que se estampaba la 
siguiente frase: «que la Europa no dejaria las armas hasta que la Francia 
tuviese instituciones que fuesen una pr enda de seguridad.)^ Esta frase, 
prenada de aviesas intenciones, era el resultado de los conciliåbulos que 
con Talleyrand habia tenido Montrond, el emisario de Bonaparte, é iba 
derechamente encaminada a facilitar el destronamiento de la dinastia legi- 
tima en favör de la rama de Orleans, representada por el hijo de Felipe 
Igualdad, el regicida. Gracias å Labrador, segun él mismo ha cuidado de 
decirnoslo, se malogrö este maquiavélico plan, y la Europa le debiö mu- 
chos anos de paz y Luis XVIII no pocos de reinado. 

Hora es ya de que reanudemos el hilo de la negociaciön de Parma, in- 
terrumpida, como nuestra historia, por la evasiön de Bonaparte de la isla 
de Elba. Roto por este hecho el Tratado de Fontainebleau, del que arran- 
caban los derechos de la Archiduquesa Mana Luisa, que habia tomado 
bajo su protecciön el Emperador Alejandro, no habia ya, al parecer, nin- 
gun obstäculo que se opusiera a que los Estados de Parma se dieran al 
Infante Rey de Etruria. Persuadido de la fuerza invencible de estas razo- 
nes, disponiase Labrador a hacerlas valer en el Congreso, cuando Talley- 
rand le participo que Lord Castlereagh, a su paso por Parfs, se habia pre- 
sentado al Rey de Francia en compania del General Vincent, Ministro 
austriaco, y que habian hecho consentir ä S. M. en que la Casa de Parma 
se estableciera en Luca y que la Archiduquesa Maria Luisa poseyese, du- 
rante su vida, los Estados de Parma, los cuales, después de su muerte, 
serian restituidos al senor Infante, pagändole entré tanto el Austria una 
pension, pues no teniendo el Estado de Luca mas que 120.000 almas, mal 
podria contribuir a la manutenciön de una Corte, aunque se pusiese en elh 
pie de la mayor economia. Dejemos ahora la palabra a nuestro indignado 
Embajador, que en estos términos refirio al Gobierno su conferencia con 
el Plenipotenciario francés: 

4(Talleyrand me protesto que esta trama habia sido urdida aqui por 
Castlereagh y Metternich sin su noticia, y que ninguna habia tenido hasta 
que se la comunicö de Paris el Conde de Jaucourt. Ignoro si es asf, pues 

8 
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de los grandes talentos que generalmente se supenen å Tatleyrand yo no 
he descubierto nunca sino una inalterable serenidad para sostener las mäs 
claras patranas y las injusdcias mås manifiestas, con ta) que sean prove- 
chosas para él ö para aquellos de quienes espera ganancia ä honores. En 
lodo caso, es extrano que no me haya hablado de esto hasta ahora, y mu- 
chomäsquecreaquecorrespondiaäS.M.Cristianfsimael decidirla suerte 
del senor Infante Rcy de Etruria. Como era inutil hacerle semejantes re- 
Hexiones, me limité ä decirle que por sus manos mismas habia pasado e) 
contraproyecto dado por el Austria, que lo habtamos aceptado en lo prin^ 
cipal y que después de ofrecernos de oficio los tres Ducados, excepto Pla- 
sencia, era una especie de mofa ofrecernos ahora mucho menos; que ha- 
biamos consentido en el Congreso el engrandecimiento de las Potencias 
que habfan contribufdo mucho ö poco i la caida de Bonaparte, y habfamos 
dado por miramiento hacia ellas el Estado de Génova al Rey de Cerdena, 
que refug^iado en su isla nåda habia hecho ni podido hacer por la buena 
causa, y el Reino de los Paises Bajos al Principe de Nassau Orange, que 
se hallaba en el mismo caso, y entreunto Espana, que habia hecho mäs 
que ninguna Potencia, no solamente no lograba para si' ninguna reconn- 
pensa, sino que habia de consentir que un Principe de su farnilia viviese 
en una casa ajena con pension del Austria, tnientras una Archiduquesa 
ocupaba la casa paterna de aquel Principe desgraciado. Finalmente, que 
todo esto pod/a acaso tolerarse mientras subsistia el Tratado de Fon- 
tainebleau; pero que, roto éste por Bonaparte, seria una monstruosidad 
nunca vista que se mantuviese å su mujer en posesion de lo que le habia 
sido dado porque aquél abdicase el mismo Imperio que acaba de invadir 
nuevamente. No creo que haya hombre de sano juicio å quien no conven- 
zan tales razones; pero el hablar de razön, de justicia y de decoro4 quien 
por tantos anos sirviö con gran celo al Directorio ejecutivo y å Bonaparte 
es lo mismo que hablar de colores ä un ciego de nacimiento. Talleyrand 
insistiö en que era muy ventajoso el partido propuesto, pues el Austria 
dana al senor Infante D. Carlos Luis una pension equivalente å la renta 
de Parma, y luego por la muerte de la Archiduquesa Maria Luisa, Luca 
se incorporaria i la Toscana y Parma se devolveria al senor Infante. No 
es necesario un gran talento para conocer que si el Austria ha de dar al 
senor In fante Rey de Etruria una pension igual å la renta de Parma, no 
sacana de este arreglo la Archiduquesa Maria Luisa mås ventaja que la 
del mero titulo de Duquesa de Parma, y å cualquiera le ocurre que en vez 
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de semejante embroUo es mucho mas sencillo que se dé å S. A. I. el Es- 
tado de Luca y se le pague por el Austria la misma pension que se propo- 
nia dar al senor Infante Rey de Etruria, restituyendo ä éste sus Estados 
paternos; pero el Austria quiere apoderarse de ellos, y esta es la clave de 
la complicaciön del asunto. En prueba de ello sé, sin poderlo dudar, que 
mientras se fraguaba el proyecto de que estoy hablando, se hizo que la 
Archiduquesa Maria Luisa firmase un acto por el cual renuncia perpetua* 
mente la administraciön de los Estados de Parma en favor de su padre, y 
al mismo tiempo se compuso una Memoria intentando probar que por la 
sucesiön del Sr. D. Carlos III en el trono de Espana debiö påsar å suce-- 
derie en el de Napoles la rama de Parma, y devolverse los tres Ducados al 
Austria. V. E. sabe lo que hay en esto y no es del caso hablar yo de ello al 
presente. El hecho es que si la Casa de Austria lograse administrar cua- 
renta é cincuenta aiios, que puede vivir la Archiduquesa, los Estados de 
Parma, no podrian sacarse de sus manos sino con la fuerza, asi como es 
también cierto que la familia Real de Parma moriria de hambre si habia 
de vivir de la pension que le pagase una Corte que ha hecho en poco tiempo 
mas de una bancarrota y que esta amenazada de hacer pröximamente otra. 
Después de haber expuesto a Talleyrand estas y otras razones, creia que, 
si no habia podido persuadirlo para que me ayudase å deshacer esta nueva 
trama, al menos no la favorecena; pero, por el contrario, buscö al Comen- 
dador Ruffo, Ministro siciliano, y aun al Prfncipe D. Leopoldo, para que 
se empenasen para que yo aceptase el partido, intentando persuadirles que 
de esta manera se lograria que el Austria hiciese un Tratado secreto con 
nosotros ofreciendo la restituciön de Napoles al Rey legftimo. El Comen- 
dador Ruffo y S. A. R. le respondieron que no podian encargarse de per- 
suadirme de lo que les repugnaba, pues miraban como vergonzoso que 
una rama de su familia quedase por el espacio de muchos anos privada de 
sus Estados y viviendo i expensas de un Gobierno extranjero, asi como no 
concebian que, estribando todo el derecho y la esperanza de S. M. Siciliana 
en la legitimidad, pudiesen pretender hacerla valer, dando por si mismos el 
ejemplo de atropellarla en la Casa de Parma.» 

«En vista de todo he crefdo que el unico medio de evitar que se Uevase 
adelante el proyecto era no esperar å que me lo comunicase de oficio el 
Prfncipe de Metternich, y adelantarme con una Nota en que, desenten- 
diéndome de tener noticia de él, pidiese enérgicamente la restituciön de 
Parma, fundändome en haberse roto por Bonaparte el Tratado de Fon- 
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;i lo he hecho en los términos que verä V. E, por la copia 
No he tenido hasta ahors respuesta; perome aseguran que 
muestra muy descontento de este paso, y que protestaque 
jestra Corte. Sin duda, este Ministro, que es la ruina y el 
Austria, piensa que ésta se hälla para con la Espaiia en el 
la Francia antes de 1808, cuando bastaba quejarse de un 
riol que sostenia el decoro 6 la razön de su Gobierno para 
ficado al descontento del Sultan del Sena.» 
al empeiio de Talleyrand es facil explicarlo, ö porque hälla 
lomplacer å Metternich, 6 porqué esté quejoso de nuestra 
10, en vez de mostrarse agradecido por la älta condecoracion 
:stro seiior le concediö ', se cree desairado porque no se le 
indeza de Espaiia para si y sus sucesores, como dice que se 
, y desde que Ileg6 å Viena me ha hecho repetidas instan- 

haga presente, aunque desde la primera vez le respondi 
nto que tema conexiön alguna con mi comisiön, ni yo tema 
{uno de é\. Como los hechos y las pretensiones son los me- 
para conocer los hombres, he querido anadir esia indica- 

icable ä los ojos de Labrador era el empeno del Emperador 
vor de la Archiduquesa Marfa Luisa, que Uegaba hasta el 
;r que se cumpHcra el Tratado de Fontainebleau, yque por 
.rchiduquesa pasaran sus Estados å su hijo, de manera que, 

1 del Emperador Alejandro, debia reformarse el acuerdo que 
ciarios y los de Austria, Inglaterra, Francia y Prusia habian 
a Casa de Parma se estableciese en Luca, y que por muerte 
|uesa Marfa Luisa volviese å los Estados de Parma y se re- 
lä Toscana. Por haberse declarado en Inglaterra insubsis- 
do de Fontainebleau, se opuso el Plenipotenciario ingles 
propuesta del Emperador de Rusia, y protestö de que no 
na sin orden expresa de su Gobierno, å quicn habia expedido 
no podia eslar de vuelta ames de veinte dfas, y como dentro 
I partir los Soberanos, este incidente haria imposible la con- 
ngreso y verosimil que se suspendiera la resoluciön sobre 
gaciones y otros asuntos no convenidos, hasta después de la 
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guerra actual, y entretanto el Austria continuaria atormentando aquellos 
paises con tributos y vejaciones de todas clases. Äunque el Prfncipe de 
Metternich repetia diariamente que dentro de la semana se concluiria todo 
lo pendiente, cotno no habia conferencias de los Plenipotenciarios de las 
ocho Potencias y ni una sola vez se habian juntado para examinar de qué 
modo se iban reduciendo å articulos de tratado los puntos convenidos en 
los protocolos, parecia imposible que pudiera terminarse el Congreso antes 
de la partida de los Soberanos '. Verdad es que, å pesar del acuerdo to- 
mado el 12 de Marzo de que en la comisiön de redacciön del Tratado figu- 
rara un Plenipotenciario de cada una de las ocho Potencias 2 en lugar de 

llamarlos, se extendian los articulos, segun cuenta Labrador, por el Secre- t' 

tario Gentz, pensionado de la Inglaterra y del Austria, que hablaba a favör 
de los que lo pagaban, en términos que habia puesto como articulos con- 
venidos los referentes ä la aboliciön de la träta de negros, ä que se opusie- 

ron Portugal y Espana; no siendo este el lanico ejemplo de la mala fe de '^ 

las Potencias aliadas, ni de la venalidad de Gentz 3. 

El 2 de Ju nio participö Labrador que aquella noche debia firmarse el 
Tratado con que daria fin cl Congreso; pero que, por su parte, no po- 
dria firmario, porque lo adoptado acerca de los Estados de Parma era % 

enteramente contrario ä la justiciay al decoro. El Emperador de Rusia -^ 

se habia empeffado, å instancias de la Archiduquesa Marfa Luisa, en que el 
hijo de Napoleon heredase los Ducados^ y aunque se habia hecho todo lo po- 
sible para hacer desistir de este empeno å S. M. L, habfa partido de Viena 
amenazando que sin esta condiciön podia darse por concluido el Congreso 
sin que se firmase el resultado. ((La Europa ciertamente habria ganado mu- 
cho en ello — escribe Labrador — , pues la reuniön diplomatica de Viena 
no ha hecho mas que sancionar usurpaciones, violar todos los principios 
de la justicia universal y acabar con lo poco que quedaba de independen- 
cia de las naciones y del derecho de gentes; pero al Austria, å la Rusia, i 
la Prusia y a la Gran Bretana les faltaba un titulo cualquiera para lo que 
han ganado ö procurado å sus protegidos, y asi cedieron, adoptando por 
articulo que los tres Ducados se darän en propiedad y soberanfa å la Ar- 

1 Despacho num. 360, de 20 de Marzo de i8i5. 

2 Fueron designados: por Francia, el Coode La Tour du Pin; por Austria, el Baron Wes- 
senberg; por Inglaterra, Lord Catheart; por Rusia, el Conde de Nesselrode; por Prusia, el 
Baron Humboldt; por Espana, Labrador; por Succia, cl Conde de Locwcnhielm, y por Portugal, 
Saldanha da Garna; y como Sccrciarios: Gentz, La Bernardicre y el Baron de Anstett. Despacho 
numero 291, de 13 de Marzo de i8i5. 

3 Despacho num. 330, de 22 de Abril de i8i5. 
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chiduquesa Maria Luisa, y que la reversibilidad de ellos, después de sus 
dias, se arreglarå de acuerdo con el Austria, la Espana y demas principa- 
les Potencias. Por consiguiente, en contormidad de k> expresado ea mi 
Nota de 4 de Abril y reservas anteriores, no debo prestarme å firmar el 
Tratado. En él no bay cosa alguna que nos sea favorable, y hay, por el 
contrario, la cesaciön del comerciode n^ros dentro de un breve término, 
lo cual nos es perjudicial, y el asentimiento a la desmembraciön de la Sa- 
jonia, la donaciön de Génova ä la Cerdena, las usurpaciones del Austrta 
en perjuicio de la Santa Sede y otras disposiciones que nos era imposible 
impedir; pero que siempre es odioso en alguna manera autorizar, aunque 
sea pasivamente; sin con tar con que apenas una décima parte de los ar- 
ticulos del Tratado han sido acordados en las conferencias de las ocho Po- 
tencias, pues todo lo demäs se ha discutido y fijado entré el Austria, la 
Gran Bretana, la Rusia y la Prusia, sin que hasta ahora hayamos tenido 
noticia de ello, y sin que sepamos lo que encierra el Tratado de que se nos 
däri cuenta por primera vez para exigir nuestras firmas» ^ 

En la noche del 4 de Junio fué invitado Labrador å una conferencia 
de los Plenipotenciarios aliados y el de Francia, cuyo objeto fué el de darle 
lectura de los articulos del Tratado 6 Acta final del Congreso. Entré estos 
articulos se hallaba el que, como ya hemos dicho, daba Parma en toda 
propiedad y soberania i la Emperatriz Maria Luisa, anadiéndose que 
el punto de la sucesiön ö reversibilidad se arreglaria de acuerdo con la Es- 
pana, el Austria, la Rusia, la Gran Bretana, la Francia y la Prusia, sin 
perjuicio del derecho de reversiön ä las Gasas de Austria y de Cerdena. 
En otro articulo se daba Luca con el titulo de Ducado al Iniante de Es- 
pana D. Carlos Luis y sus sucesores masculinos, con una pension de 
Soo.ooo francos, pagadera mitad por el Austria y mitad por la Toscana, 
hasta que mejorase de suerte, y por falta de sucesiön masculina 6 por su- 
ceder en otro Estado, se reuniria Luca i la Toscana, anadiéndose que el 
citado Ducado de Luca deberia tener una Constituciön lundada en los mis- 
mos principios que la que le fué dada an i8oS^ en que con titulo de Prin- 
cipado, y unido al de Piombino, pasö al dominio de Paulina Bonaparte. En 
fin, en otro articulo las Potencias reunidas en Congreso recomendaban al 
Rey de Espana la restituciön de Olivenza y de su territorio a Portugal, 
por creerlo necesario para quitar motivosde resentimientoy por parecer- 
les conforme å justicia. 

I Despacho num. 370, de 2 de Junio de i8i5. 
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De acuerdo con lo expresado en su Nota de 4 Je Abril, dijo Labrador 
al Principe de Mctternich y ä los demäs t^lenipotenciarios, que no podia 
firmar el Tratado, y que todo lo que podfa hacer era remitirlo ä Madrid 
y esperar las ordenes de S. M. «Si yo no me engano — escribe nuestro Em- 
bajador — , la resoluciön de no firmar el Tratado hubiera hecho efecto si 
los referidos Plenipotenciarios, autores de tantas slnrazones, no estuvieran 
pcrsuadidos de que los pasos que darän los Enviados de sus Gobiernos en 
csa Corte harän que S. M. resuelva que se firme. Asf lo dieron a enten- 
der» y no me causa maravilla, pues creen que hallarin en nuestro actual 
Gobierno aquella timidez sin causa, aquella excesiva circunspcccion y, en 
fin, la debilidad surna de que hemos dado tantas pruebas en el anterior 
rcinado, igualmente que la facilidad en dejarnos sorprender. Espcro que 
esia vez se engaiiarän, pues de no firmar un Tratado, por el que nåda se 
nos concede y se nos ialta a la justicia y al decoro, ningun mal se nos 
puede seguir» K 

El Acta final que puso término å las tareas del Congreso se firmo en 
la noche del 9 de Junio; pero hasta el dia 11 no quedö definitivamente 
rcdactada y enriquecida ä ultima hora con una docena mås de articulos ^, 
c(De los muchos de que se compone — escribia Labrador — , son muy po- 
cos los que han sldo, no digo aprobados en las conferencias, sino tratados 
en ellas, ni vistos hasta ahora por los Plenipotenciarios de lasocho Poten- 
cias, ä quienes se hizo, por el Secretario, una lectura räpida, no para que 
piidiésemos poner reparos, sino para que dijésemos si accedtamos ä ellos 6 
no, y para que, accediendo, los firmäsemos. Bastarä decir que de los articu- 
los de la Confederacién alemana no se leyeron sino dos, por no hallarse 
todavia puestos en francés los demäs, y, no obstante, todo fué firmado por 
mis companeros; por unos, como los Plenipotenciarios de Austria, Rusia, 
Gran Bretana y Prusia, por haber sido ellos los autores de este nuevo mé- 
todo de Congresos, en conformidad de lo que habian acordado en el famoso 
Protocolo reservado de 22 de Septiembre. Los Plenipotenciarios franceses, 
porque, segun maxima de Talleyrand, convenia que se pusiesen sus fir- 
mas, fuese ö no razonable 6 arreglado lo que se firmase. La surna depen- 
dencia en que la Suecia esti de la Rusia no ha permitido al Plenipoten- 

1 Despacho näm. 371, de 5 de Junio de 181 5 

2 «Votre Altesse est partie d'ici le dimanohe xi de cc mois. Ce n*est que ce jour ii que le 
grand Acte du Congrds, earichi encore dans les derniers moments d une douzaine de nouveaux 
artides, a été définitivement terminé.» (Carta de Gcntz a Talleyrand, de Viena i6de Junio 
de i8i5.) 
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rio suecD otra cosa, aunque conociendo el trisie papel å que se ie ha 
lucido. Y, en liti, los PlenipotenciarJos portuf;ueses se han contcntado 
1 poner una reserva sobre algunos artfculos de la extinciön del comer- 
de negros, y han firmado todo lo demäs, muy pagados de la recomen- 
:iön que en favör de la retrocesiön de Olivenza hacen al Rey nuestro 
lor, es decir, å quien la posee legftimamente en fuerza de un Tratado, 
Potencias que en este mismo Tratado acaban de conBrmar la inicua 
)ar(ici6n de la Polonia, la atroz usurpaciön de un tercJo de la Sajonia, 
de Parma y sus dependencias, la de Génova, y tantas otrss, pues ti 
ngreso no ha sido mås que una oHcina de usurpacrones de unos terri- 
ios y traspasos de otros å iavor de las cuairo Potencias ysus allegados. 
ro los Plenipoienciarios portugueses estaban luriosamente pose/dos del 
,co de que se viese que habian hecho alguna cosa en el Congreso, y no 
n querido creerme cuando les he dicho que, si hav algiin medio para no 
anzar la cesiön de Olivenza, es precisamenie el que han tomado. En 
anlo i los intereses de Parma, ya inclui los arifculos de erecciön de Luca 
Ducado y senalamiento de una pension de Soo.ooo francos, con la cir- 
nstancia de sucesion, segun la ley Sålica, que jamas se ha admitiäo en 
Familia Rea! de Espana ', pues el ansia de reunir aquel pequeno Es- 
io a la Toscana hace atropellar al Austria por todo» ". 
Y en despacho siguiente manifestaba nuestro Embajador: «En el Pro- 
olo de la Conferencia dal 9 del corriente, el Plenipotenciario sueco de- 
r6 formalmente que no se crefa autorizado para sancionar con su firma 
disposicionesdelosarticulos 101 y 102 del Tratado, relativas i la preten- 
la compensaciön que se ofrece ä la Reina de Etruria, porque siendo esta 
a negociaciön entré dos Potencias, no la podta mirar como terminada 
enlras el Plenipotenciario de la una se negaba abiertamente ä admitir lo 
e se le propon/a por el de la otra, por lo que, al firmar el Tratado, se 
3ponia dar cuenta i suCorte de los referidos dos artfculos, como también 
I relaiivo al restablecimiento de Fernando IV en el Reino de Näpoles. 
1 conducta que ha observado el Plenipotenciario sueco ha sido entera- 
:nte espontånea, y es de notar y muy de agradecer que el änico que en 
Congreso se ha opuesto, en el modo que podia hacerlo, Å la injusticia 
e se hnce å la Casa de Parma, es aquel de quien menos motivos habfa 
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para esperar esta oposiciön, atendidas las lejanas relaciones de la Corte a 
que pertenece con la nuestra» '. 

De grande y linico consuelo debiö servir ä Labrador en aquellos dias 
de duelos y quebrantos la real aprobaciön que recay6 sobre su gestion 
poco aforiunada. Tuvo la suerte de que no fuera mayor que el suyoel en- 
tendimiento de Cevallos, y de que, corriendo parejas la torpeza del nego- 
ciador y la del Ministro, achacaran ambos ä comun desgracia el desacierto. 
Asi se hizo saber ä Labrador el 18 de Junio que S. M. no podia confor- 
marse con una medida tan injusta y tan ofcnsiva å los derechos de su au-' 
gusta hermana, como asimismo que no podia dejar de extranar que el 
Emperador de Rusia le fuera contrario en estas negociaciones, después de 
haber asegurado su Ministro en Madrid que protegerfa todos los intereses 
de S. M. en Italia; siendo, por tanto, su Real voluntad que no firmara el 
Tratado con una condiciön tan humillante sobre otensiva. Y un mes des- 
pués de firmada el Acta final de Viena, escribia Cevallos: oS. M. no ha 
podido menos de extranar el inicuo arreglo que los cinco sobredichos Ple- 
nipotenciarios (los de las cuatro Potencias aliadas y Francia) han hecho de 
los Estados de Parma para la Emperatriz Maria Luisa, la mezquina y pre- 
caria indemnizacion del Ducado de Luca para el Infante Rey de Etruria 
y el incompetente empeno que pretenden emplear para la restituciön al 
Portugal de la plaza de Olivenza. En su consecuencia, se ha servido inan- 
dar que de ningun modo firme V. E. ei Tratado, y mucho menos los ar- 
ticulos relativosä Parma, Luca y Olivenza; los dos primeros, por injustos, 
y el ultimo, [)orque, ademas de haberse respondido aqui a las Potencias 
mediadoras con razones irresistibles, ha sobrevenido nucvamente otra 
muy poderosa, y es que el mismo Gabinete del Brasil, contestando ä mi 
carta con fecha de 3i de Marzo de este ano, reconoce que este punto de- 
pende exclusivamente de la voluntad del Rey nuestro Senor» ». 

Temfa asimismo Labrador, no sin fundamento, que la Infanta D.* Ma- 
ria Luisa^ sobre cuyo ånimo ejercfan una casi irresistible influencia los 
criados toscanos, å los cuales, ya que no podian ir a Florencia å mandar 
y enriquecerse como antes, les sena muy agradable poderlo hacer en 
Luca, aceptaria los articulos del Tratado que él se habia negado ä fir- 
mar 3; pero vinod tranquilizarlo la Real orden de 29 de Julio, parlicipån- 



1 Despacho näm. 390, de 30 de Juoio de i8i5. 

2 Real orden de 8 de Julio de i8i5. 

3 Despacho näm. 388, de 30 de Junio de i8i5. 
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dole que la Reina de Etruria habia escrito al Rey, su hermano, para co- 
municarle la firme resoluciön en que se hallaba de no acceder de maoera 
alguna al Acta que habfa puesto fin al Congreso de Vicna, por la que se 
la privaba de sus legitJmos Estados de Parma y se la compensaba con el 
mezquino Ducado de Luca. 

Adcmds del negocio de Parma, que tuvo en Viena término tan poco 
saiisfactorto para los intere^es de la Reina de Etruria y para la reputaciön 
de nuestra djplomacia, hubo otros dos asuntos en que Labrador intervino. 
y de los que vamos å dar sucinta cuenta. 

£1 uno, para Inglaterra de capital imporcancia.como cuestiön de pnn- 
cipio, y para Espana y Portugal por ser las naciones å quienes material- 
mente afectaba, fué el de la aboliciön de la träta. Con el fin de facilitar la 
concesiön de subsidios para la guerra, que habfa pedido Cevallos i We- 
llesley, convino Labrador con Lord Clancarty. que se sustrajeran del Tra- 
tado general del Congreso los arliculos sobre extinciön del comerciu de 
negros y que no quedara en él mås que la declaraciän general sobre abo- 
lirlo, sin expresarse cuändo, yä ello se prestaron todos los demås Plenipo- 
tenciarios. Los articulos suprimidos eran aquellos en que se expresaba el 
término pasado el cual deberfa prohibirse aquel comercio y el senala- 
miento de la parte de la costa de Africa en que habrfa de hacerse durante 
el término lijado '. Y aunque å S. M. le pareclö muy biea que se hubiesen 
suprimido estos artfculos, recelaba, no obstante, si de la supresiön saca- 
rfan los iojilcses motivo para sostener la necesJdad de un Congreso en 
Londres para aclarar y determinar lo que no habia sido resuelto ". 

El otro negocio tuéelencomendadoälaComisi6n,noinbradaenlacon- 
ferencia del 14 de Dtciembrc para proponer los medios de evitar en ade- 
lante las disputas de preferencia entré los Soberanos y todo lo que con 
ellas tuviese relaciön. Formada la Comisiön como de interés general, por 
los Plenipotenciarios de las ocho Poiencias firmantes del Tratado de Pa- 
ris, tocöle por suerte la presidencia å nuestroEmbajador, y encasadeéste 
celebrö sussesiones. Claro es que bastö esta circunstancia para que el ne- 
gocio, aun stenJo de menor cuantia, pareciera i Labrador de extraordi- 
naria magnitud y sirviera para realzar å sus ojos y i los de su Gobiernoet 
prestigio diplomätico de que gozaba en Viena; pero de todos modos fué un 
buen servicio el que prestö el Congreso, determinando el orden de prece- 
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dencia, dentro de cada categorta diplotnåtica, con arreglo a la antiguedad 
de la presentaciön de credcnciales, y poniendo asi definitivo término i 
disputas que, no por ser leve el motivo, dejaban de tener graves conse- 
cuencias. Tuvo que renunciar el Congreso al propésito que abrigaba de 
clasificar ä los Jefes de Estado y sus representantes en dos categorias: la 
primera la de los Emperadores y Reyes, en la cual se colocaria al Sumo 
Pontifice, yla segunda, la de los demås Soberanos, juntamen te con losGo- 
biernos republicanos. También diö lugar å empenados debates la cuestiön 
de la precedencia de los Nuncios, que el Cardenal Consalvi defendiö en 
una Nota con argumentos de tan poca fuerza como el de equiparar a los 
Cardenales con los Principes Electores del Imperio germånico ', y que la 
Comisiön resolviö en sentido negativo. No creyö Labrador de interés del 
Rey el oponerse al proyectado arreglo, ni le pareciö que de quedar igua- 
lado un Nuncio con un Embajador en concurrencias profanas pudiera re- 
sultat mal alguno ä la Religion ^; habiéndoselc contestado que aunque 
ä S. M. le seria roas grato el que los Nuncios conservasen la preeminencia, 
por lo menos en las Cortes catölicas, no debia insistir en términos de en- 
torpecer una medida util a todos aspectos y en la que parecia concorda- 
ban los mås 3. 

Al partir de VienaTalleyrand, invito ä Labrador å que leacompanara 
d Gante, donde ningun espanol seria tan bien recibido como él por Su Ma- 
jestad Cristianisima; pero comprendiendo Labrador que lo queTalleyrand 
deseaba era que hubieseen aquellos momentos un representantc del Rey 
de Espaiia cerca del de Francia, le contestö que hacia tiempo estaba nom- 
brado un Embajador, el Con de de Peralada, cuya ida d Ganle no se re- 
tardaria 4. La verdad es que no le halagaba el encerrarse en Gante con 
Luis XVIII y Talleyrand, sino q je aspiraba a ir al Cuartel general de los 
aliados con los demds Plenipotenciarios del Congreso que å él iban acom- 
pai!ando ä sus respectivos Soberanos, y aunque declaraba que no le pesaria 
fuera otro el elegido para tal cargo, porque el Tratado de Parfs y el Con- 
greso de Viena le habian demostrado que, segun el estado de Espana y de 
las otras Potencias, en semejantes comisiones apenas, d costa de la mds 
fmproba fatiga, se podia hacer mds que impedir el mal, y no tenfa él mo- 



1 Despacho niim. 252, de 17 de Hnero de i8if . 

2 Despacho Dum. 233, de 20 de Dicicmbre de 1814. 

3 Real orden de i5 de Kncro de i8t^ 

4 Despacho num. 378, de 12 de Junio de i8i5. 
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tivos para desear nuevos trabajos », ello es que, nö deseändolos, no creyo 
que podia libertarse, si no de ir al Cuartel general, porque S. M. nombrase 
otro, de ir a las inmediaciones; habiéndole Metternich hecho saber que, ä 
fin de que fuera menos numeroso el Cuartel general de los tres Soberanos, 
se habia convenido en que no hubiera en él mas que un Plenipotenciario 
de cada Corte 2. 

El II de Julio saliö de Viena Labrador, camino de Paris, sin que hu- 
biera Ilegado ä sus manos la respuesta å sus despachos, que fué la si- 
guiente: «Satisfecho S. M. de los buenos servicios que ha hecho al Estado 
durante su permanencia en Viena, quiere que con el mismocaracter siga 
representando su Real persona en el Cuartel general de lasPotenciasalia- 
das, pues, å mås del celo y amor al Real servicio, concurre en V. E. la cir- 
cunstancia de hallarse instrufdo en la serie de las actas y negociaciones del 
Congreso, acabado solo en lo material de la reuniön» 3. Pero aunque esto 
se dijo Å Labrador, habia sido ya nombrado el General Alava para repre- 
sentar a Espana en el Cuartel general, segun asi lo expresa la nota de 
puno y letra de Cevallos: «^Partirä Labrador al Cuartel general? ^Con- 
vienc esto, a pesar de cstar nombrado Alava? Conviene, porque Alava es 
util para sus relaciones personales con Wellington y por su talento inda- 
gador y Labrador porque estä en toda la serie de las actas y negociaciones 
del Congreso,» 

Antes de emprender su viaje, cumplio Labrador con el deber de reco- 
mendar a sus colaboradores el Secretario de la Embajada D. Justo Ma- 
chado, y el agregado D. Francisco Bustillo, alisonjeandose de que pocas 
Comisiones de tanto trabajo habian sido desempenadas con tanta exacti- 
tud y lucimiento,no solamente entré nosotros, que rara vezhemos tenido 
Embajadores y aun Secretarios que sepan su oficio, sino tampoco entré 
los de aquellas Cortes en las cuales, asi como no se confia el mando de un 
ejército å quien nunca ha sido militär, ni el de un navioäquien nunca hié 
marino, no se nombra tampoco para las Embajadas que no sean de mera 
pompa a los cortesanos, ni se eligen por Secretarios sino å los que han 
dado de antemano prucbas de saber, de tino y de laboriosidad. En cuanto 
äMachado, lejos de haber conscguido hasta ahora ningun premio, no ha 
tenido sino desaires;el primero, cuando se le privö del encargamiento, que 



1 Despacho nöm. 335, de 29 de Abril de i8i5. 

2 Despacho Dum. 378, de 12 de Juniode i8i5. 

3 Real orden de 8 de Julio de i8i5. 
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desempenaba cumplidamente, para darlo a D.Evaristo Pérez de Castro; y 
el seguodo,ciiando,privado éste del destinode queacababa de tornar pose- 
siön, fué elegido en su lugar D. Camilo de los Rios, como si fuese una fa- 
talidad inseparable de la diplomacia espanola que hava en eila dos clases 
de personas, una que, trabajando y sufriendo peligros, no medre, y otra 
que, holgando, consiga cuanto apetece, y disfrute, por decirlo asi, del campo 
que otros han desmontado» ^ 

Al fin obtuvo Machado, en 28 de Agosto, el nombramiento de Cönsul 
y Agente general de EspafSa en Francia, con residencia en Pans, bajo las 
ördenes del Embajador de S. M. en aquella Corte, y sin perjuicio de con- 
tinuar trabajando a las ordenes de Labrador mientras durase la misién de 
éste en el Congreso ^; y Busiillo, ascendido a Oficial de Embajada, fué 
destinado, el 1 1 de Septiembre, a la de Viena. 

Habiase resueltoque con motivo del Congreso no hubiera regalos ni 
condecoraciones para los Plenipotenciarios; mas pareciö necesario que por 
cada Corte se hiciera una expresion al Secretario de las Conferencias, 
Gentz, y å los que le habfan ayudado å escribir los protocolos. A imitaciön 
y propuesta de los ingleses,decidieron los de las demäs Cortes hacer los si- 
guientes regalos: a Gentz una caja con cifra y 800 ducados oro; ä cuatro 
delosauxiliaressendas cajas y 5oo ducados, yä otros dos mässubalternos 
100 ducados; lo que formaba un total en metalico de 3.000 ducados, pu- 
diendo calcularse que cada ducado de oro equivalfa, con corta difercncia, 
å 43 reales de vellön 3. Aprobado este gasto, se pas6 orden por la Secreta- 
rfa de Estado ä la de Hacienda para que, en atenciön å la calidad y ur- 
gencia del empeno, se encargase ä la Tesoreria general que, con preteren- 
cia å todo, procurase poner en Paris fondos para satisfacer este créditode 
3.000 ducados oro. Y, en efecto: un ano después se dirigia el Consojero 
Gentz, en carta confidencial al Encargado de Negocios del Rey en Viena, 
pidiéndole noticias del regalo que esperaba de nuestra Corte por haber 
sido Secretario del Congreso. Y siguiö el asunto sus naturales trdmites, re- 
mitiendo el Encargado de Negocios la carta de Gentz al Ministcrio de Es- 
tado, el cual, por falta de antecedentes, que ya los tenia, de puro anejos, 
olvidados, la pasö ä informe de Labrador, que ä la sazön se hallaba en Pa- 

1 Despacho de 22 de Junio de i8i5. 

2 Por carecer de fortuna para seguir la carrera diplomåtica pidiö Machado el Consulado de 
Paris 6 el de Marsella, y demoströ después en el desempeno del primero su vocaci6o para los 
negocios, ö sea par» lucrarse con cl dinero ajeno. 

3 Despacho näm. 389, de 30 de Junio de 181 5. 



Io6 REVISTA DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS 

ri's. Conlestö éstc que no habia recibido los tales ducados de oro ni liabia 
Yuelto ä saber de ellos, y que era mås natural ijue se enviasen directametite 
al Duque de San Carlos, nuestro Embajador de Viena, para que los distri- 
buyese entré los interesados. Se rcsolviö de coniormidad y se pasö una 
nueva y apremiante orden al Ministerio de Hacienda, que demoro alguA 
tiempo el cumplirla, no por mero perecear administrativo ö accidental 
vacio de las areas reales, sino por cierta repugnancia ingénita a todoapre- 
suramiento, que reputamos propio de gente advenediza. Ello es que el di- 
nero llegö ä Viena taxxiiamente, ä usanza espanola, y fué, al fin, repartido 
entré Gentz y sus colaboradores. 

Desconsoladora es la impresiön que deja en el animo esta larga y iati- 
gosa peregrinaciön a traves de ia correspondencia oficial de Labrador du- 
rante su estancia en Viena. Nåda, absolutamente nåda consiguié el nego- 
ciador espanol de cuanto a su tino, conocimientos y pariicular celoestuvo 
encomendado; y aunque es verdad que empresascomo la de la recupera- 
ciön de la Luisianaeran mas propias de un caballero andante tocado de 
vesania que de un varon sesudo llamado a dirimir pacificamente contieo- 
das diplomaticas, en otras menos arduas no fué menor el fracaso. En él 
cupo, ya lo hemos dicho repetidas veces, parte principal de responsabili- 
dadal Gobierno que, habiendo ido å Viena sin premeditado plan ni oon- 
certada alianza que respondieran a las exigencias de la realidad, no hacia 
después sino lamentarse, por boca de Cevallos, de la incoherencia de ia 
poli'tica inglesa, de la indiferencia del Gabinete francés y de la extrana 
conducta del Emperador Alejandro en los asuntos de Italia. Aun en el caso 
de que la habilidad del negociador, supliendo las deiiciencias de sus ins- 
trucciones, hubiera obtenido para la Reina de Etruria, no ya los faereda- 
dos Estados de Parma, sino el propio Gran Ducado de Toscana, esta ad- 
quisicion, para la Infanta D.^ Maria Luisavaliosisima, hubiera sido de nin- 
gun provecho para la Corona de Espana, que solo ingratitudes habia 
recogido y podia esperar de las Cortes de Italia a ella unidas por ataduras 
tan jfiojas como las del paren tesco. 

Estos que pudiéramos llamar errores de conceptodel Gobierno, tradu- 
cidos en vagas, incoherentes y aun contradictorias instrucciones, no exi- 
men, sin embargo, de responsabilidad al negociador, que diö hartas prue- 
bas de que careciadc los naturalcs dones y adquiridos conocimientos que 
debe rcunir el diplomätico digno de este nombre. Uno de los requisitos de 
todo punto necesarios para negociar con frutoes el conocimiento, no solo 
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de los asuntos, sino de las personas que han de tratarlos, y este conoci- 
miento faltéle en absoluto ä Labrador. Tuvoen la mdsaltae^tima sus pro- 
pios méritos y mirö con el mås profundo desprecio å sus colegas, extra- 
nando y molestindole la farna, en su opinion injustificada, de que algunos 
gozaban. Pareciale increfble que la suerte de las mas poderosas monar- 
quias estuviese confiada a Ministros un incapaces y tan torpes. De los 
grandes talentos que å Talleyrand generalmente se le suponian, solo le re- 
conocia la imperturbable serenidad para sustentar las mas claras patranas 
y las mås manifiestas injusticias. A Metternich lo Uamaba el descrédito de 
su Corte, y lo tenia por ligero^ frivolo, poco delicado y aun venal, no ha* 
liandoenél ningunade aquellas prendas sobresal ien tes que dan superiori- 
dad a un hombre sobre otro. Castlereagh pecaba de indeciso y debil; Nes- 
selrode, por la cortedad de su entendimiento. Y si con esta severidad juz- 
gaba a los Ministros de Negocios extranjeros de las grandes Potencias, y 
especialmente å los que, como Talleyrand y Metternich, pasaban y siguen 
aun pasando, ä pesar del voto contrario de Labrador, por maestros en el 
arte de negociar, calciilese lo que pensaria y dina de los demäs: los unos, 
ademås de necios é ignorantcs, tercosy orgullosos, y palaciegos los otros, 
que no sabian mås que hacer cortesias, embarazando con sus reparos ri- 
diculos las determinaciones del Congreso ^ Teniendo Labrador tan men- 
guada como equivocadaidea de sus colegas, no era facil que se entendiera 
con ellos ni que lograra captarse las personales simpatias, tan necesarias 
para suplir la faltade autoridad del negociador ö la flaquezadel Gobierno 
å quien se representa; resultando, segun hacia observar Gentz, que Labra- 
dor defendia su causa con una altaneria que no cuadraba con nuestra ex- 
trema debilidad. 

A este desconocimiento de las personas con quienes trataba acompaiSö 
otroerror no menos grave y funesto respecto ä la manera de negociar. 
Sabido es de cuantos pertenecen al oficio, que en los asuntos diplomåticos 
el habla es preferible al escrito, cuando es sincero cl deseo de concierto ^, 
yque padecen una lamentablc equivocaciön los que, por instintosde legu- 
leyo 6 pråctica del foro, equiparan toda negociacion å un pleito y la siguen 
por los tråmites ordinarios, sin advertir que no hay tribunal que falle, ni 
mås juez que cl éxito. Contaba Labrador con pocas simpatias y menos 

X Despacho nurn. 263, de 24 de Enero de i8i5. 

2 «Parler yaut mieuz qu'écrire quand on désirc fraochement s'enteDdre.>» Lettre deiiiet- 
ternich å Nesselrode. Memoires du Prince de Metternich, tomo iii, påg. 58i. 
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amistades entré sus colegas. Como carecia de fortuna propia y aspiraba ä 
que el sueldo » se la proporcionara, vivia en la mayor estrechez y eviiaba 
el trato de las gentes que pudiera producirle gastos que estimaba super- 
fluos^ con lo que dicho se estä que no dio en Viena comidas, ni fiestas, ni 
correspondio a ningun agasajo, malquiståndose con muchos muy sensibles 
a tales atcnciones. Faltäronle, pues, las ocasiones que å los diplomäticos 
suelen con tanta frecuencia ofrecérseles para tratar amistosamente los 
asuntos, y como se vi6 reducido a las relaciones oficiales, y no sabia, ade- 
mds, conversar ni discutir, porque su sequedad rayaba en groseria, y lu- 
chaba en francés con el imperfecto conocimiento de la lengua, tuvo que 
apelar forzosamente al sistema de notas, que, si bien quedaban unas sin 
respuesta y otras sin efecto, tenian la ventaja de que constaba, por lo me- 
nos, de algun modo, a los ojos del Gobierno. el celo con que habia defen- 
dido los intereses que le estaban encomendados. Y esto que sucedio hace 
un siglo en Viena, se repitiö anos después en otras partes con el misnno 
desastroso resultado. 



VIII 

Desde que se firmo en Viena el Acta final del Congreso hasta que ta 
suscribiö Espana en Par/s transcurrieron mds de dos anos. No permane- 
ciö ociosa durante este largo plazo nuestra diplomacia, antes bien: impri- 
mi6 mayor actividad a sus trabajos la personal intervenciön del Soberano, 
promovida por un Ministro extranjero que ejercio prepotente influjo sobre 
el änimo de Fernando VII y dirigiö a su antojo la politica exteriör de Es- 
pana. No correspondio, sin embargo, el resultado a nuestros esfucrzos, y 
toda aquella labor en pro de la Casa de Parma, como si no tuviera nues- 
tra politica otros intereses que deiender ni otros fines que perseguir que 
los de la Infanta D.^ Marfa Luisa, a cuya estulta vanidad habiamos ya sa- 
crificado provincias, navios y millones en el vergonzoso tratado de San 
Ildefonso, vi no å parar en que se reconociera a la Reina viuda de Etruria 
y ä su hijo cl Infante D. Carlos Luis el derecho de suceder en los Estados 
de Parma, a la muerte de la Emperatriz Mana Luisa, lo cual hubiera 
podido alcanzarse sin desprestigio alguno y con menor trabajo en Viena, 

I Cobraba como doble sueldo 72.00» duros, cantidad que hoy bastaria para pågar los suel- 
dos y gastos de representaciön de todos nuestros Embajadores en el extranjero, ezcepto el de 
Paris. 



ESPANA EN EL CONGRESO DE VIENA lOQ 

si no lo hubiera estorbado la torpe intransigencia de Labrador, por Ceva- 
llos compartida y aprobada. 

Juntamente con este negocio de Parma, que merece capitulo aparte, 
porque en él ejercitö Fernando VII sus especiales aptitudcs diplomaticas 
con aplaaso de Pizarro, aunque con cscaso fruto, siguieron encomenda- 
dos a Labrador todos los asuntos relacionados con la paz general, que era 
lo que él precisamente deseaba y se propönia al salir de Viena para Paris, 
adonde llegö con la mayor premura en la noche del 25 de Julio '. 

LIevaba cartas reales, aunque no credenciales, para los Soberanos alia- 
dos, y al entregarlas, el unico que no se limitö a expresiones generales fué 
el Emperador de Austria, que le dijo, en cuanto a la restituciön de los Es- 
tados de Parma å la Reina de Etruria, que desearfa vivamente complacer 
al Rey por el carino que tenia å un pariente tan cercano y por la grande 
aficion que siempre tuvo a Espana, aumentada por nuestra gloriosa resis- 
tencia a la invasion francesa; pero que su situaci6n era penosisima, como 
padre de la Archiduquesa Maria Luisa y tutor del hijo de S. A. I.; que se 
alegraria de que pudiese hallarse algän otro Estado que dar al Infante don 
Luis, ya que en punto å Parma no habia podido hacer mås que sujetarse 
å lo que resolviese el Congreso; y concluyö diciendo que tratara este 
asunto con el Principe de Metternich. Del Canciller, que era quizäs quien 
habia inspirado estos escrupulos å su Soberano, no pudo sacar mas que 
reconvenciones por no haber querido aceptar las Legaciones de Bolonia y 
Ferrara en equivalencia de Parma, y el sofisma de que no era asunto que 
pudiera ya tratarse con el Austria, por ser una cuestiön europea o una 
cuestiön rusa, pues, alternativamente, se sirviö de estos dos juegos de pala- 
bras. No obtuvo mayor fruto de sus diligencias con los demas Mintstrosde 
las Potencias aliadas, por lo que creia que no podfa hacerse otra cosa que 
no firmar el Tratado de Viena y publicar las razones por las cuales no se 
firmaba, con los documentos que demostraban la irregularidad, la falta de 
justicia y la prepotencia con que se procediö ^. 

En este estado de änimo, y sin que le hubiera servido de lecciön ni de 
escarmiento el fracaso de Viena, reanudé Labrador su sistema de negocia^ 
por escrito, y pasö en 16 de Septiembre una Nota a los Ministros de las 
cuatro Cortes aliadas, pidiendo asistir ä las Conferencias que celebraban. 
Aunque habian prometido Ilamarle i tWas, no lo hicieron, porque, segun 

I Despacho näm. 396, de 26 de Julio de i8i5. 

3 Despacho nöm. 433, de 22 de Septiembre de i8i5. 
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decian, querfan ponerse antes de acuerdo sobre lo quc habfaii de exfgirde 
la Francia ■, y cuando ya lo estuvicron, le comunicaron las bases del con- 
venlo que habfan resuelto proponer ä S. M. Crislianfslma, las cuales pa- 
recieron å nuestro Embajador detnasiado duras. De la indemnizaciön de 
guerra se hacran cinco partes, tomando una cada una de las cuatro aliadas 
y repartitfndose la otra entré las detnis naciones que habian tomado parte 
en la ditima guerra, en cuyo numcro no estaba la Espana comprendida '. 

Nombröse también una Comisiön, å la que fué Labrador invitado, para 
examinar los articulos del Tralado de Paris que no habfan sido cumplidos; 
proponiéndose nuestro Plenipotenciario suscitar, cuando se traiara de los 
arliculos secretos, la cuestiön de la Luisiana, por entender que no nos ha- 
bia prestado la Francia el convenido apoyo para obtener la restituciön de 
la Toscana å la Reina de Etruria ö, å falta de ella, una adecuada indemni- 
zaciön I. 

Como en el proyectado convenio nåda se decia especialmente de la 
frontera de Espana, dirigiö Labrador en i." de Octubre otra Nota å los 
aliados, pidiendo que, si no se estuviera å tiempo de proponer d la Francio 
la cesiön 6 devoluciön de Mont-Louis, Bellegarde4 6 alguna otra forta- 
leza fronteriza, se diera å Espaäa, de la indemnizaciön de guerra^ la can- 
tidad suficiente para reparar å Rosas, Gerona, Puigcerdil y Berga ^ Era 
tan evidente la razön que nos asislia al reclamar para la tronter? de Fran- 
cia por la parte de Espana las mlsmas disposiciones quc se habian adop- 
tado respecto ä las dem4s fronteras, y que habian de traducirse por un au- 
xiliopecuniario para la reparaciön de nuestrasderruidas plazas fuertes, y 
fué tan eficaz el apoyo quc Castlereagh y Capo d' Istria prestaron å nucsr 
tra pretensiön, que, å pesar del cmpeno con que la combatiö Humboldt, 
acordaron los aliados que participase Espafla de la indemnizaciön de gue- 
rra, y que de los 700 millones de francos en que se habia fijado se nos die- 
ran cinco millones por gastes de guerra y siete millones y mcdio para la 
reparaciön de fortalezas ^. 

Alguna dificultad hubo para el pago de esia liltima cantidad, pcrque 
en el poder otorgado por el Director del Real Giro å la Casa Baguenauit 
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y C.*, de Parfs, se cxpresaba que debia emplear las cantidades quc perci- 
biese, sin distinguir las que lo fuesen por gastos de guerra de las destina- 
das cxclusivamente å la reparacion de las piazas fronterizas, en satisfacer 
la asignaciön senalada por el Rey å su augusto padre y los sueldos de los 
empleados de S. M. en las Cortes extranjeras. Hecha la oportuna aclara- 
cion, se verificö el pago, y las cantidades f ucron giradas ä Madrid por los 
banqueros y puestas ä disposiciön del Ministerio de la Guerra ^ 

El 3 de Octubre quedaron a justados los preliminares de paz, y dec(a 
Labrador que si los aliados nos excluian en la distribuciön de la indem- 
nizaciön de guerra no habria en el Tratado cosa alguna que nos impor- 
tase, y no concurririamos sino para sancionar las cesiones y sacrificios pe* 
cuniarios de la Francia en favör de otras Potencias. La intenciön de las 
cuatro aliadas era que cada una de las demås ajustase con la Francia los 
articulos adicionales que le interesasen, como se hizo en el Tratado an- 
terior; pero cuando la Francia hubiese firmado su Tratado general con 
las cuatro Potencias aliadas, era imposible que se prestase después å cesio- 
nes de territorio ni å sacrificios pecuniarios en favör de Espana ^. Pidio, 
pues, instrucciones, que le fueron comunicadas, por Real orden de i6 de 
Octubre, en los siguientestérminos: 

c(S. M. no hälla reparo en que suscriba V. £. d las cesiones ventajosas 
que haga la Francia en favör de las cuatro Potencias aliadas, pues una vez 
que la Francia se conforma, ningun dano se le sigue de que la Espana sus- 
criba a sus acuerdos. De esta condcscendencia por nuestra parte d los de* 
seos de las en pretensiön princip?.' -^ rotencias puede resultar» ^z la ven- 
taja de que ellas se intcresan en e^ apoyo Je nuestras icciainacior.es. 'fal vez 
no cogeremos este fruto; pero perderemos scijuramente hasta la^ 'cranza 
de cogerle si nos rcsistimos a suscribir. Esto supuesto, lo que i riporta por 
la consideracion del honor, quc no queda muy airoso cuando se firma lo 
que otros han discutido y acordado, cs rodear las cosas de moJo que nues- 
tra condcscendencia sea muy deseada por las otras Potencias y iucraiiva 
para la nuestra. La condcscendencia en este caso no es esencialmente 
injusta, pues que recae sobre el consentimiento de la Francia, a quien 
incumbe rebusar los sacrificios que se cxigen de ella, y niirada desde el 
purito de vista de la politica, es laudable, porque puede sernos prove- 
chosa.» 

1 Despacho num. 52i de i6 de Abril de 1816. 

2 Despacho nöm. 453, de 6 de Octubre de i8i5. 
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\o contentos los aliados de Chaumont con haber renovado en Viena 

i pacto, por el Convenio de 25 de Marzo, firmaron en Paris, el 7 de 

embre, un nuevo Tratado, cuyo objcto no era otro, seglen Labrador, 

il mantener la preeminencia que preiendi'an tener sobre las demås 

mes. Proponfase nuestro Embajador, si se le invitaba ä adherirse ä 

Tratado, dar la misma respuesta que diö respecto al anterior de 23 

tarzo ■; pero, sospechändolo acaso los aliados, no le dieron ocasiön 

lucir en desabridas notas su strabiliario humor y sus conocimientos 

icos. 

1 Gobierno viö con gusto que no se nos hubiese llamado i iigurar en 

ingreso de los Soberanos reguladoresde los Estados menos poderosos, 

politicos de salön celebrarian esie convite como una declaraciän del 

iguido rango de la Espaila, y cuando, en camblode tan fugaz tonillo, 

iesen comprometidos en guerras dlspendiosas, entonces nos acusarian 

le, å trueque de un alimento de la vanidad, habfamos conipromeiido 

osperidad esencial del Estado, å que tan coniraria es la guerra. Lejos 

irar como un mal el que las Potencias no nos diesen la intervcnciön 

lebian en sus acuerdos, debiamos considerarlo como una vcniaja, por< 

sobre darnos un derecho å la qucja, nos conservaban. por su irregular 

ucta, el de excusarnos de entrar en susdtferencias, y podr/amos robus- 

nosconlaneutralidad tantocomoellossedebiliiasencon la guerra» =. 

lo que 51 nos invitaron fué ä adherirnos al Tratado de paz con Fran- 

[ue se firmö el 30 de Noviembre, y habiendo pedido Labrador ins- 

iones 3, se le comunic6 la determinaciön de S. I^., de acuerdo con et 

;er unånime del Consejo de Estado, de que accediese al Tratado con 

roteslas conformes i los inconvenientes que ofrecta la accesiön no 

ficada, y que si las Potencias no la admitian de este modo, tratase 

il Gabinete francés de hacer extensivas å Espaiia las indemnizaciones 

idas en favör de las Potencias contra tantes, incluso las que se babian 

;dido excepcionalmente i Inglaterra, debiendo, ddemäs, reclamar las 

los pertenecian por la enajenaciön de la Luisiana, navios y millones 

e dieron por la Toscana, como asimismo las que eran de cargo del 

:rno francés por la inobservancia del Tratado secreto de Paris del 

8144. 

Dcipicho nijm, 4^6, dt 3[ de Oclubre de iSiS. 
Reil orden de 3 de -Noviembre de iSi5. 
Deipicho niim. 489, de 14 de Notiembre de i8i5. 
Retl orden de 18 dt Diciembre de 181$. 
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En cumplimiento de estas instrucciones, pasö Labrador el i6 deEnero 
una Nota a los Plenipotenciarios de las Cortes aliadas accediendo al Tra- 
tado de 20 de Noviembre, con exclusiön del articulo ii, que confirmaba 
las disposiciones del Congreso de Viena ^ y el 22 celebre una conferencia 
con el Duque de Richelieu, Ministro a la sazön de Negocios extranjeros, 
entregändole una Nota verbal que enumeraba las reclamaciones de 
nuestro Gobierno contra el de Franoia. Eran éstas de tres ciases: las que 
emanaban del Tratado de Basilea (levantamiento de secuestros); las que se 
basaban en el incumplimiento del Tratado de 1801 (devoluciön de la Lui- 
siana, navios y millones qjue.se dieron por el Gran Ducado de Toscana), 
y las procedentes del Tratado de 20 de Julie de 1814. Entré éstas ultimas 
figuraban las dos.siguientes: la restituciön de los cuadros y objetos de arte 
que se llevaron los Generades y empleados franceses, de .los cualcs habfa 
todavia un gran numero en poder de los Generales Soult y Scbastiani, de- 
biendo éstos responder con sus bienes del valör de los cuadros que hubie- 
sen enviado å Inglaterra ö å otros puntos del extranjero 3, y la restituciön 
de los diamantes de la Corona, U vajilla y todo lo que la Corte tenia de 
precioso y se llevaron José Bonaparte y Murat. Como el articulo de los 
diamantes era de la mayor importancia, y éstos debian hallarse en manos 
de Madame Murat, å quien habia dado asilo el Gobierno austr iaco, Su Ma- 
jestad Cristianisima podria exigir de la Corte de Viena que.laobligase å 
restituirlos 3. 

Al cabo de algunos dias. man i testo de palabra el Duque dé Kichelieu a 
Labrador, sin entrar en el fondo de la cucstiön, que era imposible ä la 
Francia satisfacer reclama^ciooesque, como las nuestras, pasaban de i5o 
millones de francos y habiÖD ^parecido excesivas, nosölo å los Ministros 
de S. M. Cristianfsima, sino también ä otros extranjeros é imparciales. 
Sospechaba Labrador que el Ministro extranjero d quien Richelieu se rcfe- 
rfa fuese Pozzodi Borgo, hombre intrigante yfalso, encuyofavor fué tan 
extraordinarianoente sorprendida la bondad del Rey nuestro senor para 
que le di^se la Gran Cfuzde Carlos III 4. - 

1 Despacho n6m. 495, de 23 de Enero de i8i5. 

2 Ed poder de Soult estaban lot cuadros de Murillo pertenecieotes al Hospital de la Cari- 
dad de Sevilla, y Sebastiaiii tenia puesto en su Citålogo, por el precio de 30.000 francos, el 5o- 
corro de Génova por el Marqués de Santa Cric^, de Pereda, que decorö el Salén de los Reinos 
en el Palecio del Buen Retiro. (Despacho oAm. 5i8,de öde Abril de 1816.) 

3 Despacho n6m. 496, de 23 de Enero de 1816. 

4 Despachos o6meros 497 y 5o3, de 5 de Febrerode 1816. La Gran Cruz de Carlos III fué con- 
cedida&Pozzo di Borgo en Julio de 1814 å propuesta de Piztrro, segön refiere éste en sus Afe- 
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A las nucvas instancias de Labrador para obtener rcspuesta a su carta 
del 22 de Enero, contestö Richelieu que la habfa cnviado å informe del 
Embajador en Madrid, lo que molestö sobremanera ä nuestro Pienipoten- 
ciario, de suyo qjisquilloso y espantadizo, pues temiö que el Gobierno 
francés quisiera trasladar esta ncgociaciön i Madrid, <(creycndo que seria 
tåcil al Principe de Laval sorprender en asuntos pijblicos, como habia sor- 
prendido ä favör de su propia persona, elevada por el Rey nuestro Senor 
ä la Grandeza de Espana poco tiempo después que habia insultado ä nues- 
tro Gobierno y ä nuestra nacién en una carta que, durante la usurpaciön 
de Bonaparte en el affo ältinio, se publicö en El Monitor y en todas las 
Gacetas de Europa. Era, ademäs, notorio, que antcs de la venida del Rey 
Cristianisimo no tenfa medio algunode subsistencia y, no obstante, en el 
Real decreto, por el cual, el Rey nuestro Sefior, lo hizo Duque y Grande 
de Espana, se dijo que era por la beneficencia ejecutada con los prisione- 
ros espanoles, å quienes no pudo dar mis que la limosna de unos pocos 
francos» '. 

Y asi pasaron dias, semanas y aun' meses, insistiendo Labrador en re- 
clamar respuesta escrita a su Nota, y cntreteniéndole Richelieu con bue- 
nas palabras y corteses evasivas, que ä Labrador se le antojaban unas ve- 
ces evidente prueba de que nåda hallaba Richelieu que contestarle, y otras 
le parecfan maniiiestos indicios de mala fe, que harian menester la inter- 
vcnciön de los aliados para obligar al Gabinete francés acumplir suscom- 
promisos internacionales. Por fin le entregö Richelieu, el i5 de Mayo, la 
tan esperada respuesta, en la que, partiendo del principio de que la guerra, 
no solo suspende, sino que anula los Tratados anteriores, y, por consi- 
guiente^ lasobligaciones de ellos derivadas que no se hubiesen puesto de 
nuevoen vigor por el Tratado de Paz, sostenia que el Rey Cristianisimo 
no podia tener respecto å Espana mäs obligaciones que las que le fueron 
impuestas por el Tratadode 20 de Julio de 1814. Y en cuanto al supuesto 
incumplimiento de los articulos sccretos de este Tratado, hacia observar 
en primer término que, al comprometerse S. M. Cristianfsima d unir sus 
esfuerzos a los de S. M. Gatölica para obtener una indemnizaciön por las 



morias (tomo i, påg..4i9). Al dar cucnta Labrador de haber hccho entrega de cUa al iatcresado, 
maniHesta que era s6lo hacerle la justicia que merecia cl decir que Pozzo di Borgo era el que 
mäs habia coQtribuido al restablecimiento de la Casa de Borbén en el Tron o de Prancia; re- 
uniendo a estos méritos el habcr sido acérrimo defensor de la causa de EspaAa. (Despacho nä- 
mero 69, de 23 de Julio de 1814.) 

I Daspacho nOm. 5o8, de 5 de Marzo de 1816. 
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pérdidas que pudiesen rcsultar å EspaiTa por la no ejecuciön del Tratado 
de 1801 (cambio de la Luisiana por la Toscana), era evidente que no se le 
imponia la obligacion de satisfacerla.puessi astfuese, hubiese sido, no solo 
iuperiluo, sino ridfculo que la Francia tratase de obtener de otros lo que 
de ella dependia.La Francia, ademäs, no se comprometiö å obleneresta in- 
demnizaciön, sino a emplear sus buenos oficios para alcanzarla, y es noto- 
rio que empleö para ello toda su influencia moral. A este tenor se rebaten 
los argumentos y se rechazan las reclamaciones de la Nota espanola; ma- 
nifestandose» respecto a los cuadros en poder de los jGenerales (ranceses 
(uno de ellosdesterrado de Francia), que no estaba en manos del Go- 
bierno, con arreglo a las leyes, proceder al embargo de los bienes de estos 
sibditos franceses, segun en la Nota se pedfa, y en cuanto ä|los diamantes 
de la Corona, que se suponia estaban en manos de Madame Murat, tenia 
el Rey de Espana mayor derecho que el de Francia ä reclamarlos de la 
Corte de Viena, y podfa hacerlo con mayor decoro. 

Monstruoso parecio a Labrador el principio en que la Nota sefundaba 
de que la guerra anula los Tratados, pues solo los suspende, y con la paz 
queda todo en el mismo pie en que estaba antes de la guerra; ycomo era per- 
der el tiempo tratar de convencer ä quien tenia la mala ie de negar lo que 
jamas se habia puesto en duda, propuso que se recurriese a los aiiados 
para que obligasen al Gobierno francés a ejecutar el Tratado de 18(4, y 
que, respecto ä las reclamaciones fundadas en los Tratados de Basilea y de 
Madrid, en las cuales no se consideraban autorizados a intervenir los Em- 
bijadores y Ministros en Paris, se solicitara por conducto de los de S. M.en 
Viena, Londres, Berlin y Petersburgo la intervenciön de aquellas cuatro 
Cortes como ärbitros ö como auxiliares. Habia convenido con el Embaja- 
dor ingles Sir Charles Stuart que S. M. nombrase desde luego los Comi- 
snrios liquidadores, con arreglo al articulo 5.^ del Convenio de i8i5, y 
L ibrador proponia que lo fiieran el Secretario de la Embajada, D. Manuel 
Gonzjlez Salmon y el Cénsul general D. Justo Machado >; propuesta que 
mereciö laaprobaciéndel Ministerio, habiéndose también nombrado Co- 
misario, en concepto de letrado, al Consejero de Hacienda D. Jacobo 
Parga. 

Fué Cevallos de opinion que se extendieran las instru:ciones para es- 
tos Qomisarios por el Presbftero D. Domingo de Dutari, como tan präc- 
tico en estas materias, habiéndosele asimismo encargado que redactara la 

I Despacho näm. 530, de 20 de Marzo de 1816. - 
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respuesta ål Duque de Richelieu. Para formar juiciodel estiiodipiomitico 
de Dutari, que hubiera deleitado al Hidalgo manchego recordändole las 
intrincadas ra^ones de Feliciano de Silva, bastå el siguiente pårrafo de su 
contestaciön ä Cevallos: «La razön que obligue i la Francia ä admicir la 
justicia de nuestras reclamaciones es menester esperarla y solicitarla de 
otra razön mäs ejecutiva y mås coactiva» es decir, de la fuerza moral y 
colectiva de todas las Potencias que han celebrado los Tratados, y con 
ellas el Rey que los ha hecho suyos por el acto de la accesiön ilimitada. 
Seael hilo que ha de coser la tela de nuestras reclamaciones la justicia bien 
presentada y sostenida por los Comisarios del Rey. La aguja que intro- 
duzca este hilo serä la representaciön moral de las Potencias contra tan tes 
y agregadas, que, supuesta la adhesiön, no pueden negar ni deben esca- 
sear al Rey» K 

. El 24 de Junio participö Labrador & los aliados y al Ministro de Nego- 
cios extranjeros francés el nombramiento de los Comisarios espaiioles, y 
al acusar Richelieu recibo de esta Nota/ en 10 de Julio, manifesto que, 
aunque pudiera alegar que no tenfamos derecho a invocar las estipulacio- 
nes de un Tratado al que no habfamos concurrido, se hallaba S. M. Cris- 
tianisima dispuesta, por sus deseos de paz y de concordia, & recibir y acep- 
tar la accesiön de Espana >. Diez dias después dirigiö Richelieu una Nota, 
no ya ä Labrador, sino al Conde de Peralada, Embajador de S. M. en Pa- 
ris, pidiéndole el Äcta de accesiön del Rey Catölico al Tratado de 20 de 
Noviembre 3. 

Esta cuestiön de la accesiön trafa preocupado é inquieto i Cevallos, 
que tampoco hallaba satisfactorias las respuestas que dieron las Cortes 
aliadas ä la Nota en que Labrador les comunicö la accesiön de Espana al 
Tratado de 181 5. El Austria, sobre todo, deseaba que esta accesiön fuera 
ilimitada, para poner con ella términoä la enojosa discusiön sobre los Es- 
tados de Parma. El 14 de Junio leyö Cevallos en el Consejode Estado una 
prolija y difusa exposiciön sobre este asunto, de la que se remitiö copia ä 
Labrador, determinändose que la accesiön iuera ilimitada, pero con pro- 
testa 4. Contestö Labrador que no habia podido entender la exposiciön y 
que se le enviase extendida la förmula de la accesiön ^. A lo que replicö 



! 



Carta de Dutari a Ceyallos, de 17 de Julio de 1816. 
Despacho nöm. 534. 

3 Despacho nl^m. 637, de 20 de Julio de 1816. 

4 Real orden de 10 de Juiio.'de 1816. 

5 Despacho nijm. 542, de 10 de Agosto de 1816. 
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Cevallos: «Es muy sensible que este partido haya disgustado al Sr. Labra- 
dor^ segun lo manifiesta en la aced/a de su estilo, como si en estas luchas 
de la politica hubiese otro arbitrio que el de acomodarse å las circunstan- 
cias y comparar razones con razones y males con males, para abrazar el 
menor. Considerando ocioso remitirle förnnula para hacer la accesiön, se 
le remitieron los poderes para ella: habiendo determinado el Rey, con 
acuerdo del Consejo de Estado, que su Embajador Plenipotenciario con- 
descienda ä la accesiön, poniendo å salvo, por medio de una formål pro- 
testa, los derechos de S. M. y los de la Senora Reina de Toscana, como Go- 
bernadora y tutora de su augusto hijo» >. Y como Labrador atribuyera la 
accesiön ilimitada å debilidad del Gobierno, amedrentado, segun costum- 
bre, por los Representantes extranjeros en la Corte *, repuso Cevallos: 
c<No es miedo el que nos ha impelido ä £(cceder, sino deseo de no aventu- 
rar el suceso de nuestras reclamaciones. Hasta ahora se ha hecho resistcn- 
cia i los arreglos del Congreso, pero sin fruto alguno. Ahora se träta de 
contemporizar con las Potencias por ver si se saca alguno, que es el unico 
partido que nos queda>» 3. Una de las cosas que mås debieron molestar å 
Labrador fué el que se le previniese de Real orden se pusiera de acuerdo 
con el Conde de Peralada en sus gestiones 4. «Tengo necesidad de des- 
canso — contestö — , por lo cual deseo dar por conclufda mi comisién luego 
que los Comisarios nombrados se hallen admitidos por la Francia, y S. M. 
podrä servirse, para lo que ocurra en adelante, ö de su Embajador, ö de 
quien sea su Real voluntad; pudiendo V. E. hallarse convencido de que 
de ponerme yo de acuerdo con el Conde de Peralada no puede resultar 
utilidad alguna, pues la dificultad no estä solamente en cpnvenirse en lo 
que ha de hacerse, estä en la manera, y es dificil ö imposible, ni que él 
ejecute lo que yo diga, ni queyo haga lo que ä él le parezca, ni, en fin, que 
nos entendamos)^ ^. 

Este desacuerdo entré el Ministro y el Embajador, ahondado y agra- 
vado por la que Cevallos llamaba cortésmente acedia de estilo de Labra- 
dor, llevaba trazas de acabar con la misiön extraordinaria que, por con- 
descendencia de la Secretaria de Estado, mäs que por necesidad ö conve- 
niencia del servicio, seguia aun desempeffando nuestro Plenipotenciario en 

1 Real orden de 26*de Agosto de 1816. 

2 Dcspacho oum.'546, de 20 de Agosto de 1816. 

3 Real orden cifrada de 2 de Septiembre de 1816. 

4 Real orden de 12 de Julio de 1816. 

5 Despacbo näm.'544, de 10 de Agosto de 1816. 
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fenecido Congreso de Viena, cuando la buena estrella de ésie hizo 
legara å Paris Lord Wellington y le facilitara el medio de satir airoso 
nal paso å que le bsbfa Iraldo su soberbia, ayudada por su falta de 
y de crianza. 

n una comunicaciön que dirigiö el Duque de Ciudad Rodrigo å Lord 
ereagh dtindole cuenta de la conferencia que con Labrador habfa 
rado el 34 de Agosto, decfale que nuestro Embajador parecfa conven- 
Je la imposlbilidad en que se hallaba el Rey de Espaila de lograr sus 
nsionesen Italiay deponerse, con respectoå la Francia, ea el mismo 
ue los aliados, si antes no firmaba y ratiBcaba el Tratado de Viena, 
liendo después al de Paris de i8i5; pero podrfa tener el Rey inconve- 
es para obligarse & las estipulaciones de dicho Tratado sin tener la 
idad de obtener el logro de sus preiensiones; por lo cual, si las nego- 
)nes tuviesen fcliz resuliado, podrfan tirmarse el mismo dia, aunque 
liferentes fechas, tres instmmentos: el primero, para la ratificaciön 
ratado de Viena; el segundo, para la accesiön al de Parfs, y el tercero, 

las cuatro Fotencias, la Esparia y la Francia, para arreglar U suce- 
i los Ducados de Italla. Al remitir al Ministerio de Estado copia de 
:omunicacidn,-decra Labrador que si el Gobierno ingles diese å Lord 
ington la comisiön de arreglar con él estos puntos, tendriamos mås 
ida esperanza de lograr todo lo que permitfa la situaciön en que nos 
,n puesto la ajena injusticia y la propia debilidad, pues, ademis del 

sentido y rectitud de aquel hombre extraordinario, su parecer era 
layor peso para su Gobierno y para todos los demäs '. 
! apresurä Cevallos A solicitar, por conducto de Fernän NäKez, la 

izaciön que Labrador pedia para Wellington, y que le fué i éste con- 
a en 36 de Septiembre, para que pudiese tratar en favör de Espana el 
;lo de la firma del Tratado de Viena '. Y en la propia fecha daba 
ington aviso å Labrador de que, por el Ministerio britänico, se hab/a 
to oficio il las Cortes aliadas, y especialmente å la de Viena, para in- 
la i convenir en declarar que el Rey de Etruria debia suceder en los 
los de Parma por falta de la Archiduquesa i. 
on esto diö Labrador el asunto por bien enderezado y prözimo i su 
ino, y ya creia llegado el momento de recoger el fruto de sus afanes 

Dtspacho näm. 547, de 96 de Agosl* de iSiS, 

Deipirho de Ferniu NbQez.Duin. lofio, de [.'de Oclubre de 1816, 

Detpaeho cifrido näm, SSi,'.dc i.< d« Octubrg de iSiS. 
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y desvelos, y se veia eroprimando con su Rcy por obra y gracia del Toi- 
sön y embolsando las sendas cajas de oro, enriquecidas con exquisitas mi- 
niaturas y deslumbradores solitarios, con que los Soberanos aliados y el de 
Francia habian de agasajarie, y se complacia mentalmente en la lectura 
de las gacetas, que llevarfan su nombre ä los mds recönditos ämbitos de 
la tierra, acompanado de los mås halagiienos adjetivos, y pensaba con 
Ifcita delectaciön en la posteridad que, confirmando el parecer de sus con- 
temporineos, lo consagrarfa como el primero de los Embajadores, no solo 
entré los espanoles, para lo cual se necesitaba poco, a su juicio ^ dada la 
incapacidad de que en todos tiempos habia dado pruebas nuestra diplo- 
macia, sino entré todos los del mundo, antiguos y modernos, cuando ocu- 
rriö lo que nunca puede preverse en Espana, aun siendo lo que aqui con 
mås frecuencia ocurre: una crisis ministerial. Saliö de la Pricnera Secre- 
taria de Estado D. Pedro Cevallos, enviado como Embajador a Näpoles, 
y entrö en ella el Ministro Plenipotenciario de S. M. en Berlin D. José 
Garcia de Leon y Pizarro. Y no solo trajo el nuevo Ministro al Ministe- 
rio, como siempre sucede en Espana, ideas propias, que para parecerlo 
han de contradecir necesariamente las del predeccsor, sino que en estc 
caso la entrada de Pizarro fué fruto de intrigas extranjeras y significö el 
triunfo de la politica personal del Rey y de su doble diplomacia; Pronto 
diö Labrador con su desatinada conducta la medida de su altanerfa y su 
torpeza y justificö sobradamente el inesperado y prematuro fin que tuvo 
su misiön extraordinaria; quedändosc sin el Toisön, sin los brillantes y 
sin los adjetivos presentes y futuros con que habia sonado. 



IX 



Habia tomado Fernando VII como modelo de Reyes al biblico Da- 
vid, no tanto por su flaqueza en resistir las tentaciones de la carne, 
como por la doblez que en la carta de Urfas se revela; pero mientras 
el Santo Rey tuvo tiempo de arrepentirse y de implorar en elocuentes 

I «HMta !•• Ministros de las PotencUSf i cuyas miras me he opuesto, han dado a mis Notas 
y å mis discursos unos elogios que no creo mereeen, å no ser que se comparen con lo hecho g«- 
neralmcntc por los diplomåticos espanoies, que en todos tiempos, y mas ahora que nanca, han 
sido, por la mayor parte, hombres incapaces de exponer sus ideas de palabra ni por escrito.» 
(Detpacho o4m. 493, d« 2 de Dicierobre de 181 5.) , 
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divina, no di6 el nuestro senal ninguiia de arre- 

término de sa pecadora vida con la tranquilidad 
completa impcnitencia. De su doblez, por lo que 
liticas se refiere, tenemos hartas pruebas docu- 
afas, entré los papelcs del Congreso de Viena que 
iterio de Estado se custodian, Complacfase en ejer- 
eficio de su reino, en dano de sus Ministros de Es- 
je estuvieron Å merced de un diplomäticu exlran- 
! sin escrupulos, que aprovechö su cargo para me- 
mando parte en tramoyas y negocios cuyas salpi- 
el trono. El Bailfo Tatistscheff, Ministro Plenipo- 
5 4 él nos referimos, logrö, por medio de Ugarte, 
tan ruin como su origen, introducirse en la cama- 
Ley, que conservå durante seis ailos, ejerciendo en 

valido y stendo el verdadero ärbitro de la politica 

la que 5. M. andaba tan ayuno como la mayor 
s. Cuando alguno de éstos dejaba de dar gusto ai 

sus planes ö no ten/a con el las condescendencias 
I tener derecho, podia estar seguro de que sus dias 
que en aquel que menos lo esperara, al regresar i 
ilcdzar, saboreando el exquisito habano, obsequio 
eza del humo de la lisonja cortesana, siempre gråta 
y irresistible, hallaria en su casa el decreto de la 
uizäs de una orden de prisiön 6 de destierro. Gran 

en ia caida de Cevallos, y obra exclusivamenie 
la desgracia de Pizarro, que éste refiere ingenua- 
s, y que, por su fntimo enlace con la negociaciön de 

en cuanto i nuestra adhesiön i ellos se refiere, 
ipftulos mäs curiosos de esta historia, 
portugueses del Rey y del Infante D. Carlos con 
IS Princesas D." Marfa Isabel y D." Marta Fran- 
: del entonces Regente D. Juan VI y de la InTania 
ermana de Carlos IV, matrimonios propuestos por 
ardizibal y negociados en el Brasil por un Oficial 
franciscano, el General Vigodet y el P. Cirilo, d 
Ministerio de Estado, se ha atribufdo generalmenie 
TO 4 ella ayudö no poco e! Ministro ruso, aunque 
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sea su intervenciön menos conocida. El Encargado de Negocios de Espana 
en Rio Janeiro D. Andres Villalva creyö interpretar los deseos de su jefe, 
opuesto al proyectado enlace regio, pondcrando en despachos la falta de 
salud de la futura Reina, que se aseguraba padecfa ciertas erupciones en 
la cabeza, y hasta emitiendo juicios descorteses acerca de su mérito per- 
sonal. La guerra entré la diplomacia oficial y la secreta no por. sorda fué 
menos encarnizada é indecorosa, y el resultado de este desconcierto fué 
apresurar la venida de las Princesas, que Uegaron å Cddiz sin dote y sin 
ajuar, pero con numerosa servidumbre, y estuvieron a punto de ser alli 
detenidas, depositadas en un convento y devueltas al Brasil por acuerdo 
del Consejo. Pero, al fin, celebräronse las bodas y fué con gran entusiasmo 
recibida en la Corte la nueva Reina, que desmintiö con su robusta y agra- 
dable presencia cuanto en su desventaja se habia propalado '. Para conme- 
morar el fausto suceso repartiö el Rey con enriquena largueza toda clase 
de mercedes, que llenaron dos Gacetas extraordinär ias. Otorgdronse sin 
tasa grandezas de Espana y titulos de Castilla, Cruces grandes y chicas, 
entré ellas nueve Toisones de oro y un buen manojo de codiciadas llaves, 
con un sinnumero de destinos en la magistratura y la administraciön; pero 
en donde la prodigalidad llegö a su colmo fué en punto ä recompensas mi- 
litäres, como si se tratara del término feliz de una gloriosa campana. Con 
cuatro Capitanes Generales , 17 Tenientes Generales , 42 Mariscales de 
Campo y 72 Brigadieres se enriqueciö la copiosa plana mayor de nuestro 
Ejército, premiändose en loé mas, å falta de servicios, el buen deseo de 
prestarlos. Para Cevallos, que ya tenia el Toisön de oro, se agotaron en 
un Real decreto las alabanzas en términos tales, que debieron hacerle creer 
que habia llegado al apogeo del favör y la privanza. Por eso hubo de serie 
mas dolorosa la dimisiön que, por encargo del Rey, le anunciö å los pocos 
dias Castanos, el cual cuenta, que afirmändose Cevallos con los punos en 
el sillön ministerial, respondiö «que ni la religion ni el bien del Rey le 
permitian dejar el Ministerio», tomando, sin duda, en serio el lema que 
para el escudo de sus armas acababa S. M. de concederle. Y mientras Ce- 
vallos abandonaba la Primera Secretaria de Estado y tomaba el camino de 
Näpoles, mal de su grado y a instancias de Pizarro, apremiado a su vez 



I Picarro ptc6 de lisonjero al llamar i la ReiDa hermosa. Mås en lo cierto estuvo el aator 
del pasquiD Hjado en la puerta de Palacio, que decia: 

«Fea, pobre y portugucsa. 
;Chupate esa!...» 
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por la dtplomacia rusa ', el autor de los matrimonios portugueses, Lardi- 
zJbal, que parecia Ilatnado i recoger el fruto de su negociacioa, saUa um- 
bién del Ministerio para Valladolid, donde fué encerrado y procesado por 
supuesto desacato al Rey '. 

Ya hemos dicho que por medio de Ugarte, ganado, Dios sabe c6mo, 
■Å la polftica rusa, habfa logrado Tatistscheff introdudrse en la camarilla, 
teatro adecuado para tan manoso personaje.. Procurö, desde luego, gran- 
jearse la voluntad del Rey, aprovechando la predilecciön que ésle sentia 
por el Emperador Alejandro, y que no se habia entibiado ni por las frus- 
tradas bodas J ni por el apoyo que en el Congreso de Viena dispensö el 
Zar i la mujer y al hijo de Bonaparte en perjuicio del derecho que å los 
Estados hereditarios de la Casa de Parma asistfa å la Infama D.' Maria 
Luisa, Reina de Etruria. Diose Tatistscheff aires de poseer en absoluto la 
conBanza de su augusto amo, lo cual, andando el tiempo, llegö it ser cierto, 
y moströse dtspuesto å emplear su influencia en servir al Soberano cerca 
del cual se hallaba acreditado, haciendo que el Emperador tomase en sus 
manos los negocios que al Rey interesaban y que recobrase nuestra Na- 
ciön, con el apoyo de Rusia, el lugar preeminente que entré las de Europa 
le correspondia, y del que se veia privada por las torpezas de los Ministros 
y Embajadores espanoles. Para .asegurar el éxito de su empresa contaba 
con su colega de Par/s, Pozzo di Borgo, hombre de gran talento, sagacidad 
y travesura, y con el Encargado de Negocios, recién nombrado Ministro 
residente de Espana en San Petersburgo, D. Francisco Zea Bermödez, di- 
plomätico tan ambicioso como intrigante, cuyos intereses y aficiones coin- 
cidian con los del ruso, y cuya intervenciön podfa ser decisiva, ponieado 
en boca del Emperador Alejandro y haciendo que llegase å oidos del Rey 
cuanto inventaba Tatistscheff y convenfa i sus planes *. 

I Vozzo dl Borgo csciibi* i T*tiiucheff, en 30 dt NoTicmbre de 1B16: aEIoigDci CeTiJIosd 
■u plu* löi: Ici inglais se lefTent de lui el dous jalousent ouverlement; j'tD ii tu d« preurei.» 

1 Ea UDi cirt*, que (ué iacerceptidi, decii Lardiiabil a Ab«dit: nque esto nuba mu; 
malö j que de America debii venir el piloto que nos silvise del oauFragioi, aludieado i la fu- 
tura Keina. Esii fcise did lugir ä su dcsgncla. 

3 Recibiä Libridor ea Vieoa elencargo de que, si no podiaobiener para el Rey li maaoilc 
la Grin Duquesa Ana, ecstioaise la de su hcrmana Caulioa. Esia Princesa, Tiudi del Duqueilt 
Oldemburgy promelidsal heredero y deipués Key de Wurtemberg, era la misma que,«gun 
nuMtro Embijador, lenia muy mal concepio de Espaiia, por riodecir que se habia expresido 
eon Talleyrand ca térniinoj harto inconyeoienies rcspecto al Rey, i su hermino el Infanie Don 
Carlos ;1> su lio et Infanic Don Anlonio. 

4 Viao Zea å Madrid en uso de licencia, y ca un papel cerrado que eatrego i CeTiilas cl 6 
de Juaio de iHifi, se decia: •£! interns y bicneslar de la Mooarquii espanola exigen que et Rcr 
nueslro Sefior coloque 1 la Rusia en la primera linea de sus aliados. Yo st, i no poderlo duiiir. 
que cl Emperador Alejandro le hallaba animado en t8iidc igualei seotimieotos roa respcclo i 
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El primer negocio en que puso mano Tatistscheff, y al que diö afortu- 
nado y provechoso remate, fué la accesiön del Rey å la Santa Alianza, lie- 
vada ä cabo sin conocimiento ni sospecha de Cevallos, negocio que le va- 
liö el Tois6n de oro, älta merced hasta entonces nunca concedida ä un 
Ministro Plenipotenciario '. En 3i de Marzo de i8i6 escribfa el Empera- 
dor de Rusia å Fernando VII acusändole el recibo de una carta enviada 
por conducto de Tatistscheff, en que el Monarca espanol contestaba favo- 
rablemente ä las indicaciones que el Ministro ruso le habia hecho en nom- 
bre de su Soberano, para que accediera al Tratado de alianza fraternal y 
cristiana concluido en Parfs el 26 de Septiembre del aoo anterior, y å esta 
carta del Eniperador respondiö el Rey, segun borrador escrito en francés 
por Tatistscheff, en los siguientes términos : 

((La lettre de V. M. I. du 3i Mars a excité dans mon coeur une satis*- 
faction que je ni'enipresse de Lui exprimer. Placé par la Providence dans 
une position difiicile, c'est ä Elle aussi que je dois Tappui que je re(ois de 
votre amitié. En me tendant la main, Sire, comme vous le faites, vous me 
verrez marcher ferme å travers les embarras dont je suis environné. Dans 
Tintérieur de TEspagne, avec Taide de Dieu, Tordre sera retabli: j'y tra- 
vaille sans cesse; la situation des Colonies commence aussi ä donner Tes- 
poir que leur union avec la mére-patrie sera raffermie. Quant aux rela- 
tions de TEspagne avec les autres Puissances, désqu'on saura en Europé 
que V. M. désire la prospérité de cette Monarchie et qu'Elle m'accorde 
un intérét personnel, les difficultés disparaitront. Je me plais, Sire, å vous 
offrir cet espoir, comme un hommage que j aime ä rendre å votre puis- 
sance et å votre gloire. 

»J'applaudis sincérement au projet de V. M. de placer la tranquillité 
future du monde sous Tégide sacré de TEvangile. La pensée sublime qui 
a inspiré TÄcte de la Sainte Alliance est digne de Tadmiration des hom- 
mes. Puisse le ciel bénir vos soins! J'ai remis å M. de Tatistscheff mon 
actc d'accession å cette union fraternelle et désormais c'est comme votre 



Espaöa, y si nuestro anterior Gobieroo hubiese åcogido con ardor y cultivadocon tino y pre vi- 
sion las disposiciones de dicho Soberano a favor de S. M. y de la Naciön, el Rey habria encon- 
trado muy adelantada esta grande obra y, lejos de baber tenido el disgusto de ver en cierto 
modo desairados sus Plenipotenciarios en el Congreso de Viena y Tratados de Paris, y lejos de 
haber recibido la menor ofensa ö menoscabo en sus sagrados derecbos 6 los de su Real Familia, 
habria podido sacar algunas ventajas importantes de las negociaciones pasadas, y la Espana hu- 
biera ocupado el lugar brillante y glorioso que por tantas Victorias ha merecido entré lat Po- 
tencias beligcrantes contra Napoleon.» 

I Se le concediö el Toi^iön el 9 de Julio de 1816. 



snseils et votre appui. J'espére que nos rc- 
jour plus intimes, Pour ma part je conti- 
intiments que je viens de Lui exprimer» '. 
itad y la alianza del Emperador Alejandro 
negocio de Parma, cuyo estado era ei si- 
: (8 1 5 escribiö Cevallos i Labrador: «La 
de haber rehusado ei Estado de Luca y 
' pedido con instancia al Rey, su augiisto 
su resistencia, ahora me escribe que desca 
ido S. M. de lo que me escribe la Reina, 
seos.» Se excusö Labrador con la ausencia 
10 podfa practicar estas gestiones sin des- 
enora Infanta que las hiciera ella directa- 

de Negocios que tuvo en Viena ». Meses 
iot en Mitän, enviä alli la Reina de Etruria 
jir en audiencia S. M. L, haciéndole saber, 

lo ofrecido ä S. M. Etrusca en Roma por 
e habia dispuesto en el Congreso de Vic- 
por el Canciller imperial al Principe Kau- 

1 Madrid, le diö orden de negarse ä toda 
3, M. C. sobre este asunto, como ya arre- 

i para acudir al Emperador de Rusia, como 
intervenciön en favör de la Reina de Etru- 
itender con el Gabinete de Viena. En las 
ido lugar, tanto en Roma como en Madrid, 
an dispuestos ä doblar la pension senalada 



■ CD cl eipedicole una copit firmidi par Tiiisiichef(. 
clariginii, qucirinsmiiiöAS. M. el Emperador AlejiTi- 
D pcrmineciö mit de un aAo oculli. hasta que la dctcu- 
dcl Minislro de Portugal con molivo del Taii6n concc- 
Jo cueau de ella al CoDseja de Estado, la comunicä el 4 
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a la Reina de Etruria por el Congreso de Viena, y lo que el Rey deseaba 
era que este millön se convirtiera en soberania territorial, para lo cual el 
Ducado de Luca podria aumentarse con el de Massa y Carrara^ y si no 
bastase, podria anadirse una parte de la Toscana. La Archiduquesa Beatriz 
se resarciria con la renta destinada por la Corte de Viena a la Reina de 
Etruria, y en cuanto al Gran Duque de Toscana, no podria negarse å esta 
cesiön territorial cuando por el Acta final del Congreso habia adquirido 
los Presidios y el Principado de Piombino, que jamds poseyö. «Esto solo 
puedo esperarlo— escribia el Rey— de la intervenciön de V. M. Vos, Se- 
iior, que habéis concebido el noble pensamiento de reunirnos por los sa- 
grados lazos de la moral de nuestro divino Maestro, debéis también recti- 
ficar la marcha de los que entré nosotros pudieran separarse del buen 
camino, y mantener la observancia de los principios que hemos proclama- 
do. La Santa Alianza es posterior al Congreso de Viena, y ella es la que 
de aqui en adelante debe guiarnos.» Pasaba después S. M. a otro asunto 
que, por su naturaleza, pertenecia a la politica general de la Europa. Era 
éste el de la sucesiön de Cerdena. El Rey no tenia hijos y el Prfncipe de 
Carignan era el unico pariente colateral llamado i sucederle. Si llegase a 
faltar este Principe, liltimo vastago de la Casa de Saboya, sena de temer 
que la Corte de Viena reclamase la Corona de Cerdena para un miembro 
de la Familia Imperial, y podrfan evitarse guerras sangrientas y trastornos 
arreglando desde luego la sucesiön eventual del Piamonte, y llamando al 
trono de Cerdena al Rey de Etruria y sus descendientes, a la extinciön de 
la linea masculina de la Casa de Saboya >. 

Al propio tiempo (el 9 de Julio) escribia el Rey al Emperador de Aus- 
tria autorizando a D. Francisco Zea Bermudez, su Ministro Residente en 
San Petersburgo, para que, tratando con la persona que S. M. I. y R. de- 
signase para el mismo objeto, arreglasen todos los puntos pendientes, 
especialmente el relativo ä la Reina de Etruria y su hijo. 

Diö el Emperador de Austria la callada por respuesta, mientras que el 
de Rusia dejaba al cuidado de Tatistscheff el hacer presente å S. M. algu- 
nas observaciones respecto a la marcha que debia imprimirse a esta nego- 
gociaciön, porque, compartiendo el Emperador los votos del Rey respecto 
al establecimiento de la Infanta D.^ Maria Luisa, y hallando conforme al 
interés general el proyecto relativo al Principe su hijo, deseaba que la dis- 

I Caru del Rey, de 3 de Julio de i8td. 

II 



a6 REVISTA DE ARCHtTOS, BtBLlOTECAS 1 HUSBOS 



cusiön y decisiön de estos dos puntos se ajustasen & fonnas^que no dieran 
lugar i celos y desconBanzas entré las Potencias aliadas '. 

Un papel de Tatistscheff para el Rey, sin firma y con fecha del jueves 5 
de Septiembre, muestra recelos de que pudiera llegar el Gabinete de Madrid 
ä un acuerdo con el de Viena sin la intervenciön del Zar, en cuyas manos 
habfa puesto el Rey estos ssuntos, por lo que era menester que de todo se 
■ le dicse inmediato conocimiento al Emperador Aleja ndro y se evitara que 
la Secretana de Estado practicase gestiones contrarias å las de S. M. 1. '. 

Las de Pozzo di Borgo, en Paris se limitaron å unas indicaciones 
muy ligeras y muy vagas, que no tuvieron el apetecido resuliado, y esto 
hizo que el Rey, después de cscribirle al Zar una amistosa carta particular 
para anunciarle la llegada de la Reina y la felicidad que su enlace le pro- 
metfa s, se dirigiera i él de nuevo el i6 de Octubre, manifesulndole que, al 
solicitar su apoyo en favör de la Reina de Etruria, habfa resueito desde 
luego seguir las ideas que S. M. I. le sugiriera. Habfa aceptado, pues, la 
intervenciön de la Francia en este asunto y habla encargado å. Mr. de Ta- 
tistscheff que se entendiera con su colega en Paris para apartar todos los 
obståculos que pudiesen impedir al Gabinete de las Tullerfas el ofrecer 
sus buenos ofictos. Pero habia una dificultad, nactda de la doble diploma- 
cia, y el Rey se excusaba ccrca del Emperador en los siguientes términos: 
«Je me suis expliqué franchement avec Mr. de Tatistscheff sur les dé- 
marches qui ont été faites, tant ä Londres qu'å Paris: il vous aura infor- 
nné, Sire, combien je regrette qu'elles ayent eu lieu. Des rapports d'une 
nature délicate m'imposent souvent une contrainte qui gfine la marche 
des affaires: {'espére, avec l'aide de Dieu, sortir de ces embarras: votre 



I Cin> del Empcrmdor Attjaodro. d< Ciarskoye-Sclo, lo d« Agosto de iSi6. 

1 •Lt Courricr du Duc de Sin Cirtoi dolt iroir >ppar(< quelqa«> propoiitioD* rcIttiTC* ■ l> 
Ktiat d'EtruTie. II csl KbiolumcDl nieesiaire de ks compirtt avec lei demaudei que Valre 111- 
jetié ■ flit a l'Empereur, Si la Caur de Vicane olfre molns, il fau( ne point accepter, si elte oflre 
davanlai*, il faut laoi pcrre de lempi en aTcrtir IBoipeteur, iHa qn'il puiue en lirer profil 
pour vos ialtrjls. Daai touilescas. daigaei, Si re, vous rappeler, que toui ■•» pri t rHmpeccur 
de se charger de la conduiie de ceiie affaire et que tqus itci touIu qu'ellt le fit direclemeDi 
CBtre Vaua <t Lui. II liui donc tviter que la Secrétairerie dEiai, agiiiaai de lon cAlé, ne faue 
quelque dtmatcbe coniraire 1 cellc que rEmpeieur aura faii pour Vsu> obliger.i 

j Uonsieur mon Fiétt. Je ne me barneni poiot aui communiGaiioal de réiiqoeile ponr 
TOUI faire part de rarrivee de la Reine ma femme el du bonheur que mc promet mon union aTcc 
elle. Je tronTC diDi ma jeune épouie un excellenl nalurel i*int aux agrtmeaa dt la figare: ua 
ittichement mutuel auurera.ie lesptre, ooirc félicité rjciproque. Voui Ttnez de me donntr, 
Sire, lout recemmcnt cncote des preavei certainei de votre amiiié: je cruis vous temoignet cellt 
queje roui ai voute. en voui entcelenant de re qui ne touche d'auaii prés: je receTrai arec noc 
latUraction paniculi^re iVipresion de riniértt que rous y preudrei. Sur ee je prie Dieu, Hoo- 
lieur mon Fr^re, qu*il vous alt en la sainie el dignc Rirde. Voire bon ftire et illif FtnUaaii. 
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amitié, Sire, pourra en avancer Tépoque: en attendant elle me soutiendra 
dans le chemin difficile que la Providence m'a tracé.* 

Por aquellos dfas halläbanse en Madrid, en uso de licencia, dos di- 
plomäticos espanoles que influyeron de distinto modo, pero decisiva 
mente, en la caida de Cevallos. El revoltoso Zea habia tomado desde 
iuego parte principaHsima en la intriga tramada por Tatistscheff, con la 
ayuda de Ugarte, y de ella vino también a ser el mäs poderoso, aunque 
en un principio inconsciente auxiliar, Pizarro. Habfa éste Uegado i la 
corte con licencia que el Rey le habia concedido, contra el parecer de Ce- 
vallos, y claro estd que quien se habia visto postergado y arrumbado en 
BerUn por las ruines suspicacias y envidias de su jefe, no habia de guar- 
darie inmerecidas consideraciones. Pusose Zea en relaciön con Pizarro, 
que habia tenido la suerte de agradar al Rey por su conocimlento de la 
pol/tica europea y de los Soberanos y Ministros extranjeros, le colmö de 
atenciones y agasajos, y cuando el avivado resquemor de los agravios, por 
una parte, y por otra el balsamo de la lisonja, ä manos llenas derramado, 
hubieron producido su natural efecto, vino Zea un dia con gran misterio å 
casa de Pizarro y le dijo que el Rey queria que le extendiese y firmase 
una plenipotencia para el Emperador de Rusia, siendo también propösito 
de S. M. tener una doble diplomacia. Era la idea tan absurda que parecfa 
imposible hubiese nacido en cabeza de diplomätico, fuera éste espanol ö 
ruso; pero instado vivamente de parte del Rey, indicö Pizarro que lo 
mås que podia hacerse, en razön de los altos objetos que se anunciaban, 
era que el Rey diese å Zea una carta autögrafa para el Emperador ^ Ä los 
pocos dias volvio Zea å visitar å Pizarro para encargarle, de orden del 
Rey, que escribiera esta carta y fuera con él a llevärsela ä S. M., que 
queria hablarle. Escrita la carta en términos afectuosos, recomendando 
genéricamente la politica de S. M. y acreditando personalmente å Zea, 
que ya lo estaba oficialmente cerca del Emperador de Rusia, se la Uevö 
Pizarro al Rey, quien la aprobö é insistiö en que admitiera aquél el en- 
cargo de dirigir la proyectada doble diplomacia. 

Partiö Zea para Rusia 2, y el 2a de Octubre se presentaron a Pizarro 

1 Memorias äe Pizarro, tomo ii, påg. r4. 

2 De su paso por Paris nos da noticia Labrador en su despacho num. 55^, de i.° de Octubre 
de i8i6, manifestando haberle enterado, en cumplimlento de laReal orden de i5 de Sepiiembre, 
de la negociaciön relatiya a ia Reina de Etruria, aunque dudaba Uegase a tiempo de dar ningän 
paso, puts hacia ya un mes que el Gabinetc britånico habia comunicado al de Rusia nuestras 
proposiciones. 
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'atistscheff y Ugarte, con un despacho dirigido i Zea en forma de ins- 
ucciones, al que acompanaba un papel escrito y rubricado de la Real mano, 
Lie decia: «Palacio, 22 de Octubre de 1816. Pizarro: Quiero quefirmesla 
ijunta carta para Zea, 6 bien la copies de tu letra, y hecho que sea, te 
;as con Ugarte 6 bien con el Ministro de Rusia, pues tiene que despachar 
n correo.» El despacho que, å pesar de su mucha extensiön, vamos i co- 
[ar integro porque da cabal idea del estado del negocio y de las ilusiones 
le en el inimo del Rey habia infundido TatistschetT, estaba asf redactado: 

«Reserv3do Confidencial. Niim. 2. 

»Muy senor mio: De orden del Rey N. S. voy å enterar ä V. S. del 
sultado que ha tenido la negociaciön pendiente sobre la rcclamaciön ö 
demnizaciön del Reino de Etruria. 

»V. S. fué enterado de que el Rey se habfa dirigido por s( directa y 
>nfidencialmente al Emperador de todas las Rusias, pidiéndole su apoyo 
protecciön para que, en lugar de sus antiguas posesiones de la Casa de 
irma, se la recompensase, ademis del Ducado de Luca y Piombino que se 
concediö por el Congreso de Viena, con el Ducado de Masa y Carrara, 
si éstos no bastaban å formar la renta de un millön de francos anuales, 
ariadiese la sucesiön eventual de Cerdefia ö Saboya. 

»Esta proposiciön del Rey N. S. ha tenido la fortuna de ser acogida 
jo los auspicios del magnänimo y siempre generoso corazön del Empe- 
dor, el cual, deseoso de que el Rey quede enteramente servido, ha dis- 
lesto que la Corte de Francia sea una Potencia mediadora que presente 
as cuatro grandes Potencias la proposiciön para su decisiön, con el ca- 
:ter de estar desnuda de todo amafio y oculta inteligencia, quedando de 
te modo el Emperador en entera libertad para hablar como juez y scrvir 
Rey con toda ta plenitud de sus deseos y de su poder. 

»Tan fcliz resultado ha tenido el primer paso que ha dadoel Rey N. S., y 
nsiguiente i él comunicö sus ördenes el Emperador Alejandro å su Mi- 
jtro en Par/s Pozzo di Borgo, å fin de que conferenciase sobre el par- 
ular con el Ministro de Estado Duque de Richelieu. A los primeros pasos 
manifestö éste poniendoalgunos reparos para poder admitir la mediaciön, 
por falta de voluntad para servir al Rey y al Emperador, sino porque la 
iducta del Ministerioespailol habfa conducido losnegocios tan fuera del 
len de los Tratados y de la justicia, que habia llegado al punto de inco- 
)dar al Gabinete de S. M. Cristianfsima, provocändole y preparandole 
[ue tomase provtdencias poco agradables y nåda conformes å las re- 
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laciones amistosas que desea conservar el Rey N. S. con S. M. Cristia- 
nisima. 

»Pozzo di Borgo ha escrito å Mr. Tatistscheff enteråndole de estas ocu- 
rrencias, y éste se lo ha manifestado al Rey N. S., el cual, animado de los 
indudables sentimientos pacfficos que le adornan, träta de cortar todo 
disgusto entré ambos Gabinetes, y consiguiente å ello ha autorizado ä 
Mr. Tatistscheff para que, en su Real nombre, escriba ä Pozzo di Borgo, 
lo que verd V. S. por la adjunta copia. 

»A vista de esta autorizaciön y de los justos y prudentes términos en 
que va concedida, serä muy regular que el Gabinete de Francia no rehuse 
ofrecer su mediaciön entré el Rey y las cuatro grandes Potencias. 

»Pero es indispensable que V. S. sepa que al mismo tiempo que el Rey 
hacia sus pasos confidenciales con el Emperador sobre este negocio, el Mi- 
nistro de Estado daba otros pasos diferentes por medio de los Embajado- 
res de Londres y Paris, pidiendo otras concesiones menos ventajosas al 
Rey, y, sin duda, estos pasos, lejos de adelantar el negocio, lo han parali- 
zado; mas, noticioso S. M. de ello, esta dispuesto a tornar las medidas con- 
venientes para que en lo venidero no sucedan acontecimientos de tal na- 
turaleza, cuyos conceptos puedan ser equivocos i los ojos del Emperador. 
Entretanto confia S. M. que V. S. buscarä todos los medios que le suge- 
rird su celo para excusarle cerca del Emperador, y que le harä todas las 
explicaciones y aclaraciones imaginables para aumentar el decoro y bri- 
llantez del Rey N. S., que es lo primero de que siempre se ha de cuidar. 

»De este modo se encuentra V. S. enterado de todo para que, con cono- 
cimiento de causa, coopere V. S. por su parte, ä fin de que tengan efecto 
las promesas hechas al Rey N. S. por el Emperador Alejandro. 

»He hablado ä V. S. del punto sobre el cual la Corte de Francia debe 
presentar la proposiciön a la decisiön de las cuatro grandes Potencias, y 
ahora lo hare de la que el Emperador Alejandro se ha reservado hacer per- 
sonalmente å la primera reuniön de los Soberanos. Esta es sobre la suce- 
siön eventual de Cerdena, que fué otra de las indemnizaciones que pidié el 
Rey N. S. cuando se dirigiö al Emperador, como dejo insinuado y V. S. sabe. 

»Pero, supuesto que este punto se lo ha reservado el Emperador para 
proponerlo y tratarlo personalmente con los Soberanos en la primera re- 
uniön, me limitaré a hacer observar ä V. S. que es preciso que, cuando el 
Em[)erador salga a verijficarla, se lo haga V. S. i la memoria, presentän- 
dole. bajo de un punto de vista, no solo la justicia de esta solicitud, sino la 
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ranos por las fundadas y poderosas razo- 
en el sabio papel que el Rey puso al Em- 
sabiduria de las miras de nuestro augusio 

a sin llamar la atenciön de V. S. sobre 
: I Emperador saliese ä veriticar la reuniön 
un motivo cohonesudo para seguir y per- 
: esto, ao solo facilitarfa el feliz éxito de la 
nas otras que podrin ocurrir, sino que le 
hacer observaciones cerca de los Sobera- 
bles al Rey N. S. y su Reino, 
ictividad de V. S. corresponderä å lacon- 
continuar aumentando su benevolencta. 
s anos. Madrid, i3 (uchado y endma 24) 

la correspondencia reservada, asf se lo 
bö S. M . ', y con el preinserto despacho, 
ey y éste å Tatistscheff para que hiciera 

el cual no se diö por enterado de ellos y 
10 los habia jamas recibido; teniendo por 
; Madrid y que este fué uno de los medios 

y Ugarte alimentaban las ilusiones y bue- 
no era posible que se presenuran al Em- 
nes, ni que S. M. I. las fomentara *. 
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No podia ocultarsele ä Pizarro cuanto de descabellado y peligroso ha- 
bia en la doble diplomacia de cuya direcciön habia tenido la debilidad de 
encargarse, y asi se decidiö å combatir aquella arriesgada novedad en una 
ex[X)siciön que, por fortuna suyä, no llegö a entregar al Rey, å quien es- 
taba destinada. De esta suerte, entré los dos candidatos indicados parare- 
coger la herencia del desahuciado Cevallos, el uno Bardaxi, apoyado por 
Castanos, la pandilla de la Duquesa de Benavente y ki Secretaria de Esta- 
do, y el otro Pizarro, que tenia en su favör al Ministro ruso, al Capitån de 
Guardias Alagön, en una palabra: a la camarilla y a los portugueses, o sea 
ä los partidarios de las bodas reales, triunfö Pizarro, y con su nombra- 
miento para el Ministerio de Estado ccsö, aparentemente, la doble diploma- 
cia. Lo que no cesö lué el influjo de Tatistscheff, ä quien, siguiendo un 
plan de amistosa confianza, se le comunicaban con la debida reserva los 
despachos recibidos en la Secretarfa y se le consultaban las resoluciones 
y notas ä que daban lugar ', con lo que cobrö mayores vuelos su desme- 
dida ambiciön y se hizo su prepotencia insoportable. 

El cambio de Ministro fué bion recibido en Paris, donde se esperaba 
que a cl siguiera el cambio de Embajador, pues Peralada, que era en Espana 
realista ne to, habfase afiliado en Francia al bando de los que profesaban 
analogas ideas, en oposiciön i las del propio Rey Luis XVIII y su Gobier- 
no, v andaban siempre anunciando préximos levantamientos y trastornos. 
Lejos de contribuir a suavizar asperezas y å estrechar relaciones que po- 
dian y debian ser de cordial amistad entré ambas Cortes, era el Embaja- 
dor, con su conducta en Francia y con los equivocados informes que daba 
a su Gobierno, un elemento de discordia, y mantenia ésta viva con minu- 
cias y nonadas que, en su poquedad de espiritu y cortedad de entendimien- 
to, tomaban las proporciones de grandes problemas internacionales. Entré 
los candidatos que aspiraban a recoger la herencia de Peralada, indicaba 
Pozzo di Borgo al Duque de San Carlos, å la sazön Embajador en Viena >, 
como la persona que sena mejor recibida en la Corte 3. 

Contestö Tatistscheff que Peralada vendria å Madrid con licencia, y 
sabiéndose ya aqui que en Paris se deseaba que fuese reemplazado por San 
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1 M$morias de Pi^arro^ tomo ii, pig. i56. 

2 LIeg6 å ser, andandu el tiempo y repetidamente, Embajador en Paris, donde muriö de 
una indigestiön de langosta que tom6 en casa de Mme. Grand, la divorciada esposa de Talley- 
rand, de quien andaba prendado, y ä la que procurö satisfacer con la banda de Maria Luisa, 
scgän cuenta Pizarro en sus Memoriat (tomo ii, pig. 231). 

3 Carta de Pozzo di Borgo a Tatistscheff, de 30 de Noviembre de 1816. 
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:uraria complacerlo en punto tan importame para las futuras 
ntre ambos pafses. Este cambio podria retrasarse algö, porque 
s arreglos '. 

3: la combinacion diplomätica que tenia Pizarro en estudio, y 
traron las Embajadas de Paris, Londres, Viena y Näpoles y 
naria que desempenaba Labrador, no se llevä ä cabo sino tres 
lés, lo cual prueba que las tales combinaciones han sido en 

cosa que se ha cocido ä fuego lento y han dado mucho que 
; sentir å los encargados de amasarlas; aunque, al revés de lo 
liera sucedido, no resultö cntonces mås que una victima, el 
sn Paris, el Conde de Peralada, que fué propuesto para la Em- 
'etersburgo. Porque Tatistscheff, que por mera devociön al 
ivia en servirle, creyö que podria hacerlo con mayor eficacia 
ditaba como Embajador cerca de S. M. C, y convencido tam- 
Fernando VII, se lo pidio al Emperador Alejandroen carta 

en que proponia i su augusco amigo que, para dar el lus- 
nte i la representaciön diplomätica entré ambas Cortes, dc- 

nombrar un Embajador cerfca de S. M. I., y para dar una 
I delicadeza, le proponia al Conde de Peralada, Grande de Es- 
'. José Patafox, Capitin general é ilustre defensor de Zara- 
el que S, M. fijaba su particular atenciön, y queS, M. elegiria 
;iera la preferencia del Emperador, esperando al mismo tiempo 
da reciprocidad, conservase S. M. I. en Madrid å Mr. Tatisis- 
caräcter de Embajador. Esta carta se enviö por conducto de 

en un oBcio mandado i poner por el Rey, segun cuida de ad- 
o, y escrlto y copiado por éste de su puno, se le indicaba que 
a delicada conducta del Rey y i las leyes de fina amistad y 
S. M. ]., al responder ä S. M. Bjando su elecciön, enviase 
las nuevas credenciaics de Embajador i Mr. Tatistscheft, sin 
estro Embajador, sobre lo cual se le hacia el mas posJttvo en- 
1 que interesaba al decoro de S. M.; anadiéndose que la mu- 
la alteraba la posiciön de Zea, que segulria en el mismo pie, 
la confianza de S. M. ». Como el Emperador se hallaba en el 
I de Zarcoe-zelo, entregö Zea la carta de gabinete al Secretario 

TatiitschcrfiPozzodi BorKO, dé i5d« Diciembre de 1816. De leir* d( Piiario: 
ne mmdd le dijera a Talstischerf la aprobiba.* 
□ dczedcMarzode 1B17. 
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de Estado, Conde de Capo d'Istria, para que la hiciera Ilegar å su aito 
destino, manifeständole cuanto se le prevenia ',y aunque no consta la 
respuesta de S. M. I., debiö ser negativa, como era de presumir, dadoque 
la Rusia se hallaba å la sazön representaSa en las demås Cortes por Mi- 
nistros Plenipotenciarios como Pozzo en Paris y Stackelberg en Viena. 
TuvOy pues, Tatistscheff que renunciar a las ilusiones que se habia for- 
mado respecto i la Embajada, y diö nuevos rumbos a su insaciable ambi- 
ciön y siempre despierta travesura. 

Durante los primeros meses de su Ministerio creyö Pizarro ingenua- 
mente que era el Rey quien dirigia por si mismo toda nuestra politica ex- 
teriör, sirviéndole el Ministro ruso de adecuado instrumento para la rea- 
lizacién de sus planes, y asi lo expresaba con sincera admiraciön en sus 
resoluciones sobre los despachos de Labrador, muchas de las cuales no 
se trasladaron al interesado y fueron meros desahogos ministeriales para 
conocimiento de la Secretaria y de los que en lo futuro hubieran de re- 
girla. Poco å poco fué convenciéndose de lo contrario, aunque su respeto 
monårquico le impidiera confesarlo, é intentö resistir aquella ingerencia 
extrana que se ejercitaba en vergonzosas socalinas, preparatorias del mås 
escandaloso negocio. 

Halläbase Pizarro de jornada en la Granja , cuando se le presentö Ta- 
tistscheff, muy campante y solicito, con pliegos de Zea, rogändole diera 
de ellos inmediata cuenta al Rey, porque se trataba de la concesiön de bu- 
ques de guerra para nuestra expedicion k America, y anadiendo que, para 
hacer mås agradable la sorpresa ä S. M., deberia mostrarse él mismo sor- 
prendido. El oficio de Zea solo contenia la noticia de la cesiön de cuatro 
navios como acto de amistad intima de parte del Emperador, y sin la mis 
remota expresiön que indicase compraö venta 2. Leyö Pizarro el despacho 
al Rey y le felicitö, sin sospechar que aquella concesiön, hecha ä espaldas 
del Ministerio de Estado y con caräcter de sorpresa, era un premeditado 
y alevoso negocio, con sus puntas y ribetes de estafa, de que iba ä ser vk- 
tima nuestra esquilmada Hacienda. 

El 27 de Septiembre de 18 17 zarpaban del puerto de Re val y el 21 de 
Febrero de 1818 fondeaban en el de Cadiz, después de una arribada ä In- 
glaterra para reparar averfas, los cinco navfos y tres fragatas que compo- 
nian la escuadra rusa, al mando del Contraalmirante Möller. La GacetUy, 

•I Despacho reserTado, de 13 de Mayo de 1817. 
2 Mtmorias de Pi^arro^ tomo 11, påg. iSg 
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en un articulo de oficio, trabajado por Ugarte de propia Minerva, cuidaba 
de anunciar al publico que en una negociaciön que el Rey habia entablado 
y continuado por si mismo hasta su feliz conclusiön, habia adquirido para 
la Espana la propiedad de la referida escuadra, debida å sus desvelos, sin 
otro sacrificio que el del justo pago en dinero efectivo del valör legftimo 
de los buques de que se componia; y aun para este desembolso habia bus- 
cado S. M. el medio de irlo efectuando en términos que no fuera preciso 
gravar con dicho objeto ä sus vasallos. Si la Providencia favorecialos jus- 
tos designios de S. M., se veria renacer el comercio con la segurtdad; 
prosperar la agricultura é industria con la fdcil salida de sus productos; 
crecer las rentas del Estado; restablecer el orden en los dominios de Ame- 
rica, y los espanoles de ambos hemisferios, todos unidos y todos herma- 
nos, bendecir al Soberano, å cuya sabiduria y desvelos serian deudores 
de tantos beneficios; y que desde el extremo meridional de Europa, sim- 
patizando con los sentimientos nobles y generosos del augusto Emperador 
del Norte, habfa sabido buscar en tan apreciable amistad un auxilio nece- 
sario para remediar los males de su pueblo ^ 

Mientras Uegaba el momento de que disfrutaran los espanoles de los 
beneficios que la sabiduria del Rey les preparaba por medio de aquelia es- 
cuadra rusa de feliz presagio, recibiö Pizarro un oficio de su companero 
el Ministro de la Guerra Eguia, para que la cantidad integra^ sin des- 
cuento alguno, de la indemnizaciön que debia pågar Inglaterra d los sub- 
ditos espanoles perjudicados por la aboliciön del träfico de negros, y que el 
Tratado de Madrid de 23 de Septiembre de 1817 fijö en 400.000 libras es- 
terlinas, se pusiese en Londres en manos de un extranjero. Habiase esti- 
pulado por Tatistscheff y Eguia, en un Convenio firmado el 1 1 de Agosto 
de 1 817, cuyo original nunca vi6 Pizarro, suponiendo estaria en el Minis- 
terio de la Guerra 2, que la escuadra vendida ä Espana, y compuesta de 



I Gaceta de Madrid, 27 de Febrcro de 1818. 

2 La nota que acompafla å este Convenio, inserto en la CoUcctön de CautiUo, dice asi: 
«E<«te Tratado se ha traducido de una copia publicada en uno de los numeros del periödico in- 
gles Morning Cronicte de Diciembre de 1823. Se ha buscado en los Archivos del Mioisterio de 
Estado, pero solo se encontrö la convicciön de que no existia en él ni en los demås Mioisterios. 
Quizi el mismo Fernando VII lo extraviö para evitar los cargos que amagaron por parte de las 
Cortes contra Eguia y Ugarte, ambos iavoritos de aquel Monarca, y de los cuales, el primero 
firmö el Tratado actual, yel segundo el Convenio complementario de 27 de Septiembre de 1819, 
que se ha copiado de un papel presentado por el Ministerio de Rusia, con rootivo de reclamar ei 
pago total de las sumas estipuladas. En estos negocios no parece que hubo la limpieza necesaria, 
por lo que no es extrano hayan desaparecido los comprobantes y con ellos los papeles de una y 
otra negociaciön.» 
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cinco navios de linea de 74 canones y tres fragatas, cuyo porte no se habfa 
determinado todavia, se evaluaba en i3.6oo.ooo rublos < en inscripciones 
del Banco, para cuyo reembolso cederia S. M. C. å S. M. I. las 400.000 
libras esterlinas que habia de satisfacer Inglaterra, se^un el aun no fir- 
mado lYatado de Madrid, y el resto lo iria [pagando en surnas indetermi- 
nadas, de manera que se hubiera completado la cantidad total para i.^ de 
Mayo, es decir, ä los siete dfas de haber fondeado los buques rusos en 
Cädiz 2. Entré tanto, empez6 la voz publica a murmurar de la tal escua- 
dra, que ya habia tenido que hacer notables reparos en Inglaterra; los Ca- 
pitanes de navio nombrados para su mando no quisieron admitirlo^ y fue- 
ron depuestos severamente; se probö evidentemente con un reconoci- 
miento facultativo, que esquivaron los Jefes de Marina rusos, que los 
buques estaban totalmente inätiles, mås ö menos podridos en sus cascos, 
con necesidad de jarcias, etc, etc, en una palabra, incapaces de navegar, 
excepto una fragata que se llamö Marta Isabel y fué destlnada ä Lima. 
Todos los demäs, incluso el navio Alejandro^ en el que se gastaron mis 
de un millön de reales para que pudiera ir a Barcelona å esperar ä la In- 
fanta D.^ Luisa Carlota, servicio que no llegö ä prestar, se sepultaron en 
el Arsenal de la Carraca, en donde todos ellos fueron desguazados sucesi- 
vamente, por podridos é inutiles, para lena para quemar 3. Y asi acabö, 



I Unos 68 millones de reales, segi^o la equivaleacia iijada en el mismo Traiado (art. 8.®). El 
Sr. Saralegui, en su iDteresante y docamentado folleto Un ntgocio »escandaloso entiempos de 
Fernanäo VII^ calculando equivocadamente el rublo en i6 reales, en lugar de 5, hace subir la 
surna a 217.G00.000 reales. 

a Pagadas las 400.000 libras esterlinas y desviaäos hacia otros gastos indispensables los 
/ondos de la Tesoreria espanola, ajustöse por Tatistscheff y Ugarte un Convenio complementa- 
rio para el reembolso de las surnas indeterrainadas que no babiamos pagado, y que se fijaron en 
5.300.000 rublos, de los cualcs babiamos de entregar inmediatamente 2.600.000 francos que nos 
deblan los franceses y las 177.000 libras esterlinas restantes, en doce plazos iguales en el ano 
de 1820. 

3 Mtmorias inéditas de Våzquez Figueroa, reproducidas en las de Pizarro, tomo iii, pa- 
gina427. A los ocho buques rusos expresamen te comprendidot en el precio estipulado en el 
ConTenio de 17 de Agosto de 1817, hay que surnar tres fragatas, espontåneo regalo del Empe- 
rador, que Ilegaron å Cådiz en Octubre de 1818, y de que no hacen menciön en sus Memorias n 
Figueroa ni Pizarro. De los cinco navios que figuraron en la escuadra rusa, uno, el Velasco^ no 
se estrenö; tres no prestaron mis servicio, puede decirse, que el de permanecer amarrados 
«n la bahia de Cidiz, como unidades principales de la fracasada expediciön al Rio de la Platå, y 
el quinto, el Altjandro /, que llegö a arriesgarse en navegaciön de golto, tuvo que retornar 
presto podrido y averiado. De las seis fragatas, la Maria Isabel^ destlnada å Lima, fué apresada 
median te engaäo, por los disidentes chilenos en el puerto de Talcahuano; la Astrolabio termino 
como el Velasco^ su vida sin salir de la Carraca, donde fueron también deshechas la Pronta y la 
Mercurio, y las dos restantes, la Viva y la Ligera, en mal hora uiilixadas, Ilegaron träs duras 
pruebas å la Habana, reducidas sus maderas d fango 6 polvo» El precio en que fueron vendidos 
en Cadiz en päblica subasta los cascos de los cinco navios y tres fragatas, ascendiö å 396.000 rea- 
les. (Saralegui: Un negocio escandaloso en tiempos de Fernando VII.) 



■ 
I. 
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rendida, no al peso de los anos, sino al de su propia podredumbre, aquella 
poderosa flota que el generoso desprendimiento del Emperador Alejan- 
dro I puso a disposiciön de su amigo y aliado el Rey Fernando VII p>ara 
la reconquista de America. Lo que jamas se supo fué el paradero de los 
68 millones de reales que, con no menos generoso desprendimiento por 
parte de Espana, puso Fernando VII ä disposiciön de los amigos y aliados 
que intervinieron en tan escandaloso negocio. 

Aun antes de que este asunto de los barcos le abriera por completo los 
ojos ä Pizarro respecto al alcance de la alianza rusa y de la intriga que 
Tatistscheff traia entré manos, se habia percatado de que la doble diplo- 
macia segufa funcionando en Palacio, no ya en provecho, sino en dano 
suyo. Halagäbase al Rey haciéndole creer en la pröxima reconquista de 
America, en el inmenso poder que por medio de Rusia iba i adquirir la 
Monarquia, en la abundancia de fieles, vasallos y extranjeros, que le ser- 
vian en secreio por puro amor a su persona, en el pronto descubrimiento 
y completa extirpacion de todos los revoltosos, y lo que mayor satisfac- 
ciön producia en el Real änimo era la idea de que todo esto lo hacia y ob- 
tenia^r si mismOj sin ayuda ni conocimiento de sus Secretarios de Es- 
tado y del Despacho. 

Los que formaban entonces el Ministerio se dividian, como buenos es- 
panoles, en dos encarnizados bandos: el uno, compuesto de Eguia y Loza- 
no, tituläbase el partido del Rey, y, å pesar de estar en minoria en el 
Consejo, era el que en Palacio gozaba de mayor influjo; en el otro figura- 
ban Pizarro, Garay y Figueroa, los mäs capaces y los mas honrados, mo- 
tejados de partidarios de la Reina. 

Las relaciones de Tatistscheff con Pizarro se habian ido enfriando å 
medida que uno y olro se fueron conociendo. Comprendiö el Ministro 
ruso que no era el espanol el döcil instrumento con que habfa sonado para 
la realizaciön de sus planes politicos y financieros, y acudiö a Pozzo di 
Borgo, que era quien desde Paris dirigia en grande la polftica espanola, 
pintandole a Pizarro como un Ministro d/scolo y menos manejable de lo 
que habia crefdo. Contestö Pozzo en una carta destinada a producir su 
efecto en Palacio, manifestando que no se hallaba contento con la direc- 
ciön del Gabinete espanol. De las explicaciones que con este motivo me- 
diaron entré Tatistscheff y Pizarro quedaron ambos interlocutores poco 
satisfechos, formando el primero la resoluciön de deshacerse del segundo. 
Convencido Pizarro, no solo por la actitud de Tatistscheff, sino por las 
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noticias que por diferentes conductos, y alguno tan autorizado como el de 
Alagön, llegaban a su oido, de que no habia de serie posible mantenerse 
en la Secrétarfa de Estado, procurö salir de ella voluntaria y decorosa- 
mente, aprovechando la ocasiön que le ofrecfa la reuniön del Congreso de 
Aquisgrän. Propusoä S. M. que le confiara esta misiön, nombrando en su 
ausencia otro Ministro ö eligiendo como interino å Casa Irujo ö Heredia, 
ambos muy capaces. Aprob6 el Rey la idea; pero no cuidö Pizarro de pre- 
venir å la Reina, la cual, atribuyendo la misiön de Pizarro å intrigas de 
sus enemigos, se opuso resueltamente å ella, y cuando el Ministro llevö, 
con tanta prisa como jöbilo, su nombramiento å la firma del Rey, le con- 
testo S. M. de un modo lisonjero que no queria que se fuese,'y que Ila- 
mase å otro para el Congreso. Al dar las gracias å la Reina por la bonda- 
dosa intervenciön que le perdia, le tranquilizö la augusta senora, asegu- 
rändole del änimo firme del Rey en su favör. Para que se cumpliera lo 
que decia el Ministro de Gracia y Justicia Lozano: «Piensa Pizarro salir 
å Embajada: no, senor; ha de ser mal.» 

El 14 de Septiembre de 1818, después de haber entregado Figueroa al 
Rey los datos relativos al reconocimiento de los barcos rusos y de haber 
recibido de S. M. dos mazos de buenos cigarros; de haber sacado Garay 
en el despacho un asunto que siempre habia salido mal, y de haberse mos- 
trado el Rey con Pizarro tan bondadoso como de costumbre, al regresar 
aquella noche å su casa los tres Ministros, se vieron sorprendidos por el 
decreto de destituciön, acompanado de una orden de destierro que alcan- 
zaba ä sus familias y habian de cumplir antes del amanecer. A la manana 
siguiente pasö el Rey por casa de los tres desterrados para cerciorarse de 
que sus érdenes habian sido puntualmente cumplidas. Y Tatistscheff se 
manifestö con el Cuerpo diplomätico muy sentido de la cafda de Pizarro ^ 



t: 









t: 






I De esta caida jamas se levantö Pizarro, y ni Yolriö ai Ministerio, oomo su colega Figueroa^ 
ni pado obtener ningän puesto en su carrera, consideråndose Tietima de la persecuciön de los 
masones. Se le atribuyeron los folletos que con el titulo de Årlequinada äipiomätica escribiö un 
tal Mora, de Cådiz, en los que se ridiculizaba de un modo harto transparente i los funcionarios 
de la carrera; mas lo peor fué, que tambien se le imputö la paternidad de otro folicto, Tutili" 
munäU que contenia un articuio irrespctuoso para el Rey, que S. M. nunca le perdonö. 

En cuanto i Tatistscheff, quedö mudado cuando la revoluciön de i8ao acabö con el influjo 
poiitico ruso en EspaAa; pero no perdiö, con su puesto, la confianza de su Soberano ni las mafias 
que en Madrid habia adquirido, pues en Marzo de 182a lo hallamos en Viena enWado por el Em- 
perador Alejandro para entenderse, sobre lacucstiön de Turquia, directamente con Metternich, 
sin intervenciön del Embajador de Rusia, el Conde Golowkin, hechura de Capo dlstria. (Véanse 
sobre esta negociaciön las Memorias de Metternich, tomo iii, påg. 571). 
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visto c6mo subiö y c6mo cayö Pizarro ä impulsos de extrano 
). Veamos ahora cömo dirigiö )a politica exteriör de Espana en 
ros meses de su Ministerio, durante los cuales negociö nuestra 
i los Tratados de Viena, juntamente con la sucesiön de la Casa 
en sus antiguos Estados patrimoniales. 

ec(a Pizarro å la carrera diplomatica y, no solo habia desempe- 
lucimiento, desde Agregado hasta Enviado, diversos puestos en 
:ro, sino que también habia pasado -por todos los de la Secreta- 
le ilegar å ser Ministro de Estado en 1812, en los revuellos dias 
tes de Cädiz. Porque ocurria entonces con frecuencia lo que es 
arisimo y objeto de censura, a saber: que se confie la cartera 
ä las técnicas y pecadoras manos de un diplomåtico de carrera. 
cos de protesiän fueron casi todos los Ministros de Estado de la 
los de Fernando VII y los de los primeros anos del gobierno tte 
Cristina, y lo propio sucede todavfa en otros pafses que, st 
oderosos, prdsperos y bien administrados, como los Imperios 
austriaco y aun el remoto del Japön, que de aprendiz ha pasado 
;tro, se hallan, sin embargo, en este punto, en un lamenuble 
da hay, en general, mäs contrario å los principios de buen go- 
: entregar determinados Mrnistcrios å gente del oficio, que va ä 
deas preconce bidas, fruto de una rutinaria experiencia; y si esto 
cuando se träta del ejército 6 de la justicia, que continuan en 
:ndo monopolio de militäres y abogados, agråvase considerable- 
i\ Ministerio de Estado, donde el diplomätico profesional, que 
vision parcial de los intereses colectivos, estå expuesto d cons- 
casos por carecer del eonocimiento de aquellos supuestos nacio- 
•ue se apoya toda politica extranjera, eonocimiento que no se 
Uno estando en intimo é incesante contacto con ellos '. Habri 
en piense que la älta direcciön de la politica exteriör, 6 sea la 
n del Gabinete, no es funciön privativa del Ministro de Estado, 
efe del Gobierno, el cual ha de estar mejor enterado que nadie 
idad de la politica interiör; siendo, por consiguiente, un Minis- 
rio Uniftnal: »Nucilr* politic* exteriör. Ua Ministn de Eiudo permiaeiilt.i 
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tro profesional que sepa su oficio, precioso auxiliar para un Presidente 
del Consejo que conozca el suyo. Pero esto, que podrä ser cierio en otros 
paises, apiicado a Espana resulta error crasisimo. El Ministro debe y 
suele ser un hombre superior, sin especial aptitud ni aficion para ningun 
determinado cargo, pero con mirada escudrinadora y penetrante, que, 
como el äguila, se cierne sobre todos los asuntos, y no desciende jamas å 
ras de tierra, donde las impurezas de la realidad agostan las mås fecundas 
iniciativas ministeriales. iQué sena de éstas si el Ministro tuviese cabal 
idea ö siquiera sospecha de la inanidad de sus propositos? ^Cömo habria 
de resoiver con imparcialidad y acierto los asuntos, si los conociera de 
antemano y le estorbaran, como pesada impedimenta, los prejuicios que 
nacen del estudio y la experiencia? El tirador de oficio, ducho en estoca- 
das aprendidas en la sala de armas, sucumbirä en el terreno cuando tenga 
que habérselas con un hombre que reuna, a la dosis de valör en todo es- 
panol ingénita, otra igual de ignorancia de la esgrima v del peligro, que 
no deje ningun resquicio al miedo. Hay que reconocer, en fin, por mu- 
cho que nos duela, que es tan poca la afici6n y el interés que en Espaöa 
despiertan las cuestiones exteriores, queaquellos que å su estudio han de- 
dicado, no solo sus ocios, sino la mayor y mejor parte de su vida, han 
dado con ello prueba de cierta inferioridad mental, descubierta y divul- 
gada por la prensa, y se han hecho acreedores al justo menosprecio de sus 
conciudadanos. 

Tuvo Pizarro la fortuna de que los gace/eros y diaristas de su tiempo 
no se habian aun percatado de la importancia de su misiön, ni constituido 
en casta sacerdotal, por lo que ejercian piadosa y blandamente lasiuncio- 
nes docentes de su minisierio. Hubiéranle si no sacado a relucir que no 
sabia el castellano, pues no era posible que lo hablara sin dificultad y lo 
escribicra sin tropiezo quien también leia, escribia y hablaba otras len- 
guas extranas, deiecto grave en un Ministro de Negocios extranjeros. 
Y hubiéranle echado en cara que no era comensal ni tertuliano del Prin- 
cipe de la Paz; ni acompanaba en coche al elegante Urquijo; ni figuraba 
en el corro de los que oi'an absortos al sabio Azara, ni se extasiaba con las 
suculentas notas diplomäticas de Cevallos, nutridas con textos latinos de 
Grocio y de la Biblia; ni era, en suma, paniaguado de ningun corifeo, ni 
formaba parte de ningän bando, pandilla ö taifa, y siendo asi, ^cömo ha- 
bia de conocer la polttica interiör de Espana, los recursos de la naciön y 
sus aspiraciones para lo por venir? 
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Pizarro contö con la benevolencia de k prensa; pero no 
intiguos compafierosde la Primera Secretaria, donde el ré- 
lerezoso de Cevallos habia creado un espiVitu de ambiciön 
s oficiales, ningu na subordinaciön y gran relajacién en )a 
trabajo, unido ä un ruin sentimiento de envidia, que siem- 
I aquet departamento, y ä la ineptitud de muchos que al ta- 
: puestos y en ellos se consideraban intangibles. Resentiase, 
»jo de Ib mala distribuciön de negociados, que es una de las 
liran con indiferancia, aunque de dias penda casi siempre 
cibanse los negociados en que se aguza el entendimiento en 
nbinaciones de personal para favorecer å los amigos, 6 los 
cierta familiar propincuidad con tos Jefes, fuentc copiosa de 
y provechos, 6 los que ofrecen, con escasa fatiga, ricacose- 
das cruces extranjeras. Aqucllos negociados en que no se 
s, ni cruces, ni habilitaciones y sobresueldos, y en que no 
isideraciones y amigos, se llamaban hueao, y däbanlo i roer 
idos de la fortuna que, con verdadera vocaciön diplomätica, 
' afjn de gloria, madre de acierios, si no de recompensas. 
ro poner en esto algiin remedio, aunque sin lograrlo, por- 
fa hondas raices y eran los mds inutiles los mas protegtdos 
pero lo que si consiguiö tué malquistarse con muchos y que 
, descompuestacncnlc de él en la Secretaria. 
lues, la ayuda que hallo en ella, y no mayor la que le pres- 
s Embajadores en el cxtranjero, que se consideraban, los 
de compaileros, tanto como él, y los otros, que acababan de 
nis que él; distinguiéndose entré todos, por el tono despre- 
loso, descomedido é insolente de su correspondencia, don 
Labrador. Dirigiase todo å manifestar el mal efecto que ha- 
njero la llamada Camarilia, principalmen te dirigida por el 
; siendo los ingleses los primeros que de esto se recelaban y 
os despachos acompai!aba cartas desacatadas é insufribles. 
, al fin, con la paciencia de Pizarro y le obltgaron i dar ä 
nerecida respuesta, que puso término & la correspondencia 
3 fué menos violenta é insolente la correspondencia oficial, 
idor no entendia de delicadeza y achacaba å miedo la exce- 
I de Pizarro, el cual se desahogaba en las incumplidas reso- 
|ue acotaba los despachos. 
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Apenas se hizo cargo del Ministerio, previno Pizarro å Labrador que 
no promoViese la negociaciön sobre acceder al Acta de Viena y al Tratado 
de Paris de 20 de Noviembre hasta que se hubiese examinado con mäs 
madurez este importadte negocio >. La accesiön al Tratado de Paris se hizo 
después, excluyendo de ella, en el Acta que se entregö el 2 de Diciembre 
al Mihistro de Negocios extranjeros de Francia, los artfculos 99 y io5 del 
Acta de Viena, relativo, el primero, å la cesion de los tres Ducados å la 
Archiduquesa Maria Luisa, y el segundo, å la recomendacfön hecha al Rey 
sobre la restituciön de Olivenza >; y en cuanto ä la accesiön al Tratado de 
Viena, se le repitiö que"no diera paso alguno, admiiiendo s61o, para co- 
municarlas al Rey, las proposiciones claras que acaso le hicieran, fueran 
cuales fueren, sin aprobarlas ni desecharlas 3. 

Antes de que llegara å su poder esta Real orden habi:i escrito de nuevo 
Labrador å Lord Wellington para activar el negocio de Parma 4, y esto 
motivö la siguiente resolucion de Pizarro: 

4(Sabe S. E. que å mi entrada en el Ministerio estaba tan embroUado 
este asunto, qbe S. E. mismo dijo que no lo entendia. En este estado, para 
dar un giro diferente al asunto y por otras consideraciones reservadas å 
S. M., le previne que no diese paso en lo de la accessiön al Recés de Viena; 
prevenciön que le repeti. Hubiera sido de desear que S. E. lo hubiese he- 
cho asi y no hubiese excitado ni promovido el asunto con la Nota que pasö 
å Lord Wellington, segän dice en su num. SyS, pues, ademäs de la orden 
del Rey nuestro sefior, que es antes que todo, lo persuadia asi la necesidad 
de ver venir, para, entonccs, m4s decentemente desembrollar lo embroUa- 
do. En vista de todo, es menester que sobre la accesiön suspenda toda 
gestiön de su parte y solo se contente con oir y transmitir lo que se le 
diga» ^. 

Dos despachos nåda menos dedicö Labrador a contestar ä esta Real 
orden, dando rienda suelta å la cölera quesu lectura le produjo. Manifiesta 
en el primero que jamas dijo que no entendia el asunto, sino la cxposiciön 
de Cevallos, la cual habia dado a leer al Conde de Peralada, al General 
Alava, a Salmon y d Machado, ä cada uno separadamente, y todos confe- 
saron que no la entendian, asi como tampoco la entendiö Lord Castlereagh. 

I Real orden de 3 de Noviembre de 1816. 

j DespaQho nom. 56i, de 3 de Diciembre de 1816. 

3 Real orden de i5 de Diciembre de 1816. 

4 Despacho num. 573, de 17 de Diciembre de 1816. 

5 Real orden de 4 de Enero de 1817. 
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i yo he embroUado el asunto de la accesiän — anadia — ni V. E. lo ha 
>embrollado resolviendo que suspendiese el darla hasta examfnar dete- 
latnente el punto. Bien lejos de poderse comenzar la negociactön en 
idrid, toca å su fin aqui, y el linico arbhrio seri: 6 firmar, si las cuatro 
tencias nos conceden lo que hemos pedido, 6 declarar que hemos niu- 
io de parecero ', 

El segundo despacho decfa asr: «Yo entiendo y conozco perfectamentc 
legocio, como que es obra mia, y V. E. no tiene nåda que hacer para 
«mbroltarlo. Dice también V. E. que por el estado del asunto y por 
isas reservadas å S. M. conviene darie otro giro, y asi, que no lo pro- 
leva y me cifla ä oir y 4 referir 6 transmitir lo que me digan. Ignoro 
I nuevo giro pueda darse ä una negociaciön entablada con plenos po- 
■es, aprobada por S. M., admitida por las principales Cortes, y que, se- 
1 todas las apariencias, estä para conclulr con felicldad. En cuanto i 
causas reservadas ä S. M., si no son conocidas de V. E. y del Consejo 
Estado, tiene V. E. la mejor ocasiön de hacer uso de su talento y de 
plear su celo haciendo presente ä S. M. cuän f4cil es que se abuse de su 
al confianza y se perjudique å su servicio y si blen de la monarquia si 
negocio de tanta trascendencia no son ofdos los que por oficio y obliga- 
n han de eniender de ello. He tenido los plenos poderes de S. M. para 
Tratado de Parfs de 1814 y para el Congreso de Viena, como los tengo 
-a la negociaciön actual, y habiendo desempenado un importantes y 
icadas comisiones con utilidad y honra del Estado, no parece que pueda 
3er en el negocio mismo de que estoy encargsdo punto alguno secrcio 
a mi, ni que habiendo comenzado i tratar como Embajador y Pleni- 
enciario, pueda, en el nuevo giro que V. E. cree que debe darse å la 
{ociaciön, transformarme en simple agente y relator de lo que me digan. 
puede ser tal el sentido del oficio de V. E., aunque tales sean las pala- 
is. Ni V. E. es capaz de hacerme tamafia injuria, ni yo de sufrirla. Des- 
>s de este desahc^o, concluyo con decir å V. E. que el acierto 6 los ye- 
s de la negociaciön de Parma no pueden correr sino por cuenta mia, y 
! el buen éxito serä debido ä mis pasos y ä la intervenciön del Lord 
sllington, que con su auloridad ha podido vencer la propensiön de Lord 
stlereagh por los planes del Mintstro austriaco Meiiernich, principal 
or de la usurpaciön de Parma. Si ä V. E. le fuese posible abandonar 
legociaciön en el punto en que se hälla y entablar otra, dändole un giro 
I Oeipacho aam. 383, de 14 de Eocro de 1S17. 
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diferente, todo el bien y todo el mal que resultaren serdn obra suya y de 
las personas de quien se va1ga> K 

La resoluciön que recayö sobre tan descortés é Irrespetuoso despacho 
fué la siguiente: «Como todo el oficio estä dirigido ä desvanecer ideas que 
no existen, y fundado en preocupaciones aéreas, S. M. no ha tenido que 
resoiver acerca de él, y yo, por mi parte, å todo su contenido tengo con- 
testado con mi conducta. Las glorias reportadas y por reportar en la me- 
morable negociapiön del Congreso no se las envidio; su imperturbable 
elaciön tampoco; si se hace algö, solo aspiraré al modesto méritodenoha- 
ber contribuido å su entorpecimiento y, antes si, a costa de sacrificios de 
mi amor propio, haber dejado campo ä las hazanas de su vasto y conci- 
iiante genio. — Déjese y solo digase que se ha recibido y leido y que nåda 
hay que prevenir en su contestaciön. (Esto fué lo que se contestö en 3 de 
Febrero de 1817 por orden del Jefe.) La respuesta severa que habria que 
dar, yo quiero como Ministro que se omlta, por amor a la paz y al servi- 
cio. — Nota. Este hombre tan grande, al contar toda la historia del Con- 
venio de 20 de Noviembre, se deja en el tintero que él mismo se hahallado 
con que se ha firmado con reservas, ä pesar de sus insultantesobservacio- 
nes hacia Cevallos, y sin que él sepa de donde venga esto, y no lo toca si- 
quiera; quedando ^scrita tan fastidiosa altaneria.» 

Y al con testar Labrador al oficio en que se le anunciaba la ratificaciön 
del Acta de accesiön al referido Tratado de 20 de Noviembre, hizolo en 
estos términos: «Se ha mirado como una ocurrehcia feliz y un arbitrio de 
finura politica mi operaciön de hacer convenir al Ministerio francés en 
admitir nuestra accesiön con reservas, ä pesar de la influencia poderosisi- 
ma de las cuatro Potencias empefiadas en privarnos de las ventajas del 
Tratado para forzarnos å admitirlo pura y simplemente. Y mientras los 
extranjeros me hacen la justicia de confesar que he procurado por este 
medio hacer iniitil su resistencia^ veo en el oficio de V. E. que se me pinta 
la ratificaciön como un sacrificio que se ha hecho y como una prueba de 
consideraciön hacia mi, que no era seguramente quien perdia, ni en cré- 
dito ni en utilidad, si la ratificaciön se hubiese negado ö dilatado» ^. Este 
despacho quedösin respuesta, porque no se comunicö å Labrador la reso- 
luciön de Pizarro, que decia: 4<No era preciso ratificar porque él hubiese 
firmado. No se le ha pintado como un sacrificio, sino como una confianza 

1 Despacho ni:im. 583, de 20 de Enero de 1817. 

2 Despacho näm. 591, de 27 de Enero de 181 7. 
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en su talento, y å la verdad que esto no merecfa una respuesia tan desco- 
medida é importuna. La accesiön al Tratado del 20 deNoviembre no es 
finura suya, sino una verdadera sorpresa para él, que ahora se alaba con 
falsedad é imprudencia. El orden de lirmar estos actos se le comunic6 por 
mi y él lo jgnoraba. Pero déjese lodo para no hacer lo que se debfa.» 

Mientras Fernando VII, guiado por Talistscheff, estrechaba con el 
Emperador Alejandro y se hacia en Ei^paila incontrastable el indujo ruso, 
combatialo Labrador en sus despachos sin tino ni medida. Empezö que> 
jändose de que no podrfamos jamas hacernos respetar, ni hacer, como 
correspondia al servicio del Rey y del Estado, mientras en nuestra Corie 
tuviesen los Embajadores y Minislros extranjeros tama influencia, mien- 
tras se les permitiese mezclarse en nuestros asuntos y se temiese que si no 
les diSbamos gusto en todo iba å caer sobre nosotros la Europa entera >. 
Le asegurö Pizarro que el influjo extranjero no prevalecerfa en el inimo 
del Rey sobre nuestros verdaderos intereses '; pero no tranquiliz6 esto a 
Labrador, que habfa sabido por persona muy inmediata al Emperador de 
Rusia que, å pesar de lo que decfa en Parfs PozzO di Borgo y de lo que 
diria en Madrid Taiistschetf, aquel Soberano se mantenfa siempre en su 
propösito de favorecer los intereses de la Archiduquesa Maria Luisa y de 
su hijo, por la mal entendida generosidad que tan cara habiacostado yay 
que podia acarrear nuevos males 3. 

oDlgasele — contestö Pizarro — que, en cuanto i Rusia, no puede con* 
trapesar la comunicaciön con6dencial de un allegado al Emperador de 
Rusia å las pruebas de otra naturaleza que tiene S. M. de los sentimien- 
tos del Emperador; que, por tanto, sin despreciar especies, para la pre- 
cauciön convenienie, no lleve ésia al extremo de acaso desperdiciar las 
disposiciones que encuentra en Pozzo, encargo que de orden del Rey nues- 
tro seiior le repito muy encarecidamente 4. No hay que dar, desde luego, 
por supuesias cosas que, å lo menos, debemos manejarlas como dudosas, 
para no echarnos exctusivamente en un partido; que, pues las cuatro Po- 
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tencias se manifiestan unidas y acordes, aunque sepamos cömo se comba- 
ten indirectamente, nuestra conducta es explorarlas todas, agasajarlas ä 
todas, ver si en sus rivalidades hallamos en ellas alguna perspectiva de ven- 
taja, compararlas con las que las otras enuncien y aprovechar un momento 
para arrancar la sanciön de las que mas cuenta traigan» '. 
Volviö Labrador å la carga con el siguiente despacho: 
«Estoy de acuerdo con V. E. en punto a las equivocaciones que es fa- 
cil padecer acerca de las disposiciones de otras Potencias cuando, para 
formar juicio^ no hay mås que presunciones y conjeturas; bien que siempre 
aconsejarä la prudencia que se dé ålgun valör å las que se fundan en he- 
chos anteriores, y si por la conducta de la Rusia en el Congreso de Viena 
se ha de formar juicio de lo que podrä esperarse de ella en punto a los tres 
Ducados, no puede caber duda en que debemosdésconfiar de que sostenga 
ahora los derechos del Soberano legitimo, cuando en Viena, no solamente 
fué la principal empenada en que se diesen aquellos Estados å la Archidu- 
quesa Maria Luisa, sino que hizo cuanto pudo para que se declarase la 
sucesiön en ellos al hijo de Napoleon Bonaparte, hasta tal punto, que el 
Emperador Alejandrose detuvo hasta mås de media noche en unaposada 
cerca de Viena, esperando que se declarase asi, y amenazando que, de lo 
contrario, no enviaria ni un soldado contra Bonaparte. Como las presun- 
ciones nåda valen cuando hay hechos que las desvanecen, yo celebrare que 
la Corte de Rusia demuestre con ellos que ha mudado de sistema, y, en- 
tretanto^ desconfio mucho de las promesas de sus agentes, tanto mas que 
el caräcter personal de sus Ministros en Paris y en Madrid aumentan mis 
recelos. Sé que uno y otro han ponderado como un gran favör el que su 
amo no recibiria al insurgente Toledo, que divulgaron iba å ofrecer el 
Imperio de Mexico al Gran Duque Constantino; pero ignoro con qué he- 
chos verdaderos haya manifestado la Rusia que ha renunciado å su empeno 
de favorecer å la Archiduquesa Maria Luisa, unico asunto en que yo creo 
que puede sernos favorable ö contraria, pues, segun mi manera de pensar, 
el decantado poder de aquel Imperio es ninguno i muy pocas leguas de su 
frontera, que nunca pasara sin la voluntad del Austria y de la Prusia; y, 
en cuanto i su marina, es un hecho que apenas puede salir del Bältico y 
del mar Negro, y que nunca ha estado en disposiciön de pelear sino con 
la turca. No por esto aconsejaré yo que tratemos mal å aquella Potencia; 
pero quisiera que se diese un justo valör a las magnificas promesas de sus 

I Real orden de 4 de Eaero de 1817. 
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mi parte, he tratado démasiados negocios para no saber 
cuando tenga tan mala idea, como. la que tengo, de los 
eros con quienes he de negociar» ■. 

i aän no habia perdidola paciencia, contestö con su habi- 
n: 

uadido de cuanto contiene su carta; pero repito lo dicho, en 
1 prudencia exige guardar e! medio; y pues reconoce V. E. la 
simular las propias opiniones en el trato diplomåtico, esto es 

que el Rey quiere y le encarga; en lo demäs, pues quisiera 
u justo valör al poder y promesas rusas, esti V. E. servido. 

1 seäoT tiene motivos de cslar muy ilustrado sobre puntos 
>uede V. E. estar seguro de la sabidurfa de S. M-, ast como 
. que le rodean; bien que S. M. piensa que en los negocios 
IS personal idades preocupan, y asf desea que sus servidores 
le ellas y nos dirijamos ä la esencia de los negocios» '. 

ito el cambio de actitud de Rusia, que contradecia cuanio 
aba y habia dicho; pero, lejos de darse por vencido, pare- 
1 propicia para cantar sus propias glorias y recabar entré 
rusos quertan atribuirse: 

nza del Emperador de Rusia no extraiiaré yo— decia — que- 
L ese Ministro ruso 6 el de aqui, aunque es cierto que el 
cesiön de Parma se hallaba olvidado y se miraba como cosa 
que mi resistencia å tirmar el Acta de Viena y dar la acce- 
iple al Traiadode 20 de Noviembre de i8i5 obligd å las 
as Å entrar conmigoen negociaciones. De manera, para de- 
i, que si se logra deciarar la sucesiön de Parma en favör 
iberano, se deberä principalmente ä mi' y al haber inierve- 
ito el Lord Wellington, que con su autoridad ha forzado 
ftänico å promoverlo con eficacia en las Cortes de Rusia y 

ndiö Pizarro; mas acotö el despacho de esta suerte: 
■ de un hombre que éi mismo conResa que ha padecido equi- 
:, en lugar de callar, vuelve å la misma animosidad^ que 
on este Ministro ruso cuando se le habia del EmperadorP 



!/4, dt 26 de Dicicmbre > 
ijde E!iero de 1S17. 
, Sgi, de aj de Encto de il 



'VW.^rrf.^ 



ESPANA EN EL CONGRESO DE VIENA 147 

y que tiene valör de atribuirse å su finura la revolucion feliz que, sin saber 
c6mo, ha encontrado en el Gabinete trancés? jSi no lo hubiera é! caca- 
reado al principio! ^Y qué diremos de un hombre que cita a la Europa en 
su abono, cuando la Europa sabe que no ha hecho sino echarlo todo a 
perder? Lo cierto es, que es el Rey nuestro senqr el que por s( mismo ha 
trabajado y va logrando reanimar sus relaciones diplomäticas, y que å Su 
Majestad, y solo a S. M., se deberå la gloria del éxito en un asunto tan des- 
graciadamente manejado por nUestros diplomäticos, ä no ser que la so- 
berbia pedante de este hombre aun no malogre el fruto que visiblemente 
va apareciendo de las tareas y afanes de S. M. por el bien de su Corona. 

»En lo demäs, que se coloque antes que Wellington, y después de él y 
de Wellington å nadie, es extraoficialmente una ridicula bocanada, y ofi- 
cialmente una insultante osadia.» 

El ultimo despacho de esta serie antirrusa fué el que dedico Labrador 
i contestar al oiicio del i3 de Enero sobre la conveniencia de prescindir 
de personal idades en los negocios diplomäticos. 

«Por no andar con generalidades ni rodeos, luego que se me haga ver 
una ventaja considerable que hayamos logrado por influjo del Ministro 
ruso en esa Corte, aunque la idea que me han dado de su caräcter perso- 
nal sus operaciones y la opinion general no es buena, seré el primero ä 
darle gracias; y si se creyese q^e no alcanza ä premiarlo la älta condeco- 
racion espanola que ha obtenido y es, segun parece, la primera dada a un 
Enviado, si se creyese, digo, que debe alzdrsele una estatua, desde luego 
daré mi voto si se me pide, y aun ayudaré con mi dinero. Pero mientras 
no se hable sino de méritos secretos, de buenas palabras y de promesas 
por cumplir, me atendré a la idea que me he formado por mi mismo y en 
que me han confirmado sus paisanos y los que lo han conocido en otras 
Cortes, y diré que no träta de nueslros negocios, sino de los suyos propios. 
En cuanto ä su companero en esta Corte, he dicho antes de ahora que su 
odio personal contra su paisano Napoleon Bonaparte me hacia esperar que 
favoreceria la pretensiön de excluir a su hijo de la sucesiön deParma. En 
otros asunios, aunque no lo tengo en la clase del de ahi, lo tengo por hom- 
bre poco seguro en sus promesas, hidröpico de honores y riquezas para si 
y su familia, y de aquellos de cuyas palabras no me fiaré» ^ 

La resolucion de Pizarro fué: «Pues diciéndolo S. M. que quiere que 
se prescinda de personalidades vuelve ä ellas con mäs fuerza, alla se las 

I Despacho näm. 593, de 27 de Enero de 1817. 



A DE ARCHIVOS, BtBLIOTECAS Y MUSE05 

pios; por mi, st como Miarstro del Rey acaso, disi- 
so, creo, sin embargo, que doy pruebas de pruden- 
del Rey auesiro seiior callaado. Déjese.» 
iio, el estado del negocio de Parma que cod razön 
imbrollado, auoque no tuviera fa misma razön al 
ito de haberlo desembrollado y llevado i feliz tér- 

que S. M., después de su accesiön å la SanU 
este negocio en manos del Emperador Alejandro, en 
idole sus deseos de que se reconociera i la Infanta 
recho de suceder en sus estados patrimontales y se 

1 su pension i un millön de francos, convirtiéndola 
il, para lo cual habfan de anadirse al Ducado de 
arrara, y aun, si necesario fuere, parte de la Tos- 
del Rey era que se declarase la sucesiön eventual de 
en favör de la Casa de Parma, il la extinciön de la 
lasa de Saboya. La respuesta del Emperador, bené- 
1, dejaba al cuidado de Tatistscheff el exponer algu- 
>ecto al modo de conseguir estos fines sin suscitar los 
s de las Poiencias aliadas; y por otra carta del Rey 
le en conocimientodeque el plan propuesto por el 
o en Madrid fiié el de que la Francia interviniera 
tndo suyos los deseos del Monarca espanol, para lo 
e necesitaba era que cesara la tirantez de relaciooes 
smre la Corie de Madrid y la de las Tullerias. 
espaldas de Cevallos, seguia esta negociaciön con el 
entregaba l&direccit!n del asunto en Francia äPozzo 
'.o, bien porque le faltaran tnstrucciones de San Pe- 
: no hallara eo Pans el terreno propicio, llegö å esta 
de Agosto, Lord Wellington, queäruegos de Labra- 
lués por su Gobierno, ä peticiön del nuestro, se en- 

nuestro favör cerca de las Potencias aliadas, y lo 
lyor eiicacia. Tratibase de que Espaiia diera su ac- 

los Tratados de Viena y dePari'5de i8i3, ätruequc 
la reversibilidad de los Estados de Parma en favör 
1, doblando la pension que con el Ducado de Luca 
esto es lo que pedfa Labrador en nombre det Go- 
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Dandose por desentendido de estas gestiones, acudiö el Rey de nuevo, en 
Octubre, al Emperador Alejandro, y cuando, poco después, presentö a ésie 
Zea sus credenciales de Ministro Residente, manifestöle S. M. I. que no 
habria tenido reparo alguno en procurar atraer la negociaciön bajo su inme- 
diata direcciön si nuestro Gobierno no hubiese recurrido, por otra parte, 
ä la intervenciön de la Gran Bretana, la cual habfa ya dado pasos sobre el 
particular, y que en este estado de cosas no convenfa mudar de sistema, 
sino, antes blen, aprovechar los buenos oficios de la Inglaterra para no 
dar lugar ä que se resintiera en el caso de terciar la Rusia. Anadiö el Em- 
perador que daria instrucciones ä Pozzo di Borgo para que apoyara la ne- 
gociaciön qutfde orden del Rey habia entablado Labrador en Paris, y de 
la que se moströ S. M. perfectamente enterado K 

Gran sorpresa y no poco disgusto causö d Pizarro la lectura de este 
despacho de Zea, que parecia ignorar la negociaciön secreta seguida direc- 
taniente por ambos Soberanos, de la que debia tener noticia por el despa- 
cho de 24 de Octubre, escrito por orden de S. M. y enviado por un extra- 
ordinario ruso: «Es menester — escribia Pizarro — , y quiere S. M., para 
obrarcon seguridad en materia tan grave,queS.M. 1. digasi,supuestaesta 
explicaciön, es su intenciön permanecer en la idea de dicho despacho, es 
decir, que la Francia medie, ö si han ocurrido en esto algunas variaciones 
que le determinen å dejar correr la interposiciön inglesa en la forma pro- 
puesta por Wellington, para no desazonar ö dar celos ä la Inglaterra, 
puesto que la confianza amistosa é /ntima con que S. M. se ha franqueado y 
confiado al influjo poderoso de S. M. I. en tan importante negocio le mueve 
a no separarse en nåda de lo tratado reservadamente entré Soberanos, y 
para estoes menester tener un conocimiento seguro de las intenciones de 
S. M. I. en el momento, que puede ser pröximo, de tener que responder a 
las propuestas que haga la Inglaterra. Dfgale también a S. M. I. que 
S. M. C. ha estado esperando el resultado de lo trajtado y la oferta de la 
mediaciön de la Francia, y que Pozzo, en lugar de esto, solo ha hecho unas 
indicaciones muy ligeras y muy vagas, sin nåda que pudiese anunciar que 
tenia instrucciones consiguientes i dicho despacho de 24 de Octubre y car- 
tas de S. M. anteriores, ni de trabajar en el citado sentido, lo que S. M. no 
ha podido explicarse y le ha tenido en una expectaciön incömoda» >. 
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Apreiaba Labrador, por su parte, å Lord Wellington, y parcciéndolo 
poco tan ilustre vocero, se decidio å empunar la pluma y ä deiarla correr 
en una Nota que, en defensa de nuestras pretensiones, dirigiö ä los Pleni- 
potenciarios de las Potencias aliadas en Par/s y de la que diö traslado a lo:; 
Represen tantes de S. M. en dichas Cortes para que le prestasen el debido 
apoyo, el cual, ya por la manera irregular de plantear la negociaciön, va 
por la deficiencia de los negociadores, resultö en unos casos ineficaz y en 
alguno contraproducenle k 

Por fin le anunciö el Duque de Ciudad Rodrigo que, segiin despachos 
que habia recibido de Petersburgo su Gobierno, el Emperador Ale- 
jandroconsentiria en laexclusiön del hijo de Bonaparte de la succsiön de 
Parma 2. Oyö S. M. con gusto esta noticia, y en vista de ella y de las de- 
mås con que se hallaba, quiso que, para avivar esta interrumpida ncgocia- 
ciön, se adoptase un sistema, que consistia en aislar al Austria inJirecta- 
mente y sin chocar con ella; estrechändose con Inglaterra, con Rusia, a la 
que seguina Prusia, y con Francia, con quien, por poco que se la tratasc 
bien, podriamos contar. Ahora bien: para esto no era menester mas que 
cultivar ä Inglaterra, con quien tantos lazos teniamos contraidos, y å Ru- 
sia, de quien, como veia el Sr. Labrador, habia pruebas materiales, y ha- 
cer buena cara å las demäs. En cuanto a proposiciones, ya las sabia el sc- 
fior Labrador: i.*, la reversiön de los Ducados; 2.*, el millön para la Reina 
de Eliruria, y si se podfa, lo mds de ello en posesiones como Massa y Ca- 
rrara, en fin: en cuanto se pudiera, libertar la consignaciön del fisco aus- 
triaco; 3.*, las demas ventajas que se pudiesen sacar en esta coyuntura, 
principalmente pecuniarias ö de navfos; pero esto en tercera linea, y 4.*. 
si se pudiera arrancar å las Potencias una declaraciön solemne desahu- 
ciando al hijo de Napoleon de toda subsistencia soberana é independientc 
en el mundo politico 3. 

La noticia de Wellington sobre el cambio de actitud del Emperador 
Alejandro se viö bien pronto confirmada por Pozzo di Borgo. quien par- 
ticipö ii Labrador que el Conde de Stackelberg, Ministro de Rusia en 
Viena, habfa recibido orden de apoyar nuestras pretensiones. Era proba- 
ble que el asuiuo vinieraä parar ä la Conferencia de lo$ Plenipotenciarios 
de las cuatro Potencias en Paris, y la mayor dificultad consistirfa, ä juicio 

I En Berlin, la nou de nuestro Encargado de Negocios D Carlos Po/zo di Borgo motiTÖ 
una respuesta del Principe Hardenberg que molest6 eo extremo i Pizarro. 
3 Despacho niim. 58i, de 4 de Enero de 1817. 
3 Real orden de 17 de Enero de 1817. 
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de Labrador, en obtener del Austria el aumento de la renta que con el 
Estado de Luca senalo el Congreso de Viena ä la Reina de Etruria. El 
aumento territorial de Luca reputnbalo ahora imposible. Cuando el Aus- 
tria ocupaba la Italia propuso que se iijdemnizase å la Casa Real de Parma 
con la provincia de Bolonia y parte de la de Ferrara hasta formar un Es- 
tado no inferior ä la Toscana; pero la Reina de Etruria respondiö, como 
tutora del joven Rey, que antes se reduciria con S. M. a pedir limosna 
que a recibir ningun territorio que hubiese sido de la Santa Sede, y esto 
mismo escribiö de su puno el Rey ^ 

Avisé en esto el Duque de San Carlos que el Gobierno austriaco estaba 
dispuesto a concluir la negociaciön sobre la sucesiön de Parma, a cuyo 
efecto comunicaba sus instrucciones al General Baron de Vincent; pero 
que no creia que la Corte de Viena consintiese en aumentar la renta se- 
nalada a la Infanta por el Congreso de Viena, punto que nuestro Emba- 
jador consideraba secundario, pareciéndole que con firmar el Acta de 
Viena lograriamos ocupar el lugar que nos correspondia entré las grandes 
Potencias. «Esta frase — decia Labrador al remitir copia de la carta de San 
Carlos— es la misma que me han repetido en Viena y aqui continuamente, 
y que han hecho resonar también en Madrid, variando solamente las ex- 
presiones y hablando de nuestro aislamiento politico y de nuestra exclu- 
siön de la Confcderaciön europea» 2. Lo cual moviö å Pizarro å escribir 
la siguiente nota marginal: «Demasiadosé loquequieren decir esas fräses; 
pero, sin embargo, si son fräses no mds, y fräses capciosas, si tampoco nos 
importa firmar esta Acta, ^por qué estä tan celoso y alarmado S. E. sobre 
concluir y se ha dado tanto movimiento en estos dias? jpor qué estd ya en 
muchas cartas suyas asegurändose la exclusiva de la gloria que va a re- 
portar con su conclusiön? Gracias al Rey, que si no, entré los dos Pedros. 
buena la teniamos.» 

Habiase encargado a Labrador, por Real orden de 6 de Enero, que si- 
guiese por Notas la negociaciön sobre ejecucion del Tratado de Basilea y 
cambio de Parma y la Luisiana por la Toscana, a lo que contestö: 

c(A pesar de mi ardiente celo por el Real servicio, no puedo encargarme 
de estos dos asuntos, que miro como interminables, y habiendo ya mäs de 
dos anos y medio que estoy empleado en Comisiones gravisimas, tengo 
absoluta necesidad de descanso, y es justo. por otra parte, que no se ten* 

1 Despacho nöm. 584, de 20 de Enero de 1817. 

2 Despacho ntjim. 586, de 14 de Enero de 1817. 
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gan ociosos los talentos y sin ejercicio la instruccién y prendas de los de- 
mäs Embajadores y Ministros de S. M. Ademäs. yo soy de parecer que 
con notas, ruegos y suplicas no se conseguirä que el Gobierno francés res- 
lituya un maravedi de lo que secueströ en 1792, ni de lo que recibiö en 
cambio de la Toscana, y no es acertado poner la negociaciön de ambos 
puntos en manos de quien estä persuadido de que todo medio de razona- 
mientos de palabra y por escrito es tiempo perdido. Si los timidos y apo- 
cados Consejeros del Rey no se hubieren opuesto ä la en träda de los ejér- 
citos de S. M. en territorio Irancés antes de la batalla de Waterloo, como, 
de acuerdo con las Potencias aliadas, habia yo propuesto desde Viena, la 
permanencia de aquellas tropas en Francia, mientras el Gobierno de ésta 
no satisfacia nuestras justas demandas, hubiera sido el unico medio de ne. 
gociar con fruto; pero hablo de yerros que no admiten ya remedio. Me 
bastå la persuasiön de que no lograria nåda encargändome de la negocia- 
ciön sobre los dos puntos indicados, para insistir en que por ningun titulo 
me hare cargo de ella; y luego que concluya la que tengo pendiente sobre 
la sucesiön de Parma, daré por finalizadas las comisiones con que sali de 
Espana en 1814 '.» 

Llegaron de Viena las instrucciones que aguardada el Baron Vincent, 
en las que, después de rendir tributo el Principe de Metternich ä las for- 
mas conciliantes y amistosas del Duque de San Carlos, que contrastaban 
con las de Labrador, se fijaban cuatro puntos previos para abrir la nego- 
ciaciön, a saber: 1.^, que las disposiciones del Congreso respecto i Parma 
y a Luca se considerasen irrevccables; 2.^, que la reserva del art. 99 
respecto & la reversibilidad se referfa a la suerte de los Ducados después 
del tallecimiento de la Archiduquesa Maria Luisa; 3.^, que el Emperador 
estaba dispuesto a tratar, desde luego, este asunto con el asentimiento de 
las partes interesadas, y 4.^^ que no procederd sino de acuerdo con sus 
aliados, pareciéndole Paris el lugar mas conveniente para seguir las deli- 
beraciones ». 

Pidiö Labrador a su vez instrucciones, y se le comunicaron por Real 
orden de 6 de Febrero las siguientes: 

I .* En que se träte desde luego el asunto, como ahora consiente el 
Austria, hay un gran interés de nuestra parte, y quiere el Rey que se pro- 
mueva. 

1 Despacho nixm. SSq, de 24 de Enero de 1817. 

2 Despacho näm. .S90, de 27 de Enero de 1817. 
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2.* En cuanto å que la negociaciön sea en Paris, nåda hay que encar- 
i;ar al Plenipotenciario. 

3.* No se tratarå de la devolucién, sino de la sucesién de los Ducados. 

4.* Hay ventaja en que quede intacto el art. loi, segun el cual se da ä 
la Reina de Etruria, y no a su hijo, el Estado de Luca; debiendo sacar La- 
brador cuanta ventaja pueda del feliz descuido ö error padecido en su redac 
ciön y tratar de que la de la sucesiön de Parma se haga en iguales tér- 
minos. 

5.* Aunque serfa de derecho que se admitiese el orden de sucesiön en 
Castilla, en la de los Estados que van a afianzarse a la Reina de Etruria, 
teniendo en cuenta las dificultades que reunen, entré ellas la del art. 7.® del 
Tratado de Aquisgrän de 18 de Octubre de 1748, por el que se dieron los 
Ducados al difunto D. Felipe y sus sucesores varones, S. M. se limitö a 
dejar å la direcciön de Labrador él ver si puede, confidencialmente, pro- 
poner algö en este punto. 

6.^ El aumento de la renta hasta el millon es punto sumamente ra- 
cional y necesario, y, a pesar de la opinion del Embajador en Viena, por 
lo que S. M. sabe sobre esto, por el curso de la negociaciön y por la opi- 
nion que ha formado y repite el Sr. Labrador, S. M. cree que este au- 
mento podrå obtenerse mediante el apoyo seguro de Inglaterra y Rusia, 
el de Francia y el de Prusia. Por lo mismo quiere S, M. que Labrador 
in sista en él, poniéndose de acuerdo con los Plenipotenciarios ingles y 
ruso. En cuanto al modo, S. M. me manda repetirle el encargo de que: 
I .^ procure que se substituya en Estados como Massa y Carrara el millön, 
en todo ö en parte, tratandolo con los otros Plenipotenciarios y conferen- 
ciindolo con ellos, y 2.*^, si absolutamente las Potencias se negaren ä apo- 
yarlo, tendrä lugar la idca del Sr. Labrador de fijar el millön en los feu- 
dos de Bohemia, puesto que es punto muy importante sacar esta consig- 
naciön de la dependencia y riesgos de la Tesoreria austriaca. 

7.® S. M. quiere que se insista por V. E. en que las Potencias apoyen 
nuestras reclamaciones con Francia, tanto en cuanto al convenio del 20 
de Noviembre^ como en lo relativo al Tratado de Basilea; sin que este 
punto sea objeto de gran resistencia, ni primario en las discusiones, pro- 
curando solo presentario y que quede pendiente y entregado su éxito å la 
suerte futura de nuestras relaciones con Francia. 

S. M. quiere que el Sr. Labrador procure, primero, ponerse de acuerdo 
con los dos Ministros influyentes Wellington y Pozzo, y la Francia; que 
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are y facilite para que, asi, luego la torma oficial en- 

ontradicciones y dificultades posibles. 

ises propuestas por el Austria para entablar ta nego- 
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,de i&de Marzodc 1817. 
, de t5 de Maio de 1817. 
,d«8d(M>riode 181;. 
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portancia. Y asi tuvo el Ministro suficiente vägar para ocuparse, al pro- 
pio tiempo, en llevar å cabo la combinacion diplomätica que tema en es- 
tudio, ycuya base habiade ser la provision de la Embafada en Parfs, que 
siempre ofreciö, como la Legaciön en Lisboa, singular atractivo para los 
politicos con aficiones diplomålicas. Proponiase, ademäs, Pizarro acabar 
con la misiön extraordinaria de Labrador, que costaba al Estado 72.000 
duros y que podfa ser perfectamente desempenada por el Embajador en 
Parfs, con notable economfa para el Erario y ventajas para el servicio. 
Habfa Labrador solicitado una Embajada, en instancia dirigida a Pizarro 
en 7 de Diciémbre de 1816, en la que, al exponer sus meritos, dccia: «Los 
protocolos del Congreso de Viena prueban si los derechos de S. M. y de 
su Real familia han sido en ningiin tiempo defendidos con mayor firmeza 
y dignidad. Puedo decir, sin jactancia, que nunca Embajador ni ningun 
hombre publico ha hecho en favör del género humano mas que yo, pues 
sin mi oposiciön å lo ajustado y firmado por las cinco mas fuertes Poten- 
cias de Europa, no reinaria en Francia la augusta Familia de Borbon, 6 
no reinaria el Prfncipe legitimo de ella, o lo que es lo mismo, 110 habria 
paz en Europa ni se habrfa puesio coto ä la revoluciön.» Aspiraba nues- 
tro D. Pedro, aunque en su instancia no lo dijera, d quedarse en la Em- 
bajada de Paris, que sospechaba iba ä vacar por no ser Peralada persona 
gråta, ni para el Gobierno francés, ni para Pozzo di Borgo, y como él se 
consideraba cien codos por encima de cuantos Embajadores habian venido 
ö pudieran venir al mundo, sin excluir al primero de todos, que, segiin 
D. Cristöbal de Bena vente », fué el Ängel enviado por Dios, en misiön es- 
pecial, para echar ä nuestros primeros padres del Paraiso, no admitia la 
hipétesis de que pudiera serie preferido ninguno de los que a la sazön re- 
presentaban a S. M. en las Cortes extranjeras. Los otros dos candidatos 
eran el Duque de San Carlos y el Conde de Fernän-Nunez, que hacia ya 
tres anos, ö sea antes del nombramiento de Peralada, venian solicitando 
el puesto, y aunque tema el primero en su favör la valiosa recomenda- 
ciön de Pozzo di Borgo, aventajcibale en entendimiento y hacienda el se- 
gundo, que fué quien, protegido por Pizarro, obtuvo la Embajada de Pa- 
ris. A Fernän-Nunez reemplazö en Londres San Carlos, y éste tuvo por 
sucesor en Viena a D. Pedro Cevallos; habiéndose nombrado ä Labrador 
Embajador de familia en Näpoles, que era donde estorbaba menos. Varias 
y aun encontradas fueron las opiniones que se manifestaron cuando la 

X Benavente y Be navides: Ådverteneias para Reyes, Prineipes y Embaxadores, Madrid, 1645. 
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combinaciön, firniada en 17 de Marzo de 1817, se hizo publica. A los que. 
como Fernän-Nuf!ez, habian obtenido el codiciado puesto^ parectales de 
perlas y no se cansaban de elogiar el acierto con que habia procedido el 
Ministro; pero los menos afortunados, que se habfan quedado sin Emba- 
jada 6, por lo menos, sin la que apetecian, daban al aire lamentaciones é 
im proper los y hacian å Pizarro blanco de sus iras. Terribles fueron las 
de Labrador, afrentado por la que consideraba una injusta postergacion. 
y no menos dolido del perjuicio que å sus intereses se causaba, dindolc 
como dotaciön en Nåpoles la mitad de la sefialada ä las otras tres Emba- 
jadas que acababan de proveerse; mas, aunque crecido de enojo, procurö 
reprimirlo, en cuanto su iracundo caräcter se lo permitia, para no expo- 
nerse a perder, con la prebenda diplomdtica que venia disfrutando, el sa- 
zonado fruto de la negociaciön deParma^que ya veia al alcance de su mano. 

No se concibe cömo Labrador, de suyo espantadizo, no se percatö de 
las intenciones harto transparentes de Pizarro, ni de los avisos que para 
irlo preparando ä bien morir le fueron enviados. Después de haberle anun- 
ciado en 10 de Marzo que S. M. habia dispuesto påsar a d la Embajada de 
Paris el Conde de Fernän-Niinez, le participö Pizarro, el 26 del propio me^, 
que en el nombramiento de Fernän-Nönez habia tenido S. M. por objeto 
muy principal el que siguiera la negociaciön sobre la mediaciön entré 
nuestra Corte y la del Brasil, por haber invadido los portugueses las pro- 
vinciäs espanolas del Rio de la Platå, asunto en el que habfa empezado å 
entcnder Labrador. Y como nåda se le dijera del de la sucesiön de Parma. 
manifestö Labrador en ig de Abril < queesta negociaciön se hallaba parada 
por no haber él recibido contestaciön ä su despacho dando cuenta de la 
nueva pretensiön del Austria respecto al derecho de guarniciön en Piasen- 
cia. Con este oficio se cruzö la Real orden de 14 de Abril, en que se le 
decfa que, siendo muy urgente su presencia en Nåpoles y muy convenien- 
te el reunir en una mano todas las negociaciones con la Europa, habia 
determinado el Rey enviar al Conde de Fernän-Niinez los plenos pode- 
res para los negocios del Congreso, y esperaba que diera a dicho Conde 
todos los antecedentes de las negociaciones puestas hasta entonces ä su 
cuidado. 

Cumplimentö Labrador el Real mandato entregando å Fernän*Nunez 
todos los papeles que tenia en su poder >, y manifestö que no era necesario 

1 Despacho Qum. Ö33. 

2 Despacho nOiin. ^7, de 20 de Mayo de 1817. 
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que se le enviaran credenciales, bastando que Fernän-Nunez participase ä 
los Plenipotenciarios de las cuatro Potencias yaldeFranciaquesehallaba 
revestido de los plenos poderes de S. M. para tratar los asuntos pendien- 
tes. 4(En lo que no sé si habrd dificultad ö reparo — anadia — seri en fir- 
marse el Convenio que se haga, pues las cuatro Cortes aliadas han puesto 
por condiciön precisa que haya de firmarse al mismo tiempo el Acta del 
Congreso de Viena, y serå necesario que se firme por otro que por mi, 
que asisti ä él y firmé los protocolos, de lo que no creo haya ejemplo en 
ningän Tratado, å no ser por muerte del negociador, y yo, como V. E. verä 
por esta carta, vivo y espero vivir. Si yo fuese de aquellos empleados or- 
dinarios que no ven en todos los negocios sino sus personas, haria pre- 
sente la humillaciön y el desdoro que se me causaban, y que, lejos de me- 
recerlo por lo hecho hasta aqui, era acreedor å un premio extraordinario 
por haber obligado al Austria a consentir en que se declare la succsiön de 
Parma, Plasencia y Guastala ä favör de una rama de la familia Real de 
nuestro Soberano, que era el punto diffcil y esencial de la negociaciön y 
para cuyo logro han sido necesarios los mayores esfuerzos. Los demds 
puntos son incomparablemente mäs fdciles y de mucha menor importan- 
cia, y estari'an felizmente conclufdos, como el primero, sin dilaciones que 
no han dependido de mi. Esto y mucho mas haria yo presente si no tu- 
viese por maxima constante el no hablar nunca de mi cuando se träta del 
servicio de S. M. y del Estado, y si no fuese tan rico de mis propios me- 
recimientos y trabajos, que puedo ver, sin inquietud, que se aprovechen 
otros de lo hecho por mi. Debo, no obstante, pedir ä V. E. que, en prueba 
de que procede conmigo sin pasiön ni parcialidad, lea ä S. M. esta carta 
y le dé cuenta del estado en que, en virtud de su oficio, paso la negocia- 
ciön a manos del Conde de Ferndn-Nunez, para que concluya y firme ur 
convenio pronto å concluirse por mi y en que dejo vencido todo lo que 
habfa de diffcil y de importante. 

DEn cuanto d ser urgente mi presencia en Ndpoles, como V. E. dice en 
su oficio, estoy pronto d ponerme en camino luego que se me habilite, pues, 
como en oficio separado diré, no solamente no tiene este banquero orden 
ni fondos para pagarme lo correspondiente d mi nuevo nombramiento, sino 
que se me deben todos los extraordinarios de Viena y viajes desde el 1 8 14» >. 

Se le contestö de Real orden: 4(Que S. M. lo ha oido con satisfacciön y 
estd muy persuadido de su celo, de que ahora acaba de dar una aprcciable 

I Despacho näm. 643, de 17 de Mayo de 1817. 
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prueba; que el Conde estä instruido del estado adelantado en que torna la 
negociaciön, y que S. M. cstå demasiado enterado por si mismo del curso 
de estas negociaciones para que pueda nadie atribuirse mis ö menos parte 
de la que realmente le cabe en sus progresos; que he leido todo su despa- 
cho a S. M., en lo que nåda he becho de particular, pues lo mismo hago 
con todos los de nuestros Agentes diplomåticos que sean de resoluciön, 
sin que mi imparcialidad, que tanto amo, haya tenido que ejercitarse en 
esto; que se pasaran å Hacienda las ördenes mäs eficaces, como justisima* 
mente redarna» '. 

Llegö esta Real orden å su destino en los dias en que firmaba Fernån- 
Nunez el Tratado sobre la sucesiön de Parma, juntamente con los de 
Viena y Paris de i8i3, con lo que recrecio el enojo de Labrador, y diöle 
suelta en el siguiente despacho: 

«He recibido el oiicio de V. E. de 26 de Mayo ultimo, y por él me he en- 
terado de que habfa leido V. E. al Rey nuestro senor mi carta num. 643. De 
este modo, cuando V. E. habrä dado cuenta del Convenio firmado por mi 
sucesor en la negociaciön de Parma, habrä notado S. M. que la declaraciön 
de la sucesiön de aquel Estado, que es lo que hay en el Convenio de im- 
portante, de util y de decoroso, era un punto arreglado ya por m( algunos 
meses antes. Y como la asignaciön de la renta que ha de gozar la Casa de 
Parma mientras llega el caso de la sucesiön, y el goce del Estado de Luca 
se hallan en el Convenio en los mismos términos en que los habia dejado 
el Congreso de Viena, asi como la concesiön de guarniciön austriaca es 
conforme a lo pmendido por el Emperador de Austria, es claro que en 
la revocaciön de mis plenos poderes no ha ganado nåda el servicio de S. M., 
pues que no se ha adelantado ni en un solo punto mas de lo que yo he he- 
cho. Es probable que, habiendo yo vencido la gravisima dificultåd de la 
sucesiön de Parma, habria superado igualmente la de la guarniciön de Pla- 
sencia y conseguido el aumento de renta hasta un millön, y el tratamiento 
Real para el Sr. Infante, como lo consegui en el Congreso de Viena para 
su augusta madre. En todo caso, si se tenia por convv niente hacer el Con- 
venio en los términos que se ha hecho, hubiera sido suficiente que se me 
hubiese dado orden para ello, y hubiera quedado firmado por mi antes de 
la llegada de mi sucesor å Paris, con lo cual se habria evitado la extra- 
neza general que ha causado la revocaciön de mis plenos poderes y el des- 

I Real orden de 26 de Mayo de 1817. 



ESP ANA EN EL CONGRESO DE VIENA 1 59 

doro quc se me ha seguido, y se confirmarä con la publicaciön del Con- 
venio. En Paris, en donde todo el Cuerpo diplomåtico sabe que lo unico 
conseguido es obra mfa, hay, no obstante, quien se atreve å publicar que 
lo que yo no habia alcanzado en dos anos lo ha obtenido mi sucesor en 
quince dfas. De aqui puede inferirse lo que sucederi en Espana si al tiempo 
de publicarse el Convenio no se publica una noticia del estado en que yo 
dejé la negociacion. Si V. E. me dice que esta pretensiön mfa no es con- 
torme å lo practicado hasta abora, yo responderé que también es cosa 
nueva la revocaciön de los plenos poderes en el punto de concluirse 
una negociacion y sin que el negociador haya dado motivo alguno de 
queja... la reparaciön de mi honor requiere que se publique ahi, como 
Uevo insinuadOy lo hecho por mi en el asunto, y que se me autorice i 
publicar en las Gacetas extranjeras una relaciön con los documentos 
necesarios. Espero que la justicia de S. M. no me niegue este medio de 
poner en salvo la buena opinion que å costa de tantos trabajos he adqui- 
ridoA '. 

Al propio tiempo que enviaba este despacho å la Secreiaria de Estado, 
escribia Labrador reservadamente al Rey, por conducto indirecto (proba- 
blemente el de D. Pascual Vallejo), una carta en que, en tono triunfante 
rogaba å S. M. pidiese este despacho, que sin duda Pizarro le habria ocul- 
tado, y que lo hiciese leer en el Consejo de Estado, con otras mil extrava- 
gancias, hijas de su herido amor propio. Diöle el Rey la carta ä Pizarro, 
preguntdndole qué podria hacerse, y aunque hubiera sido muy ficil al Mi- 
nistro, si le hubiesen animado ruines propösitos, vengarse del Embajador, 
perdiéndolo para sicmpre solo con ensenar al Rey algunas de las cartas 
insultantes hacia la Real persona que Labrador le habia escrito, se con- 
tentö, por toda venganza, con repetir å S. M. la lectura del famoso oficio, 
que oyö con muy justo fastidio, y con aconsejarle se dignara responder å 
Labrador dos renglones benignos, aunque asegurindole que S. M. habia 
muy detenidamente visto el tal despacho, pues bastå una sola letra del So- 
berano para llenar de un gozo ä un alto y antiguo empleado y servirle de 
consuelo y recompensa ^. 

De oficio se contestö al despacho, con arreglo ä la siguiente resoluciön: 

■ 

•«He leido todo al Rey nuestro senor, y S. M. no tiene por conveniente ni 
arreglado que haga publicaciön alguna sobre lo que dice; debiéndote servir 

1 Despacho nöm. 65i, de 19 de Junio de 1817. 

2 Pizarro: Afemortas, tomo 11, påg. 124. 
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ichoacercade la de S. M. con res- 
reza! jQué ignorancial» 
i vencido, é interpretando la carta 
iu oelo, como estimulo å su rebel- 
1 humillaciön que me ha resultado 
; manifiesM & toda la Europa, y lo 
tatisfecho de mi celo consta sola- 
extendido el olicio, å V. E. que lo 
iemis saldri el Convenio firmado 
päbltco lo que hay en él de ätil y 
nplf sin dilaci6n ni réplica la or- 
yde entregarlos papelesal nuevo 
inera la Real volunlad, debe que- 
lo dispuesto por S. M. y puntual- 
;ravio que creo me hizo V. E. ex- 
enos poderes, pintdndolo sinduda 
les de otro modo S. M., que tanto 
determinaciän que ha causado el 
m tan tiel servidor como yo. Crei' 
) podri'a hacerse uns advertencia 
lo habfa inconveniente que se me 
extranjeras; pero no habiéndose 
!S, se me dejaria sin arbitrio al- 
s pruebas que S. M. da contJnua- 
;rar que me ta harä completa» '. 
al Rey, que enviä Labrador por 
' en la que, pareciéndole sin duda 
indadosa carta de S. M., pedia al- 
>r substancia que la Real misiva. 
, i juzgar por la Real orden coit 
lespacbo de Labrador, diciéndole: 
E. que ha oido con desaprobacidn 
jeterminaciön tomada por S. M. 
.» A lo que afiadla Pizarro en su 
mandä le hiciese entender seria- 
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mente el respeto que se debe å las resoluciones de S. M.; pero yo tomo so- 
bre mi cenirme å lo menos posible.» Y en el despacho del dia siguiente 
con el Rey encargö S. M. ä Pizarro previniera a Labrador que inmedia- 
tamente saliera de Parfs para su destino, como se le tenia mandado, y avi- 
sära del pronto cumplimiento de esta Real voluntad;liabiéndose hecho asi ' 
y cuidando de advertir Pizarro: oReservado. S. M. manifestö mucho des- 
agrado por la conducta y detenciön del Sr. Labrador, å pesar de lo que se le 
tenia insinuado, que juzgaba S. M. mäs que suficiente para su celo; pero yo 
•cino mi orden a estos términos, como suficientes para el objeto, queriendo 
mas bien ser reconvenido por blando que sospechado de la mäs rcmota par- 
cialidad. — Nota. Fué espontaneidad de S. M., y yo nåda habia hablado.» 

Habia ya recibido el banquero de Paris la orden de pågar ä Labrador 
su habilitaciön; pero no los atrasos que reclamaba, lo que motivö nuevas 
quejas y reproches del iracundo D. Pedro ^y y habiéndosele manifestado 
que S. M. no gustaba de invectivas y que se pusiera cuanto antes en ca- 
mino para su nuevo destino 3, contestö: ^Mientras se halle V. E. autori- 
zado por el Rey nuestro senor, como lo esta ahora, para comunicarme las 
Reales ördenes, cumpliré éstas con la puntualidad debida, apartando los 
ojos del estilo en que V. E. las extiende, que es muy propio suyo» 4. 

Llegö, al fin, el momento, para Labrador dolorosisimo, de tener que 
abandonar aquel Paris en que habia sentado sus reales animo manendiy y 
al que habia de volver anos después, no ya erguida la dura cerviz de ad- 
venedizoy triuntante Embajador, sino agobiado, mås que por la senectud, 
por la desgracia, que le habia arrebatado empleos y honores, familia y for- 
tuna, y que le habia dejado, con exquisita crueldad, la vida por castigo, 
hasta que se apiadö de él la muerte y, rendida su alma i Dios, hallaron sus 
extremenos huesos, i orillas del Sena, cristiana sepultura. Y asi como tres 
ai^os antes se restituyö ä Londres Fernaa-Näfiez, asaz mohino por haber 
tenido que ceder a Labrador la pluma con que se disponiaä iirmar el Tra- 
tado de Paris de 1814, asi también, con mäs visible enojo, porque era me- 
nor su crianza, parti6se Labrador para Nipoles el 3 de Septiembre, no 
habiéndolo hecho antes, segun manifestö al Gobierno, por causa de la peste 
que reinaba en Italia ^. 

1 Real orden de i6 de Agosto de 1817. 

2 Despacho n6in. 653, de 4 de Julio de 1817. 

3 Real orden de 14 de Julio de 1817. 

4 Despacho nöm. 661, de 26 de Julio de 1817. 

5 Despacho aum. 662, de 2 de Septiembre. Avisa haber recibido hacia tres dias la Real or- 
den de 16 de Agosto, y que saldria al siguiente para Nåpoles. 
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ama Pizarro al leer este despacho — . 
peste en Italia, que se le envfa al deli- 

siente dejar; que él ha blasonado, y 
'aris porque Wellington querfa confe- 
f Luis X.VIII no querfa dejase de påsar 
lia esxå llena de Principes, Ministros. 
el jutcio, 6 cree que escribe å los ho- 
[uedar aquf algö de la verdad, que con- 
bres de estos tiempos, para quienes la 
!cho) y que solo blasonan su celo y sus 
ara quejarse. Al leer su caria se diria 

iQué contraste con el Duque de San 
is sano, agradable ni barato, y que, å 
A molestado a S. M. y ha obedecido al 
ina vez se descubra esta hipocresfa po- 
yo no temo ni me oculto de esiampar 

rado.» 



Kl 

itablar la negociaciön oficial, lallegada 
vo lugar el i." de Junio, estimando, de 
la presencia del Duque de Ciudad-Ro- 
>frecfa el asunto. 

es, segän las instrucciones que en 14 
iez: I.", el aumento de Soo.ooo francos 
n favör de la Retna de Etruria; 2.°, que 
litola y no por la ley sälica; 3.°, el tra- 
e D. Carlos Luis, y 4.", la guarnici6n 

imente de acuerdo con Pozzodi Borgo, 
do que no se entendtan, aunque no da- 
Lios, y dejando änicamente Å Welling- 
pues de este modo, lisonjeado el amor 
;los por la intervenciön del Plenipoten- 
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ciario de Rusia, aprovechåbase su vivo interés por la Espana, su gran in- 
fluencia politica y sus especiales aptitudes de amigable componedor. 

Con el Baron Vincent tratö Fernän-Nunez el asunto, con la amistosa 
confianza que le parecia el mejor modo de negociar; habiéndole manifestado 
el Plenipotenciario austriaco que se veia obligado, respecto al primer 
punto, i negarse al aumento de la renta, como contrario ä lo estipulado 
por el Congreso de Viena. Si se creia que la Reina de Etruria deb{a disfru- 
tar de mayor renta, i los aliados tocaba el proporcionärsela y no al Aus- 
tria, que ya se imponia un sacriiicio al atender al establecimiento del hijo 
de la Archiduquesa Marfa Luisa, privado de la herencia de Parma. En 
cuanto al orden de sucesiön, confirmado por el Tratado de Viena el de 
Aquisgrdn de 1748, que estableciala ley silica, no podia hacerse ahora nin- 
guna alteraciön. El tratamiento de Majestad para ^1 Infante se le resistia al 
General Vincent, porque igual derecho tendrfa para reclamarlo el hijo de 
la Archiduquesa; pero, aunque sin instrucciones sobre el particular, no 
tendrfa inconveniente en aceptar lo que la mayoria decidiera. Por dltimo: 
de la guarniciön de Plasencia hacfa el Austria una condiciön sine qtta non, 

Wellington, Richelieu y Pozzo reconocfan que no podia alterar se el 
orden de sucesiön establecido por el Tratado de Aquisgrän. Respecto al* 
tratamiento de Majestad para el Infante, el Plenipotenciario de Inglaterra 
Stuart se oponia ä ello, porque su Corte jamas reconociö el Reino de 
Etruria; pero el principal inconveniente nacia de Luis XVIII, por temor å 
que el Austria diera después igual tratamiento al hijo de Bonaparte, que se 
hallaba en el mismo caso, pues tan Rey de Roma fué como el Infante de 
Etruria. Era tan decidida la voluntad de S. M. Cristiantsima de no hacer 
mérito de lo que sobre este punto decidiö Bonaparte, que, i pesar de ha- 
berse declarado el titulode Majestad åla Archiduquesa Marfa Luisa, jamis 
se lo querfa dar en cartas particulares, evitindolo con los de carino, como 
tobrina querida, etc. 

La guarniciön de Plasencia la consideraba el Duque de Ciudad-Rodriga 
como necesaria para la seguridad de la Italia, y aunque el de Richelieu co- 
nocia que era una barrera contra la Francia, su voto, unido al nuestro, no 
podrfa contrarrestar los de los demäs. 

El interés general de la Europa en que el hijo de Napoleon no pudiera 
jamds figurar como Soberano y el partido tomado por el Austria de encar- 
garse del establecimiento futuro del hijo de la Archiduquesa en Bohemia, 
como simple particular, .eran razones poderosas para que ninguno de los 
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ibre el aumento de los 5oo.ooo 
) que el Austria se volviera aträs; 
n otras venujas que no pusieran 
irolongada. 

■"ernån-Nuiiez, de acuerdo con 
de Majestad, reconocido de fae- 
n establecida con arreglo å la iey 
1 consentimienlo å la guarniciön 
>r Ifquido productivo del Estado 
lesde el Acta final del Congreso 
nfanta, cantidad que habria de 
francos anuates correspondientes 
lez por Wellington, obtuvo el 
salvando este punto por Notas, 
salvaria el de la - guarniciön de 
> respectivos Gobiernos. 
teniendo datos secretos para te- 
1 å Vincent, para noconcluir tan 
xetamente con Pozzo la intro- 
]i6 de ello con Wellington y dej6 
Duque, el cual la di6 ä conocer 
;z, siendo por ambos aprobada. 
:iudad-Rodrigo sino una aproba- 
1 que ninguno de ellos viera en 
>seos de conciliaciön que a ni ma - 
a calurosa adhesiön de Pozzo di 

:omo fueron tanus las copias que 
marse hasta el 12, aunque con la 
as del 8 y 9 los de accesidn å los 

{inaleo, decia nuestro Etnbajadon 
ira hacerle ver el celo, actividad, 
■ sus intenciones. Slento no haber 
e que he logrado un triunfo que 
inque no se hava logrado el au- 
, la Infanta impone las cantidades 
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que percibirå, sobre la vida de la Archiduquesa, como^el interés serä tnäs 
fuerte que el regular, poco le faltarä para completar el millön, pues juzgo se 
acerqueel referido interés a mås de 3ao.ooofrancos,que juntos å losSoo.ooo 
que quedan afianzados sobre las mismas fincas de que habla el Acta final de 
Yiena, harån mäs de 800.000 francos de renta anual hasta la muerte de la 
Archiduquesa, época en lacual tomara posesiön de sus Estados de Parma. 

»Debo llamar laatenciön de V. E. sobre la parte principal que ha tenido 
en este feliz resultado el Duque de Ciudad-Rodrigo. La moderaciön y nin- 
guna ostentaciön del General Pozzo di Borgo también ha sido el funda- 
mento principal para reunir las opiniones, pues no entrando los celos, que 
ya estaban demasiado visibles, se ha podido sacar partido del genio y ca- 
råcter conciliador, asi como nobles sentimientos del General Vincent; 
siendo ciertamente una fortuna que éste haya sido el Plenipotenciario 
austriaco. Por estas razones me atraveré a indicar å V. E. que alguna de- 
mostraciön del aprecio de S. M. para estos tres personajes siempre sena 
muy conveniente, tanto mäs cuanto V. E. sabe que no hav regalos por la 
firma de estos Tratados, segun se estableciö en Viena» K 

Razön tenia el Conde de Fernän-Nunez al creer que habia prestado ä 
Espana un servicio firmando el Tratado, ya fuese éste, segun decia, pro- 
ducto de su colaboraciön con Pozzo di Borgo; ya, como parece mäs pro- 
bable, obra del ruso por el espanol aprobada. Ni en ello hubo intriga ni 
faltö ä su deber por ligereza nuestro Embajador, contra quien formula Pi- 
zarro en sus Memorias una censura, que hubo de retractar oficial y pala- 
dinamente. Pero eran tales las ilusiones que se habian forjado el Rey y su 
primer Ministro con la alianza rusa y el prometido apoyo del Zar omnipo- 
tente; tan grande el empeno de Fernando VII de satisfacer ä la pediguena 
Infanta D.* Maria Luisa, mäs por halagos de la vanidad que por sugestio- 
nes del carino, y, por ultimo, tal el desconcierto que la doble diplomacia 
habia introducido en las gestiones de nuestros representantes en el extran- 
jero, que no es cxtrano que la primera impresiön que el Tratado produjo, 
al ser en Madrid conocido, fuera de amarga decepciön y mal disimulado 
enojo. En la respuesta que dio Pizarro ä Fernän-Niinez no se revela el es- 
tadista ni el diplomätico. Hubiérala podido firmar Cevallos, y es la mäs 
elocuente manifestaciön del estado de änimo del Ministro, que recono- 
ciendo en su fuero interno, que en lo substancial ningun perjuicio habia 2, 

1 Despacho num. 82, de 12 de Junio de 1817. 

2 Pizarro: Memorias^ tomo 11, pjg. 126. 
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en las esperanzas que con el Rey habfa compartido, y bus- 
le en el inexperto Embajador para hacerie sentir todo el 
oridad ministerial y diplomåtica. He aqu{ los térmtnos en 

3. M. muy por menor del contenido de todo, no ha podido 

r desde luego las observaciones siguientes: 

:n materia tan grave, el orden exigfa que antes de firmar hu- 

tdo con los demds Plenipotenciarios e) ultimatum, y tomän* 

%dum, me lo hubiese enviado V. E., para ver lo que S. M. re* 

esgar la firma. 

esto era mis preciso cuando sabe V. E. que la condiciön 

rancos de renta era principalfsJma, sine qua tion y de primer 

que ha excedido V. E. sus facultades en påsar absoluta- 
y firmar; lo que å la verdad es notable. 

isi' como puso V. E. la resema suya en lo de la guamiciön 
obre lo que se le repitiö que no hiciese grande empeAo, de- 
rla puesto en lo del millön, que era, con la reversibilidad, 

esencial, y ast se ponian en reciproca dependencia lo del 
atrasos, ya que no se consiguiera el uno y el otro. Es decir; 
V. E. i sus instrucciones firmando !o de los Soo.ooo fran- 
;ncarg6 que fuesen un mill6n, y también ha faltado V. E. re- 
le la guarniciön, sobre la que no se le habia puesto dificul- 

pero esto ditimo no se le desaprueba, porque al Bn es algö; 

ero. 

:1 antculo que fija la reversibilidad en la Seiiora Infanta de- 

dido como el del Congreso, es decir: declarando la reversi- 

Sefiora Infanta y su descendencia mascuUna, sin nombrar ä 

isi como esti en el Tratado, si, por desgracia, este Principe 

1 agarrarse del texto para disputar la sucesiön i otro segun- 
hubiere. 

10 ha podido menos de reparar S. M. que, con toda la pro- 
tes grandes Potencias y del Lord Wellington, nåda hemos 
lo lo que fijö el Congreso y no quisimos sancionar; nåda se 
»no los atrasos, que eran de ley. 

o del millön lo habia considerado el Sr. D. Pedro Labra- 
iseguido, pues, aunque el Austria se rehusas.e ä conce- 
Mlington mil veces se explicö como de cosa ganada; la 
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Rusia lo tema ofrecido votar; el Duque de San Carlos avisö que Metternich 
dijoque, aunque no podia consentirlo, pasana por lo que decidiesen los 
Plenipotenciarios; y con la Francia debiamos contar, de modo que, puesto 
ä votaciön el asunto, lo contäbamos ganado. 

»7.* Que la suerte de Napoleon, å pesar de las explicaciones pr i vadas 
del Austria, no queda fijada, ni suficientemente garantida por las Poten*- 
cias, pues no se hace menciön de él en estos actos solemnes. 

»En vista, pues, de todo, S. M. me manda prevenir å V. E. que, sin 
alarmar de hecho, sobre la ratificaciön ö no ratificaciön del Tratado, sobre 
la que S. M. se torna el tiempo de meditar, y que no urge, puesto que hay 
reservas reciprocas, träte V. E. con duizura y armonia, pero con claridad 
y franqueza, de hacer privadamente sus observaciones å los Plenipotencia- 
rios, aconsejändoles y proponiéndoles todos los medios fäciles de conven- 
cimiento para nuestra ratificaciön, y que, haciendo entrever indirectamente 
la posible no ratificaciön de nuestra parte y haciendo mérito de haberse 
excedido V. E. de sus facultades por pura condescendencia y que lo han 
comprometido, träte V. E. de zanjar los puntos siguientes: 

»1.^ Que diga V. E. que sea å cargo del Austria ö de todas las Po- 
tencias, corao aquélla propone, el del millön es punto que debe arreglarse, 
pues no es posible påsar por él. 

»2.^ Que ä Pozzo di Borgo solo le diga V. E. que el Emperador haUa 
hecho esperar i S. M. que esta consignaciön se subrogarfa en los Esta- 
dos de Massa y Carrara, y que no se hälla vestigio de haberse intentado. 

»3.^ Que habiendo pasado V. E. por lo de los Soo.ooo francos, exce- 
diéndose de sus instrucciones, la no ratificaciön no puede ni debe recaer 
sobre nuestro Gobierno ni sobre V. E. y por eso es menester reformario, 
tratindolo bajo este concepto con los demäs Plenipotenciarios, como para 
ponerse V. E. ä cubierto. 

»4.^ Que el articulo de la reversiön debe ser en general para todos los 
descendientes varones de la Senora Infanta, y no cenirse, como estå en el 
Tratado, i söIo el Senor Infante actual. 

)>5.® Que en caso de no obtenerse lo del millön (å lo menos dejando 
abierto el campo a ulterior negociaciön fundada en esperanzas), S. M. usa- 
rä, para no ratificar, de la reser va de V. E. sobre la guarniciön (que ha 
sido buena para esto). 

»6.^ Que la suerte de Napoleon se fije, exduyéndolo de toda esperan- 
za, de un modo solemne y garantido. 
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niir que ä ella, como que su poli- 
i males por las transacciones no 
mano mäs que å nadie i lo del 
;, sin resentimiento, pero con toda 
:ia necesaria para hacer fuerza y 

si S. M. ha de firmar, que en 
le )a sucesiön como en el Con- 

Carlos Luis. Esto se conoce que 
;nci6n, por consiguiente, es de ri- 
*, que en otro artfculo se arregle 
i se diga que se tratard de aumen- 

en otro articulo se fije la suerte 6, 
! Napoleon hijo de toda esperanza. 
ri diticultad en ratificar, y con la 

se estin extendiendo los actos. Si 
laremos valer nuestros derechos. 
stos actos de ratJBcaciones se ha 
dadas, sellos de platå, etc, pues 
todo siendotantos: medirä V. E. 
: ha de hrmar S. M... 
i nadie estas instrucciones, sino 
pese en ellas y luego vaya y hable 
t lengua, en la inteligenciadeque 
ponsable de cualquiera facilidad. 
IS estos puntos lo mås pronto que 

s anuncian ya deseo de obtener 
•nor, les harå V, E. entender con 
M. se complaceri en ello, y me 
:rse por cada uno, excitando su 
å todos los hombres estimula, j 

. no ha podido aprobar que tir- 
ir el proyecto del Tratado y pa- 
mo esencial en las instrucciones, 
ahora, por su conducta diestra. 



ESPANA EN EL CONGRESO DE VIENA 1 69 

procura V. E. mejorar el asunto, consiguiendo lo que se le encarga; y para 
esto serä muy del caso que V. E., sacrificando algö su amor propio, pon- 
dere el descubierto en que se ha puesto por sobrada condescendencia , 
manifieste que duda si se ratificard o no el TratadOy pues nåda se le dice 
acerca de esto y s61o se le han hecho observaciones sobre haber excedido 
sus instrucciones y encargos, jt?ara que se enmiende^ etc; pues esto es un 
ardid permitido en diplomacia, y en el caso actual no altera la verdad del 
hecho; y como los Plenipotenciarios no pueden dejar de reconocer, si 
V. E. hace bien su papel, que tiene razön, puede esto contribuir a traer 
algån remedio)^ K 

Afligido al mayor extremo quedö el Conde de Fernän-Nunez por la 
desaprobaciön de su conducta, cuando creia que nadie hubiera alcanzado 
mas de lo que él habia conseguido, gracias å la reputaciön de conciliante 
que se habia granjeado durante los cinco anos de su misiön en Londres, 
y se apresurö å dar cumplida contestaciön a los cargos que de Real orden 
se le hacian. 

Encargäbanle sus instrucciones que presentara pronto firmados los 
Tratados. Grande fué la cautela y mana que hubo que emplear para no 
malograr la negociaciön, y å tal punto que, para que no se volviera atris 
el austriaco, se firmö el Tratado en el mismo borrador del Protocolo, no 
pasindosele a nuestro Embajador por la imaginaciön el tomar tiempo para 
consultar a Madrid. Al acabar de firmar el Protocolo Uamö aparte el Em- 
bajador de Inglaterra Stuart a Fernän-Nunez, y dändole un abrazo, le dijo: 
<iLe doy d usted la enhorabuena, pues no sabe usted lo que acaba de hacer 
y de conseguir; hace diez dias que he visto las ordenes de Metternich al 
Baron Vincent, segän las cuales, siendo la induencia de la Rusia en el 
Gabinete espanol un punto de demasiada consecuencia en Europa, con- 
vendria que procurase dar largas å la negociaciön sobre la sucesiön de 
Parma, para no enlazar todaviaä la Espana en la gran Confederaciön; por 
lo que he escrito å Lord Castlereagh å Londres diciéndole que sentia 
anunciarle que no se compondrfa tan pronto este asunto; juzgue usted, 
pues, si tendré motivo para darle la enhorabuena, aunque quede, con gusto 
m{o por falsa la noticia que di i Londres.» También sabia esto el Duque 
de Ciudad Rodrigo, y aunque no con tanta daridad, se lo habfa indicado å 
Fernän-Nunez. 

I Real ordeD de 22 de Junio de 1817. 
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rucciones de 14 de Abril, de los que 
renta fuese condidön sine qtia non, 
ma segQn el fuero de EspaAa. El Ple- 
Brmaria nåda si se le pedia mayor 
:ipulada. El General Pozzo apoyö al 
I se arrimaba al de Austria, que el de 
le Richelteu decia que no tocaba i la 
teman, hubo que valerse del medio 
la Infama unas cantidades que, pues- 
darian 3oo.ooo francos mäs de reau, 
icos al millön. «En este estado — dice 
rincipal de la sucesiön asegurado; que 
lo, y recordando que habi'a exisUdo 
RO ignora, Srmado por dos grandes 
la sucesiön en este niiio, con exdu- 
1, ^queria V. E. que vadläsemos por 

encia, se le habia dicho que no acce- 
1 del Emperador de Rusia y hallaria 
se le reconvenia por habérsele encar- 
empeiio. No acertaba å explicarse la 
aberle proporcionado al Gobierno este 

i que fijaba la reversibilidad para la 
I de Luca, y no se referia å los Estados 
£n este punto, los l'ratados de Aquis- 
otro caso, por falta de sucesiön mas- 
Mxlrian påsar A los hijos que pudiera 

mairimonio, siendo llamada i suce- 
; las Casas de Austria y de Cerdena. 
ron en :llo de acuerdo. 
;onsideraba de ley, como el Gobierno 
iaco, y si los consintiö fué söIo por el 

1 y con la consabida reserva. 

"ernin Nunez — ha considerado como 
lillön, no lo he hallado en su corres- 
lOr qué no me lo dijo ö por qué no lo 
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dejö ya arreglado en el largo tiempo que ha tenido este asunto å su cui- 
dado? El Duque de Wellington es falso que haya dicho mil veces que era 
cosa ganada, puesél mismo me dijo de desistirdeloque no podia lograrse. 
Si la Rusia ofreciö votarlo, puedo decir que Pozzo pensö apoyarlo; pero 
que en la conferencia, notando que nadie le sostenia y conociendo que 
ser/a mover los celos, ya demasiado existentes, se retrajo de ello, pues el 
Plenipotenciario prusiano al instante empezö å hacer senas al austriaco, 
que no se nos escaparon å los que estdbamos con la desconfianza necesa- 
ria y la vigilancia mas que regular para que no se advirtiese estäbamos de 
acuerdo Pozzo y yo> 

Por ältimo: si la suerte del hijo de Napoleon no quedö fijada, no fué por 
olvido,sino por la oposicion del Duque de Richelieu,que declarö no pondna 
su firma en ningun documento en que se nombrase ä este niiio, pues S. M. 
Gristian/sima no queria oir hablar de él, ni menos recordar que existfa. 

Contestados asi todos los cargos contra él formulados por lo que no 
habia hecho, empuno Fernän-Ni^nez un incensario, harto mis modesto 
que el botafumeiro que para su uso diario gastaba Labrador, é incensö 
al oiiciante, ä cuya diplomatica sagacidad y conciliante espiritu se debia 
«1 Tratado con sus innumeras ventajas. 

Figuraban entré éstas, como las primeras, las que se refenan ä la Reina 
de Etruria, cuyos derechos å la sucesiön de Parma fueron reconocidos en 
favör de su hijo, y cuya renta tuvo, con los recuperados atrasos, conside- 
rable aumento. Pero esto no impidiö que å la muerte de Fernando VII su 
hija D.^ Isabel II no fuera reconocida como Reina de Espana por el hijo de 
la Reina Infanta, y que mas tärde un Duque de Parma, muy desemejante 
de aquel expugnador de Amberes por cuyas venas corria sangre de Car- 
los V, viniera i Espana a tomar parte, a titulo de afin, en contiendas civiles. 

En cuanto al hijo de Napoleon, terror de los Borbones, era un aguilu- 
cho enteco, condenado å temprana muerte é incapaz de alzar el vuelo mås 
alla de los estrechos limites que å su ambiciön habian iijado sus guardia- 
nes, ni de pensar en mås conquistas que aquellas en que se consumieron 
sus juveniles ardores y sus escasas fuerzas. 

La ilnica ventaja para Espana, tangible é inmediata, fué que con la 
firma del Tratado se nos entregaron las cantidades que nos correspondian 
de la contribuciön de guerra que pagaba la Francia y que habian sido por 
los aliados retenidas, para obligarnos a acceder incondicionalmente a los 
Tratados de Viena y de Paris. Verdad es que quien con ello se lucrö prin- 
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el Cénsul General en Paris D. JustoMa- 
alz6 con los papeles y el dinero (unos 
Pizarro) y se fugö con todo i Londres, 
nvi6 beatamente, apartado de los nego- 
lendas ni monipodios con el Gobierno, y 
da y honradamente su fortuna, lo cual le 
Principes de la sanf^re, ademis de la del 
de los Pafses Bajos. 

le Espana en la Confederaciön europea, 
la visita que nos hizo un ejército francés 
A, encargado de restablecer el orden y de 
e que hemos andado stempre muy nece- 
10, con escaso acierto, los bien intencio- 

lidas con la firma del Tratado no impidJe- 
' la gran humillaciön, que su Gobierno le 
linistros de Austria, de Rusia y de la Gran 
sr de que nofuera ratificado, por nohaber- 
Nada tuvo que fingir, como Pizarro le en- 
as demostraban ä lo vivo su sentimiento. 
:itara å una conferencia en casa de Sir 
:n particular para que asistieran; presen- 
or, ä decir lo que se le habia mandado, y 
pidiendo se extendiera un Protocolo en 
dos. Los primeros en oponerse fueron los 
'usia, que ptdieron no se le escuchase, ni 
Tratado ya tirmado, y del que tres Cor- 
retafia, habfan mandado extender las ra* 
roa en que se extendiera con la declara- 

y la que acababa de recibir el Duque de 
; siendo la conclusiön la siguiente: «Aun- 
que> habiendo obrado con arreglo å sus 

1 ajustar el Tratado de lo de Junio, no 
do dar una prueba de deferencia i la Gorte 
kinde de Ferniin-Niinez, han convenido 
sus respectivas Cones este Protocolo»'. 

1817. HucrTado. 
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El noble sacrificio de amor propio que hizo Fernän-Nunez en obse- 
quio y servicio del Rey fué apreciado por S. M., que quedo muy satisfe- 
cho de esta liltima y costosa prueba de su celo y de la manera cön que 
habia concluido tan dificil é importante negociaciön, aprobändola en todas 
sus partes por completo. «Por mi parte — afiadia Pizarro— ^qué podré de- 
cirle después de esto sino darle un millön de gradas?» 

Veamos ahora cömo explicö la contradicciön que resultaba entré tan 
laudatoria aprobaciön y la anterior reprensiön, mas severa que justificada: 

«S61o para ilustraciön del punto, y no porque ya sirva para nåda, voy ä 
hacerle algunas observaciones, que siempre sirven para el girode los negocios: 

»Lo de la sucesiön para todos los hijos de la Senora Reina de Etruria 
se sabia muy bien era repugnante é imposible; pues, evidentemente, el ob- 
jeto del articulo del Congreso hablaba en la linea Borbonica, como que ya 
era viuda la Senora Infanta; pero el Sr. Labrador hizo algunas indicacio- 
nes sobre esto, y era debido dejar purificado de todo ambaje el expediente 
al tiempo de concluirlo: por esto se hizo este encargo. 

»El aumento del millon se presentö, en efecto, como cosa hecha, y asi 
lo habia presentado el Sr. Labrador de oficio: por eso, usarase 6 no de la 
expresiön si?ie qua non, debiö considerarse como tal é imprescindible; pero 
como lo de los atrasos lo suple casi del todo y es cosa de que no hago me- 
moria se haya hecho menciön en la negociaciön, y como era urgente fir- 
mar, quedacompletamente cubierto. 

»La necesidad de firmar sin consultar, repito esta comprobada por otros 
conductos también, y por eso queda aprobado el paso, aunque es caso sin- 
gular que no debe servir de ejemplar. 

»Lo de la reserva de la guarniciön, se repite, fué bien hecho; una re- 
serva convenia, pues la ponfa el austriaco y fué paso discreto: en lo demäs 
no hay contradicciön. Zea di jo que el Emperador Alejandro encontraba 
violenta la guarniciön, y yo loavisé como material; pero como yo no po- 
nia en esto el ultimo esfuerzo, y verbalmente insinuö el Ministro rusoque 
el Emperador veria con gusto que por esta causa no se rompiese la nego- 
ciaciön, lo adverti asi; de modo que no hay contradicciön, y esta en regla. 

»Lo de Napoleon hijo y el protocolo de aumento de la pension son 
triunfos conseguidos fuera del Tratado, y por éste y por el celo del Conde 
solo hay que decir muckas gracias, 

»El bochorno que ha padecido y disminuciön de confianza para con sus 
colegas no debe abultarlo ni afligirle: reflexione que estas son cosas muy 

i5 



ILIOTECAS V MUSEOS 

n i qué atencrsc: rcIleNione que el 
ulta. Al contrario, debe esiar slo- 
;on(ianza y fuerza en sus pasos dJ- 
e liacer valer la defercncia.del Rey 
IS ardides Iicitos, para dar realce ä 
sposiciön de ver venir. Crca, pues, 



e sena agradablc en esta ocasiön 
I Rey»'. 

nciaba que irlan puras y lisas, sin 
r no haber tiempo para oira cosa; 
eu que se le satisfaria en la pri- 
j ceremonial establecido de comiin 
"rancia desde el advenimiento de 
iial, los Pares de Francia tenian en 
res, rango y prerrogativas de los 
;ni'an éstos en la Corte de Francia 
los Pares del Reino. De aqui que, 
iques y Pares el titulo de Primo, 
Espaiia, que eran de primera clase 
-Nunez se encomraba en este caso 

0, llamibale S. M. Cristianisima 

1, y Richelieu espcraba que S. M. 
ando, despues de una larga inle- 
menos de tener el consentimiento 

no podrian ir las ratificaciones con 
ilas de plata, tapaderas bordadas, 
ra cosa de detener un asunto tan 

al que se contestö segun minuta 

"rancia y el de Rusia me han he- 
1 e.tpresa de sus Cones para per- 
Lie ratifique, con las mayores per- 
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suasiones y por el bien comun; diciendo todos que era imposible hacer mås 
de lo conseguido; que cl Austria deseaba tener de qué agarrarse para no fir- 
mar, como que le va mucho en ello; que el triunfo de la sucesiön es gran- 
disimo, pues estaba estipulada para el hijo de Napoleon en un Tratado de 
Rusia (esto no lo dijo el ruso), Austria y Prusia; en fin: por la primera vez 
desde tiempos mas felices, el Rey ha sido cortejado y rogado por las Poten- 
cias, lo que debe quedar para gloria del Rey nuestro senor å quien se debe 
todo, pues es quien lo ha conseguido y trabajado,y no el Sr. Labrador, como 
él se jacta hasta de oficio, ni yo, qucnunca me jacto, ni Dios lo permita; y 
para que conste que lo hecho ha sido preciso hacerlo, y se ha logrado mas 
de lo que debia esperarse, echada å perder la negociaciön, como lo estaba.» 

Si grande habia sido antes la aflicciön de Fernån-Niinez al ver desapro- 
bada su conducta, no fué menor su jiibilo por los términos en que S. M. 
le otorgaba ahora su mas completa aprobaciön y le ratificaba su confianza. 
Al dar las gracias, y en réspuesta a la indicaciön que se le habfa hecho, 
recomendo para el ascenso a su hermanoel Brigadier D. José de los Rios », 
recomendaciön que fué tramitada muy particularmente por el Ministro de 
Estado al de la Guerra. 

No pareciö esta a S. M. adecuada recompensa, y el 23 de Agosto de 1817 
se dignö expedir, y se comunicö ä Fernän-Nunez, el siguiente decreto: 
«E1 Rey nuestro senor, con el plausible motivo del dichoso alumbramiento 
de la Reina nuestra senora, y en atenciön a los trabajos, servicios y mé- 
ritos contraidos por V. E. en sus Embajadas en las Cortes de Londres y de 
Paris y en las negociaciones del Congreso de Viena, terminadas felizmen- 
te, ha venido en hacerle å V. E. merced de que varie su denominaciön y 
se titule Duque de Casa Fernän-Niinez, en lugar de CondedeFernan-Nii- 
nez, como antes se titulaba.» 

Muy agradecido el Duque ä la Real merced, no quiso, sin embargo, 
usar la Casa con que fué agraciado, por lo que un mes después, el 24 de 
Septiembre, se pasö orden d la Camara «para que se reforme la palabra 
Casa en el titulo de Duque concedido a Fernän-Nunez, pues no querién- 
dolo él, y no si^endo el objeto de S. M. sino hacerle merced, ha querido no 
disminuya su Real concesiön una palabra innecesaria.» 

Canjeadas las ratificaciones de los tres Tratados 2, renovö S. M. å Fer- 

1 Despacho nOm. 236, de 29 de Julio de 1817. 

2 Las de Inglaterrase enviaron con el Despacho num. 242, de 2 de Agosto de 1817; las de 
Austria, Fraacia y Rusia con el nOm. 325, de 26 de Agosto, y las de Prusia con el näm. 549, cie 4 
de Koviembre de 1817. 
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isfacciön por ver fenecido este asunto ', y se publicä un 
ela con arreglo å esta Nota de PJzarro: «Ahora hägase un 
aceta, discreto, noble y sencillo, en quc se haga ligera- 
le S. M. ha tenido el gusto de ver por fin terminado este 
) que, sin dejar de hacer el debido elogio del celo y acti - 
lor signatario, no se ofenda el amor propio del Sr. l.a- 
:osa es que dl se porte tan, de todas maneras, mal con- 
yo salga de mis principios de nobleza en cuanto publique 
3anidad y decencia en lo que toca ä sus servidores» '. 
ratifjcaciones acompanö el de los rcgalos, punto impor- 
nente discutido en numerosos Despachos. Habiase conve- 
a dana sendos joyeles a los cinco Plenipotenciarios que, 
firmaron el Tratado de lo de Junio sobre Parma y å los 
io de los cinco Gabinetes por la accesiön & los Traiados 
is, lirmados cl 8 y 9 de Junio; que los regalos de Canci- 
iales, no se darian slno por el Tratado de 10 de Junio; y 
Secretarios de las cinco Cortes se les coricedena la Gruz 
ilo de reciprocidad. Como consecuencia de esto, el Mi- 
ecibiria cinco cajas de oro con los retratos de los respec- 
otras cinco Fernän-Niiiiez, y la primora Secretaria de 
le 450.000 reales por los regalos de Cancillena. Cuanto 
n darse cuatro de Carlos Hl con placa cliica, que los ex- 
I de Comendador, y como la Embajada inglesa no reci- 
taba su Corte, pero no querfa perder su derecho, ofreciö 
10 libras esterlinas para los Secretarios de la Embajada 
irnän-Nunez distribuyö entré Machado y Busiillo por el 
lentc babian tenido), debiendo, a cambio de este regalo, 
lO.ooo reales para la Secretana de dicha Embajada ia- 
no eran cinco, sino seis, los regalos de Cancilleria que 
de enviarse 3. 

hacer en Far/s las cinco cajas para los Ministros de Es- 
) cuyo modelo se envi6 y del que habian de sacarse cua- 
endo påsar de 90.000 reales el valör de cada caja, ni de 
Prusia; pero si representar todas en su elegancia, for^ia 
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y aparato exteriör unos 6.000 duros. Las otras cinco cajas se hicieron en 
Madrid, para que alcanzara el lucro ä nuestros artesanos, y se le dijo ä 
Fernän-Nunez que su valör sena de 5. 000 duros ». 

A las cajas espanolas acompano una Real orden en que se le prevenfa 
a nuestro Embajador que las entregara al tiempo de recibir las que nos 
estaban destinadas, torna y daca; que debia decir que todas eran de 
100.000 reales y que cxagerara también mucho las que él habia mandado 
å hacer en Paris para los Ministros de Estado; y, sobre todo, dar y tornar 2. 
Y se diö orden a Correos 3 para que del fondo de donativos eclesidsticos, y 
en calidad de reintegro, se entregaran, para un gasto del real servicio, 
234.900 reales al diamantista D. Manuel Luquet y Matute, a quien ya se 
le habian adelantado 60.000 reales. Los joyeles para el Austria, la Rusia y 
la Francia costaron unos 80.000 reales; el de la Gran Bretana, 55. 000, y el 
de Prusia, que no figura en esta cuenta, 45.000. Las cajas de oro importa- 
ban de 3 ä 5. 000 reales; la hechura de la guarnicion y sobrccaja de tafi- 
lete, 3.000; los retratos del Rey, 640, y unos 70.000 los brillantes, salvo la 
caja para Inglaterra, que söloMos tema por valör de 49.000 reales. 

En cuanto ä los regalos que recibiö Pizarro de las Potencias, el de Aus- 
tria era el mejor, pues en poco niimero contenfa solitarios muy aprecia- 
bles; el de Inglaterra, por otro estilo, era rico; el de Rusia tenfa gran brillo 
y elegancia, aunque menos valör; el de Francia era modesto; y el de Pru- 
sia se distinguia por lo mödico 4. 

La Infanta D.* Maria Luisa, acalorada contra el Tratado por Vargas 
Laguna, a instancias, sin duda, de su paisano Labrador, escribiö ä Pizarro 
una expresiva carta, contändole la ruin intriga, y le enviö su retralo y el 
de su hijo el Infante, excusändose del poco precio, queal fin no era tan ni- 
mio, de la guarnicion de brillantes ^, 

Las cruces de Carlos 111 se otorgaron å Mr. de Rayneval, primer Di- 
rector de la Cancilleria de Francia y Consejero de Estado (lo cual indica 
que eran entonces los funcionarios mds modestos, 6 las cruces mäs estima- 
das que ahora), y d los primeros Secretarios Consejeros de las Legaciones 
de Austria, Rusia y Prusia, Baron Binder, Mr. Spiesy Mr. Schoell. La de 
este liltimo fué devuelta por el Gobierno prusiano pidiendo se le diera en 

1 Real orden de 14 de Agosto de 1817. 

2 Real orden de 18 de Septiembre de 1817. 

3 En 19 de Septiembre. 

4 Pizarro: Memorias^ tomo 11, pag. 127. 

5 Idem id., pag. 128. 
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jgar la Cruz chica de Carlos lli sin placa, que era la que tema su su- 
9r jerirquico el Olicial mayor de la Cancilleria de Berlin '. Y para 
■dar una perfecta reciprocidad, no se le diö al Oficial de Embajadas 
•"rancisco Bustillo la Encomienda, sino la Cruz de Caballero de lercera 
• del Aguila röja. Las otras cruces de Austria, Franda y Rusia se re- 
ieron por antigiiedad entré los Sres. D. Manuel Gonzälez Salmon, 
ler Secretario de la Embajada en Paris; D. Justo Machado, C6nsul 
:ral, y D. José Parada, Oficial de Embajada, destinado como Secreta- 
1 lade Turin. Fueron, ademas, condecorados con cruces rusas Salmon 
achado, å cambio de las espanolas que se dieron, å peticiön de Pozzo, 
IS Agregados a la Embajada de Rusia. 

.os regalos de Cancilleria dieron lugar i algunas dificultades, porque 
uque de Riclielieu manifestö que el regalo de Francia habia sido siem- 
de 24.000 francos, y los Plenipoienciarios de Inglaterra, Rusia y Pru- 
y después el de Austria, cntregaron cada cual 2.000 ducados de.Ho- 
a, que no equivalian exactamente å los 90.000 reales que se habfan 
ulado por nuestra parte. Fernän-Nunez pidio dinero al banquero para 
ir la diferencia, y al remitir å Madrid las cuatro primeras cartas de 
iito ', contestö Pizarro: «Buen provecho, y no es mal refuerzo para en- 
en calor; pero digase al Duque que hubiera sido mejor no alterar lo 
uesto; pues no nos hemos de arreglar por lo que hacen ö dicen otros: 
implia con decir que no podi'a ampliar mäs. Estä mandado abonar; 
I sirvale de gobierno para siempre» 3, 

'or ultimo: nombrado Comisario por parte del Austria el Conde Sau- 
Embajadorelectoen Madrid, lo fué para recibir, en nombre de Espana, 
ucado de Luca, el Embajador en Turin D. Eusebio Bardajf y Azara, 
lien se le previno que acelerase su viaje para abreviar cuanto fuese po- 
■ la torna de posesion, que procediera en este acto con todo el pulso y 
rudencia que le caracterizaba y que tratase å la Reina con gran dulzura 
ando en todas ocasiones del mayor respeto y de las atencioncs dcbidas 
Real Persona ^. 

*Jo fué, sin embargo, el nombramiento de Bardaji muy del agrado de 
eina Infanta, que crefa le tocaba å ella hacerlo y habia puesto los ojos 
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en otra persona. Atribuialo, ademas, ä Vargas Laguna, de cuyos enredofe 
se consideraba victima y ä quien suponia las mäs aviesas intenciones; por 
lo cual, apenas llegase a su noticia que Bardaji habia tomado posesion 
de Luca, detras iba ella para arreglar las cosas del Estado de que era 
ducfia '. 

Asi acabö, sin gloria ni provecho para Espana, aquella laboriosa nego- 
ciaciön, fruto de una diplomacia que se decia doble y pecaba de sencilla. 
Parecfa que sobre los asuntos de Parma pesaba una atävica fatalidad desde 
que el amor materno de la Reina D.* Isabel de Farnesio no vacilö en sa- 
crificar en lejanas guerras vidas é intereses espanoles, para que uno de sus 
hijos recobrara el Ducado, cuna de sus mayores. Anos después compartia 
con el Rey Carlos IV el trono de Espana una Princesa de Parma, nieta 
también de D.* Isabel de Farnesio, y su afän de que ambas sus hijas ci- 
fieran corona, moviöla å imponer Espana cuantiosos pero incruentos sa- 
crificios, para que, trocando la Casa de Parma sus Estados patrimoniales 
por el Reino de Etruria, cambiado después por el imaginario lusitano, lle- 
gara ä ser Reina la Infanta D.* Mana Luisa, que muriö en 1824 gober- 
nando el Ducado de Luca, convertido en merienda de camaristas florenti- 
nos. Ensénanos esta lamentable historia que aun las mas grandes virtudes, 
como el amor de la familia, incubador de purisimos goces y de dichas sin 
cuento en el seno del högar, pueden ser para la patria causa de infinitos 
males, cuando se ejercitan i costa de la naciön, sacrificando sus altos inte- 
Teses objetivos en äras de otros mås subjetivos y mäs bajos. No es dado å 
todos imitar el ejemplo heroico de Guzman el Bueno, que se cita como 
unico aun en aquellos belicosos y remotos tiempos en que el corazon del 
guerrero habia adquirido la dureza del férreo peto que incesantemente le 
cubria. Hoy somos mäs sensibles y mäs blandos. La hazana de Guzmän 
nos horroriza, y en cambio, por lo humana, nos conmueve la paterna 
bondad de Carlos IV, entregando ä Napoleon provincias enteras y navios 
de guerra y millones de francos por ver ä su hija, la ingenua Infanta dona 
Maria Luisa, cinendo la corona real de Etruria. 



I Caria de la Reina Maria Luisa å Pizarro. Roma, 2 de Noviembrc de 1817, iaserta en ^\ 
Apéndice ä las Mtmorias de Pizarro, tomo iii, påg. 368. 
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\é se liizo D. Pedro Gömez Labrador desde que, frustrada su misiön 
isändo ira, abnndon6 mal de su grado la capiial de Krancia, hasta 
ino å morir en clla muchos anos despucs, octogenario y achacoso, 
>moriado y cicjjo, sin (oriuna ni cmpleo y exonerado de todos sus 
es y condecoraciones? 

wnas llegö ä Napoles, cöpole la honra de pedir la mano de la Prin- 
>." Luisa Carlota, hija del Pr/ncipe de Calabria D. Francisco Jenaro, 
2ro del trono de las Dos Sicilias, y de la Infanta D.' Marfa Isabcl, 
!l Infante D. Francisco de Paula, hermano de Fernaiido VII, verifi- 
seel regio desposorio en Napoles el t5de Abrildc 1819 y represen- 
al Infante contrayentc el Prfncipe de Salerno D. Leopöldo, tio de la 

revolucidn triunfante en 1820 dej6 å Labrador sin Embajada, y 
i3 perdiö la plaza de Consejero de Estado, que le quitö Fernando VIL 
'cado y restituido ä la gracia del Monarca, obtuvo en 26 de Junio 
7 la Embajada en Roma, adonde no llegö hasta el 17 de Febrero 
9, presentando sus crcdenciales i Su Saniidad el dia 29. Aqucl mismo 
iså å Näpolcs ä pedir para el Rey Fernando VII ia mano de la Prin- 
).' Mana Cristina, hija de los Reyes de las Dos Sicilias D. Fran- 
I y D.* Maria Isabel; verificando su entrada publica en Napoles con 
)ompa y lucimiento el 6 de Septiembre, Ese mismo dia diö una co- 
de 5o cubiertos y el dia 8 un baile de 700 personas, al que 
' el Principe Leopöldo con la Archiduquesa su esposa. Estas misio- 
traordinarias eran muy buscadas por los Grandes, primero, por cl 
de desempeiiarlas, y luego, por las cuentas que presentaban y en que 
an vaJLJIas de platå y porcelana, cristaleria, coches y caballos, libreas 
a, ademås del costc de las comidas é iluminaciones. Ciia Labrador 
casos, cuya exactitud no hemos podido comprobar, y que solo å ti- 
i chisine diplomåtko reproducimos. Uno de un Embajador que, ä 
pios del siglo, pidi6 la mano de una Princesa para un Principe de As- 

y presentö tales cuentas, que le sobraron 60.000 duros, con los que 
6 una casa-en Madrid. Otro de un Grandeque, como Embajador en 
1, puso en cuenta desde la vajilla hasta las escobas. Y, por Ciltimo,el 
nbajador en Viena, que, cuando la coronaciön del Emperador Leo- 



•.^.'f:>;'^«i;<'-^i. 



ESPANA EN EL CONGRESO DE VIENA l8l 

* 

poldo II, comprö tal numero de velas de cera de Venecia, que se alumbr6 
con ellas durante seis anos la Embajada. Labrador llevö de Roma su ser- 
vidumbre, cochesy caballos, diö la comida y baile de costumbre y enviö 
al Gobierno una cuenta que no pasaba de loo.ooo francos; con lo cual 
creyö haber dadoun buen ejemplo a los cortesanos; pero éstos lo toma- 
ron muy å mal y lo tacharon de orgulloso y de que- echaba a perder el 
oficio. 

En recompensa de esta misiön le concediö el Rey el Toisön de Oro S 
y S. M. Siciliana le agraciö con el tftulo de Marqués. Y como no se expre- 
sära la denominacién, porque en Italia era muy frecuente hacer recaer 
los titulos sobre los apellidos, no siendo tal la costumbre de Espana, re- 
presentö ä S. M. por medio de su Secretario de Estado y Ministro de la 
Real Casa, Marqués Ruffo, para que la merced que se le habia hecho fuera 
con el nombre de Marqués de Vallegrande, que era el de una pröpiedad 
que poseia en Espana, en lo que no le parecia pudiera haber ninguna difi- 
cultad 2. Contestöle el Marqués Ruffo que, aunque el Rey su senor no 
concedia tttulos sobre propiedades que estuvieran fuera de sus reinos, dis- 
pensaria esta circunstancia en su favör, autorizändole ä llamarse Valle- 
grande; pero a Labrador le pareciö mas conveniente conservar la primi- 
tiva denominacién, que venia ya usando y con la que era conocido 3. 

Razonesde salud le movieron a rebusar la Embajada de Näpoles, para 
la que fué tiombrado en Noviembre de 1829, y continuö al frente de la de 
Roma. Alli contrajo matrimonio el 21 de Noviembre de i83o, cumplidos 
ya los sesenta, con D.* Ana Maria Carlota Evelina Laborde, viuda de La- 
liman, joven, hermosa é instruida, segun Labrador, que, tanto por su padre 
D. Juan Pedro Laborde, como por su madre D/ Felicidad Teresa Baudri,. 
pertenecia a una de las familias mås distinguidas y opulentas de la isla de 
Santo Domingo, donde su padre y sus tios murieron peleando contra los 
negros. 

Se le concediö en Marzo de i83i un ano de licencia para venir a Es- 
pana, que hubo de prorrogar por no permitirle el estado de salud de su 
esposa hacer aceleradamente el viaje de regreso. Dignäronse los Reyes ser 
padrinos del nino, que también estaba en camino y vino al mundo en Mar- 

1 El 7 de Noviembre de 1829. 

2 Despacho de 27 de Noriembre de 1829, acusando recibo del Real permiso para usar el titulo 
de Marqués. 

3 Despacho de 4 de Marzo de 1830, al que se contestö en 28 de Abril, dejandole S. M. en 
libert?d de adoptar uno 6 otro titblo. 

16 
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Mptiembre, no pudiendo resisiir los esfuerzos de un parto 
)so. Luego que pas6 el pclipro en que estuvo su mujer, la 
lUier, y el continuö su viaje å Roma, encargändose de nuevo 
a el 23 de Abril de i833, después de dos aiios de ausencia. 
se en Madrid de la Reina solicitö Labrador para su esposa 
ria Luisa, y habiéndolo recordado oficial y particularmenle 
le lo era Zea, le contestö éste, en carta de i3 de Agosto: 
la, cuando di cuenta, habia dispuesto no concederla mås 
mas contenidas en una lista formada al efecio. Vmd. co- 
> bien las Cories para no prever cuanto puede [haber me- 
maciön de aquella lista. En ellas los ausentes tienen siem- 
!ar.» Una de las agraciadas con la banda fué la mujer de 
>r se desahogö djciéndole «que, aunque hubJese llegado an- 
)n, no se habna logrado por las influencias de palaciegas. 
feas y tontas, son enemigas de la juventud, de la hermo- 
itrucciön». 

:a andaba en aquellos dias la politica en Espana. Habia sido 
de Asturias la que debia ser bien prontoD.'Isabel ll.conpro- 
: D. Carlos, que se disponia i reclamar por las armas la Co- 
3 como falleciera el Rey Fernando VII, cuyo fin considera- 
mo. Muchosdelos partidarios del lnfanie,que nadatenfan 
labfan declarado carlistas lue^o que apareciö el manifiesto- 
mis prudentes, en cuyo niimero se cont6 Labrador, aguar- 
:er päblico su modo de pensar, ti que el Gobierno dJspu- 
;os que desempenaban. Da lugar, ademäs, å sospechar que 
;pontänee y muy robusta la fe carlista de Labrador, la cir- 
ue sostuvo en el Congreso de Viena, y lo escribiö en repe- 
, que la ley sälica nunca habra sido ley del Reino en Es- 
la jamds regido por ella la sucesiön å la Corona en la rama 
:asa de Borb6n, por lo cual pretendia, coo manifiesto error 
'atado de Aquisgrän, que no fuera apNcable i los Estados 
si nos atrevenamos i afirmar que si D. Francisco Marttnet 
: reemplazö å Zea en el Ministerio de Estado en los co- 
egencia de D.* Maria Crjstina, no hubiese dispuesto de la 
oma en favör de D. EvaristD Pérez de Castro, hubiera con- 
!.■ Isabel II con un entusjasta partidario en la personadel 
brädor, que no habria negado su concurso al nuevo regi- 
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men en la Embajada de Koma, «que miraba como una honrosa jubilactön, 
<\ae le permitfa continuar sirviendo al Rey con distjnci6n y sin fatigas su- 
periores i sus fuerzas» '. 

El 29 de Septiembre de i833, sin que le ayudara nadie i bien morir, 
rindiö su alma å Dios Fernando VII, sieado su muerte, segun prevefa el 
propio Rey, especialmente sentida por los c6micos, que tuvieron que ce- 
rrar los teatros '. Y el 22 de Febrero del siguiente afio se comunicö å 
Labrador el nombramiento de Pérez de Castro para sucederie como En- 
viado extraordinario y Ministro Plenipotenciario en Roma. 

En despacho de 1 1 de Abril diö cuenta Labrador de que el dia q habia 
presentado, al Cardenal Secretario de Estado, al Secrelario D. Paulino 
Ratnirez de la Piscina, como Encargado de Negocios, cesando en la Em- 
bajada, seglen se Ee prevenia en oficio de 14 de Marzo, y aiiadia: oEl mismo 
dia en que llej^ö la noticia dei fallecimiento del Sr. D. Fernando VII 
manifesté al Cardenal Secretario de Estado mi determinaciön de cesar en 
la Embajada, y la misma manifestaciön hice pocos dias después al Sumo 
Pontifice; pero Su Saniidad me respondiö que, estando resueito å no re- 
conocer el nuevo orden de sucesiön å la Corona introducido por el difunto 
Rey, y deseando, no obsunte, conservar sus retaciones con Espaila, era 
indispensable que yo continuase como Embajador, en virtud de las cre- 
denciales de aquel Soberano. Como este deseo de Su Santidad era confor-. 
me i lo que se practica en tales casos, debi conformarme con él y conti- 
nuar, å pesar mio, en el desempeffo de la Embajada; pero protestando 
stempre que era en fuerza de las credencjales del difunto Monarca.» 

La contestaciön d este despacho fué una Real orden, fecha en Aranjuez 
ä 6 de Mayo, por la que qued6 privado de todo sueldo y empleo y exone- 
rado de todos sus honores, condecoraciones y demäs distinciones que go- 
zaba en el Estado. Y asi acab6 la carrera diplomdtica y poliiica de don 
Pedro Gömez Labrador. 

Estableciöse en Parfs, donde muriö ä poco su mujer de hidropesia y 
donde él vivi6 largos anos entregado i la devociön y hartaado de desver- 
gUenzas A los picaros liberales que gobernaban i Espana. 

El Duque de Sotomayor, Embajador de S. M., escribla al Gobierno en 
8 de Febrero de i83o, que D. Pedro Labrador habfa dado muchas mues- 

I Ciru de I.ibndor i Zea, 4 it Julio de 1833. 

3 Hibiéadesele dictia ni Rey pocos dias loiei de su mueilc que hxciia sus iptsiooadot 
<i por su 9>lud, coulestä: *Lo creo; ta upeciit los cämicos, porque no ae cierren los 

(Mimorias de Pizirro, lomo i[, pig. 34S.) 
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tras de que sus facultades intelectuales, en razön å su mucha edad 6 å 
otras causas, se hallaban gravemente alteradas. Entré ellas cita la carta, 
de que acompana un ejemplar litografiado, dirigida å D. Francisco Marti- 
nez de la Rosa, en la que, después de acusarle de haber falsificado el 
testamen to de Fernando VII, manifiesta haberse hallado casi privado de 
razön durante quince anos, a consecuencia de los procederes del Sr. Mar- 
tinez de la Rosa hacia ét, por la impresiön que le produjo el verse acusada 
de traidor y felön, y que habiendo recuperado la energia de su alma, lanza 
i dicho sefior el vehemente apöstrofe que le dirige. Considerada la situa- 
ciön en que se hallaba el Sr. Labrador, algunas personas de su intimidad 
y familia adoptiva (los hijos de su difunta esposa, que con él vivian y le 
asistian) ^ babian rogado al Secretario de la Embajada D. Antonio Luis de 
Arnau, de quien era antiguo amigo Labrador, que informase ä la familia 
de éste, y asf lo hizo en carta ä D. Pedro Mendoza y Labrador, sobrino 
del Marqués, en que se decfa: 4(Las facultades intelectualesse hallan ente- 
ramente trastornadas, å que se agrega su casi completa ceguedad. Inconse- 
cuente en sus procederes hasta con las personas de su mayor carino, ha 
dadoen la mania de entregarse a gastosenteramente superfluos, que han 
agotado las surnas que tenia å la mano para atender å su subsistencia y 
gastos indispensables. Entré otros hechos, que podria citar å usted, le diré 
unicamente tenfa decidido dar un gran baile el domingo pröximo å todos 
los habitantes de la Place Vendöme, donde vi ve 2, y que con mucha difi- 
cultad se ha conseguido aplace la ejecuciön de esia idea hasta el promedio 
de la Cuaresma. En todo caso, y en presencia del caräcter entero y poco 
manejable de dicho senor, me parece J^eria convéniente que, si usted, 6 al- 
guno de la familia se decidiese å venir ä Paris, se avistase con cualquiera 
de los amigqs del Sr. Labrador (en particular con el Sr. D. Fernando de 
Navia, con el Sr. Marqués de la Granja o conmigo) antes de presentarse 
å él, para concertar el pretexto que hubiere de alegarse como causa deb 
viaje.» 

Esta es la ultima noticia que de D. Pedro -Gömez Labrador hälla mos 
en su expediente personal. El 17 de Junio de aquel mismo ano de 18S0 tu- 
vieron fin su padecer y su vida, y aunque estas sean palabras que pue- 
dan cristianamente considerarse como sinönimas estimändose el padecer 



1 La Seftorita Agiae y su hermano Edmon Latiman. 

2 vi via y rauri6 Labrador en la Plaza Venddmc, num. i6, piso primero. 
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como merced divina que aquilata å los predesiinados, ao cabe in 
dicha, i nuestro juicio, que la de aquellos que se sobreviven & i 
y siguen, como Labrador, contindose en el nömero de los vivo! 
no tienen con ellos otros lazos que los de la compasi6n que inspi 
allegados. 

Madrid Julio 1906. 



APÉNDICE 



LABRADOR POETA 

Dåbamos ya por perdidas ö por imposibles de hallar las Poesias )uve- 
nilcs de D. Pedro Gömez Labrador, que no habiamos encontrado ni en la 
Biblioteca Nacionalni en parte alguna, cuando el Sr. Duque de Sotoma- 
yor ha tenido la bondad, que le hemos en extremo agradecido, de poner 
ä nuestra disposiciön un ejemplar de ellas, dedicado por el au tor ä la ma- 
dre del Sr. Duque, Embajadora å la sazon en Paris, en testimonio de la 
amistad que le habia unido con varios Duques de la Roca, ascendientes de 
dicha senora. 

Impresas en Paris por E. Thunoi y C.% en i85o, estas Poesias juve- 
niles de D. Pedro GomeK. Havela de Labrador y llevan una adveriencia de 
su autor que sirve, juntamente con sus versos, para completar el concepto 
que de él nos habiamos iormado por su correspondencia diplomätica. 
Tanio por esta c.ircunstancia como por la de ser el libro que posee el seilor 
Duque de Sotomayor verdaderamente raro y curioso, hemos creido que 
no holgaria en este trabajo el reproducir, como apéndice, la advertencia 
y algunas poesias de diversos generös, en que el diplomätico poeta nos da 
la medida de su presunciön y de su insuficiencia. Dejemos, pues, la påla* 
bra al propio Labrador: 

« ADVERTENCIA 

»Don Pedro Gömez Havela de Labrador acabö sus estudios en el ano de 
1785 y estuvo poco mäs de tres anos sin ser empleado. Este tiempo fué el 
unico de su juventud en que pudo cntregarse libremente a su pasiön por 
la poesia; entonces fué cuando compuso lossonetos y demäs poesias Ifricas 
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que, pasados mas de sesenta anos, ven por primera vez la luz publica. 
Aunque pertenecen, por la clase del verso y por la materia, i las Ilamadas 
poesias ligeras, no son como las que se conocen en casMllano con este 
nombre. El autor no fué nunca poeta palabrero abundante de fräses y 
pobre de ideas; su sistema tué siempre emplear las menos palabras posi- 
bles, procurando que encerrasen muchas ideas. 

»Aunque tiene el amor que naturalmente tienen todos å sus obras, 
conocc muy bien lo que å éstas les falta, que es la lima 6 Ib esmerada y 
prolija enmienda de lus defectos que lodas las obras del eniendimienio 
humano tienen, cuando no han sido muchas veces puestas sobre el yun- 
que, como decian los antiguos: sin embargo, sin temor de ser acusado de 
presuntuoso ', se atreve å decir que no teme la comparacidn que pueda 
hacerse de sus sonetos con los de ningiin otro poeta castellano; mucho 
principia: «Rubio el cabello y c^ndido el semblante», y la otra: «Dichoso 
menos temc la comparaclön con las dos ödas filosöficas, una de las cuaies 
aquelque en natural estado». En castellano no se han publicado hasta 
ahora versos de tanta fuerza y de tanta correcciön, ysiexistealgunacom- 
posici6n de esta clase, stri indudablemente alguna imitaci6n de las decla- 
maciones vagas y verbosas de la moderna escuela francesa . 

»Don Pedro Gömez Havela de Labrador fué el amigo y el contemporu- 
neo de D. Vicenie Garcia de la Huerta, de X>- Juan Pablo Forner, de Igle- 
sias, de Salas y de Quintana, tres poetas extremenos, los unicos que han 
sostenido en aquella época la honra de la pocsia y de la sonora y majes- 
tuosa lengua castellana. Dos solo quedan de aquella época: Quintana y el 
autor. Aunque Quintana no es tan anciano, lo es también bastante; y asi, 
dentro de poco, pertenecerä 4 la actual juventud espaiiola el cuidado de 
conservar ta honra y la pureza de la lengua castellana '.» 

La imparcialidad obliga å recordar que esta Advertencia U escribiö 
Labrador en i85o, octogenario y desmemoriado y con el pie en el estribo 
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de la muerte. Pero no fué sii presunciön mera chochez y achaque propio 
de los anos, sino dolencia cr6nica que siempre padeciö, y que si le hizo 
considerarse, como poeta, digno émulo de Quintana, le habia ya hecho, 
como diplomitico, mirarcon marcado menosprecio ä cuanlos se juntaron 
en Viena para ajustar las paces. 

Cuanto å los versos, no tienen en su abono la excusa de los muchos ni 
de los pocos anos. Fueron pecados juveniles de esos que, como las aven- 
turas amorösas, comunes y corrientes, de muchos Tenorios primerizos, no 
interesan, por su vulgaridad, mas que a sus autores, y solo deben tener, 
por penitencia, un piadoso olvido. Aunque Labrador calificé sus poesfas 
de ligeras, pocas son las que merecen este nombre; las sublimes pecan de 
ridiculas y las satir icas y jocosas se distinguen por su chabacaneria. Divi- 
dense en sonetos, ödas, silvas, anacreönticas, letrillas, epitafios y epigra- 
mas^ y empieza el libro con el siguiente soneto. que no es mejor ni peor 
que los demas, aunque, a nuestro juicio, no puedacompararse con ninguno 
de los sonetos castellanos que antes de Labrador eran tenidos por cläsicos. 

SONETO 

Lleoa la pUza estå del Vaticaoo, 
De la de Marte descendencia ilera; 
No tiemblc el orbe, no, del Papa espera 
La bendiciön el gran pueblo romano. 

Desde cl alto balcön, el Soberano 
Bendecidor la vista extiende afuera, 
Y cuando aquella muchedambre viera. 
Se aflige y dice al Cardeaal Decano: 

— Todo ese pueblo inmenso, ^cömo, adönde 
Para vivir su vida encuentra modos 
En tan misera edad como la nuestra?— 

— Nadie lo sabe— el Cardenal responde— . 
— Es prodigio de Dios, Padre de todos— 
Dijo el Papa, y cxtendiö la diestra— . 

Las dos odas iilosöficas que, segun Labrador, podian citarse como mo- 
delos en su género, tienen cierto sabor volteriano. Combate en una å la 
supersticiön, y å el\a,peste sagrada, atribuye cuantos horrores han afli- 
gido ä la humanidad y hasta el lastimoso y ciego fanatismo de los mårti* 
res. Canta en la otra el estado natural del hombre, sin patria ni högar, 
sin leyes que coarten su albedrio, ni mas freno en sus placeres que el 
dolor, y sin que la impostura haya venido å decirle, de orden del cielo, 
que es una virtud esa merced del padecer^ de que nos habla la Santa Doc- 
tora de Åvila, condenada recientemente a pöstumo y teatral padecimiento. 

Oigamos la voz grave y sonora del poeta extremeno: 



ESPANA EN EL CONGRESO DE VIENA 



191 



£1 trono do relnamos las mujeres 
Queda alli, pero faltan los placeres. 
Dia tres de Setiembre, dia aciago 
Del cual memoria h^go 
Con horror y crizado todo el pelo, 
Tä nos trajiste ouestro amargo duelo. 



Dile también que si su auseaciadura 
^Quién podrå retcner el triste Han to? 
iEstéril juventud, vana hermosura! 
iNi viuda, ni casada, ni soltera! 
iAy! ^q Jé sera de mi? Lo que Dios quiera. 



Perodonde Labrador di6 rienda suelta å su musa traviesa y retozona 
futf en las letrillas, y las que vamos å reproducir bastån para formar idea 
de la manera como comprendfa y practicaba la forma ligera: 



LETRILLAS 



III 

En una siesta 
La mi Pepita 
Hailé soiiia. 
iQué tentaciön! 
Yo le decia: 
->Por ti me abraso 

Y no haces caso 
De mi pasiön. 

— Quién te creyera— 
Me rcspondia, 

Y se ponia 
Cual bermellön. 
Su linda mano 
La tomo luego. 
La beso, y llego 
Alcorazön. 

— SueUa mi mano, 
Loco grosero; 
Si no te quiero. 
iQué obstinasiönl 
Suelta mi mano, 
Loco importuno, 
Si vienealguno 
iQué pcrdiciön! 
Suelta mi mano 
Si no, me enfado.— 
Yo eché el candado 
A prevenciön. 
Pobre Pepita, 
;Cömo temblabal 
iCuål palpitaba 
Su corazön! 
Lo que yo hice 



Con mi Pepita 
No necesita 
De explicaciön. 

IV 

Poquito a poco, 
Que en mi opini6n 
Todo poeta 
Es balandron. 
Continuamente 
Canta Victorias, 
Triunfos y glorias 
De 8u invenciön. 
Lo que ha pasado 
Con la Pepita 
No necesita 
De explicaciön. 
Lloré Pepita, 

Y en un instante 
Saliö triunfante 
De su prisiön: 

Y el carcelero, 
Duro y grosero, 
Humildemeoie 
Pidi6 perdön 
En todo lance 
Deconfusiön, 
Llora la hemhra, 
Cede el varon; 

Y en todo lance, 
Toda ocasiön, 
Triunfa la saya 
Del pantalön. 



Y asi como hemos empezado por copiar el soneto que encabeza el libro, 
vamos å hacer lo propio con el epigrama que es digno remate del mismo: 



EPIGRAMA 

Montado en tu perrita 
Esta Cupido, Inés, y tu lo ves 
Con faz risueAa: 
MaSana, el atrevido, 
De la perrita 
Pasarä ä la duena. 
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aliadas por el Tratado de Chaumont, firman el de Fontainebleau de 1 1 de 
Abril con Napoleon y el de Paris de 3o de Mayo con Luis XVIII, cuyo ar- 
ticulo 32 estipula la reuniön del Congreso de Viena. Empiezan ya en Paris 
las dificultades entré los aiiados por el reparto del botin. Lamentable insu- 
ficiencia de nuestra diplomacia. Ministerio del Duque de San Carlos (1814) 
y de D. Pedro Cevailos (i8i5 y 181.6). Nuestro espléndido aislamiento. Piza- 
rro es nombrado por la Regencia, en Agosto de 181 3, Ministro en Berlin y 
Plenipotenciario para la negociaciön de la Paz general en el Congreso de 
Praga. Entra en Paris con el Cuartel general de los aiiados y firma el Ar- 
misticio de 23^de Abril. Llega å Paris el Conde de Feman Nunez, Embajador 
en Londres^ nombrado en Enero de 1814, en reemplazo de Pizarro, Pleni- 
potenciario para el Congreso de Chätillon. Misiön de Fernån Nunez en Paris. 
No le confirma en ella el Rey Fernando VII. Llegada de Labrador å Paris y 
regreso de fFernån NuAez å Londres sin haberse atrevido å firmar, por falta 
de autorizaciön y de instrucciones^ el Tratado de 3o de Mayo. . . . ^ Påg. 12 

III. — Instrucciones para la paz general que se dieron å Fernån Nunez en 21 de 
Enero de 1814. Consulta del Consejo de Estado de 18 de Mayo. Pide y ob- 
tiene Labrador en 29 de Mayo instrucciones aclaratorias. Deficiencia de es- 
tas instrucciones. Autorizase å Labrador å separarse de ellas en lo que le 
parezca conveniente Påg. 27 

IV. — Labrador en Paris (1814). Negociaciön del Tratado de paz con Francia de 
20 de Julio. Articulo adicional secreto prometiendo los buenos oficios de 
Francia en favör de los Borbones espanolcs desposefdos en Italia y para que 
se indemnizara å Espana de las pérdidas que pudieran resultarle por la no 
ejecuciön del Tratado de Madrid de 1801. Gestiones infructuosas de Talley- 
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rand en favör de los espanoles afrancesados. Firma del Tratado y satisfac- 
ciön que produce en la Secretaria de Estado, que propone a Labrador para 
la Gran Cruz de Carlos III. El Rey se limita å expresarie lo muy satisfecho 
que estå por este servicio. Canje de ratificaciones y regalos. Envia Luis XVIII 
el Saint-Esprit å Fernando VII y al Infante D. Carlos. La situaciön politica 
europea segun los despachos de Labrador. La nueva politica de Tal ley rand. 
Inteligencia y subsiguiente alianza de Francia con Inglaterra. Espana la ig- 
nora y desaprovecha Påg. 35 

V.— Viena durante el Congreso. Ficstas. La redoute del 2 de Diciembre. Las hon- 
ras de Luis XVI. Muene del Mariscal Principe de Ligne. Soberanos y Minis- 
trosde Estado. La vida en Viena. La representaciön de Espana. . . . PÅg. 48 

VI. — Congreso de Viena (i8r4-i8i5). Conducta de los aliados. Protocolo de 22 
de Septiembre. Labrador estrecha con Talleyrand. Incldente Casa-Flörez en 
Paris. Quejas de la Corte de Madrid por el proceder de la de Francia en este 
asunto y por la falta de apoyo å nuestras reclamaciones en Viena. Cuestio- 
nes de procedimiento discutidas por los Plenipotenciarios de las ocho Poten- 
cias signatarias del Tratado de Paris. Reuniones de negociaciones. Asuntos 
de Polonia y Sajonia. Instrucciones contradiciorias de Cevallos. Proyecto 
de alianza con Rusia, basada en el matrimonio de Fernando VII con una 
Gran Duquesa hermana del Zar. Encårgase después å Labrador que no ma- 
nifieste ningun empeno conocido y coopere å fa contradicciön iniciada por 
Francia. Ordénaseie, por ultimo, que pida la restituciön de la Toscana como 
medio de obtener la de la Luisiana. Nåda hace Labrador; pero se jacta de 
que å él y å Talleyrand se debe el acuerdo, que se le autoriza å firmar, res- 
pecto å la conservacién de la Sajonia Påg. 61 

VII. — Congreso de Viena (i 814- 181 5). Negocio de la Luisiana. Asunto de Italia. 
Nåpoles. Génova. Proyecto de erigir el Genovesado en Reino para la Casa de 
Parma. Pide Labrador, en Nota å Metternich, la restituciön de la Toscana. 
Pretensioaes de la Infama D.^ Maria Luisa de incorporar Luca y Massa Ca- 
rrara å los Estados de Parma. Envia å Viena å Mr. Goupy como Encargado 
de Negocios. Respuesta negativa de Metternich respecto å la Toscana, adju- 
dicada al Gran Duque. Proyecto de Talleyrand de devolver Parma å la In- 
fanta y dar Luca å la Emperatriz Maria Luisa con un millån de francos de 
renta. Contraproyecto de Metternich, por el que conservaria el Austria la 
ciudad de Plasencia y la parte del Mantuano å la derecha del Po. La Empe- 
ratriz acude al Zar para conservar Parma. Evasiön de Napoleon de la Isla de 
Elba. Impresiön que causa å los Soberanos. Declaraciön del Congreso de i3 
de Marzo. Tratado de 25 de Marzo renovando el de Chaumont. Es invitada 
Espana å adherirse. Respuesta de Labrador. Nuestra cooperaciön militär. 
Borrador de Wellington. Nueva declaraciön del Congreso propuesta por Ta- 
lleyrand y frustrada por Labrador, que se atrtbuye la gloria de haber sal- 
vado la Europa. El asunto de Parma queda arreglado en una conferencia de 
Castlereagh^ å su paso por Paris, con Luis XVIII^ aceptando éste el acuerdo 
de los aliados. La Emperatriz poseerå durante su vida los Estados de Parma, 
estableciéndose, entré tanto, la Infanta en Luca. Indignaciön de Labrador. 
Dirige una Nota å Metternich reclamando Parma. Niégase å firmar el Acta 
final de 9 de Junio. Aprueba Cevallos su conducta. Articulo lelativo å la 
aboliciön del comercio de negros. Cuestiones de precedencia resueltas por el 
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Congreso. Sale Labrador para Paris el 1 1 de Julio. Recomienda å sus cola- 
boradores el Secretario de Embajada Machado, que es nombrado Cönsul 
General en Paris, y el Agregado Bustillo, que es ascendido å Oficial de Em- 
bajada en Viena. Regaloså Gentz y los Sccretarios del Congreso. Errores de 
concepio por parte del Gobierno y de conducia por parte del negocia- 

dor Påg. 76 

VJII. — Labrador en Paris (i8i3-i8i6). Pide 7 no logra seradmitido å lasconfe- 
rencias de los aliados. Plazas fronterizas. De la contribuciön impuesta å 
Francia se senalan å Espana cinco millones de francos por gastos de guerra 
y siete y medio para reparaciön de fortalezas. Tralado de 20 de Noviembre 
firmado por los aliados coa Francia para el que se pide la adhesiön de Es- 
pana. Consulta del Consejo de Estado. Adhesiön de Labrador exciuyendoel 
articulo 1 1 que con6rmaba el Acta final de Viena. Nota de las reclamaciones 
contra Francia encregada por Labrador al Duque de Richelieu. Contesta éste, 
al cabo de cuatro mescs, rebatiendo los argumentos de aquél. Propone La- 
brador acudir å los allados. Nömbranse Comisarios para entender en las re- 
clamaciones contra Francia, a Salmon, Machado y Parga y encårgase al 
Presbitero Duiari la redacciön de las instrucciones y de la respuesta a Riche- 
lieu. Exposiciön de Cevallos al Consejo de Estado sobre la cuestiön de laac- 
cesion. Desacuerdo entré Labrador y Cevallos. Llegada å Paris de Welling- 
ton. Se encarga de este asunto. Salida de Cevallos del Ministerlo de Es- 
tado Påg. 108 

2X.— La doble diplomacia de Fernando VII (1816-1818). El bailio Tatislscheff, 
Ministro de Rusia, årbitro de la politica exteriör de Espana. Ayudanle en sus 
empresas Pozzo di Borgo y Zea Bermudez. Parte que tuvo en lacaidade Ce- 
vallos, atribuida generalmente a los matrimonios portugueses. Accesiön de 
Fernando VII ä la Santa Alianza. Correspondencia del Rey con el Empcra- 
dor. Solicita aquél la intervenciön de éste en el negocio de Parma. Aprove- 
cha Tatistscheff la presencia en Madrid de Zea y de Pizarro para lograr la 
calda de Cevallos. El Rey encarga å Pizarro la direccion de la doble diolo- 
macia. Instrucciones a Zea, que firma, por orden del Rey, Pizarro, å espaldas 
de Cevallos. Bardajiy Pizarro candidatos al Ministeriode Estado. Reemplaza 
este ultimo å Cevallos. Aspira Tatistscheff a ser Em bajador en Madrid. Pide- 
selo el Rey al Emperador, sin conseguirlo. El negocio de los barcos rusos. 
Enfrianse y tuércense las relaciones de Tatistscheff con Pizarro. Caida de Pi- 
zarro Pag. 119 

X.— La politica de Pizarro en el Ministerio de Estado respecto å la accesiön å 
los Tratados de Viena y Paris y sucesiön de la Casa de Parma en sus Esta- 
dos patrimoniales. Desacatada correspondencia oficial y particular de Labra- 
dor con Pizarro. Accesiön condicional de Espana al Tratado de Paris de 
20 de Noviembre. Despachos de Labrador combatiendo å Tatistscheff y la 
politica rusa. Mudanza en la actitud del Emperador de Rusia. Atribuyela 
Labrador é él y å Wellington. El negocio de Parma. Gestiones de Welling- 
ton y de Labrador en nombre del Gobierno espanol. Prescinde de ellas el Rey 
y acude al Zar. Este manifiesta å Zea que es preferible no mudar de sistema 
y aprovechar los buenos oficios de Inglaterra,que apoyarå Pozzo di Borgo. 
Sorpresa y disgusto de Pizarro. Instrucciones de Pizarro å Labrador y de Met- 
lernich al Baron Vincent. Lleva å cabo Pizarro una combinaciön diplomå- 
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tica^ nonibrando å Labrador Cmbajador de familia en Nåpoles y disponiendo 
se encargue de la ncgociaciön general ei Conde de Fernån Ntanez, trasladado 
de la Embajada de Londres å la de Paris. Entrega Labrador los papeles å 
Fernån Nunez y pide se publique en las Gacetas el estado en que deja la ne- 
gociaciön. Acude en queja dircctamente al Rey. Ultimos despachos de La- 
brador. Pårtese para Nåpoles el 3 de Sepiiembre de 1817 Påg. 1 38 

XL — La misiön de Fernån Nunez en Paris (iSrj). Encårgase de la ncgociaciön 
general. Procede de acuerdo con Pozzo di Borgo; pero con el mayor sigilo y 
dejando å Wellington la direcciön. Convencido Fernån Nunez de su Impo- 
sibilidad de obtener se resolvieran, como deseaba el Gobierno, los cuatro 
puntos aun discuiibles, dirige sus esfuerzos para cons^guir se paguen å la 
Infanta los atrasos de la pension y renta de Luca. Acepta el Austria y se 
firma con fecha lo de Junio el Tratado de Parma, y con las del 8 y 9 los de 
de accesiön å los Tratados de Viena y de Paris de i8i5. Desencanto que 
produce en Madrid el Tratado de Parma. Se desaprueba por Real orden la 
conducta de Fernån Nunez y se le encarga manifieste å los Plenipotencia- 
rios que no se ratificarå el Tratado si no se modifica por medio de articulos 
adicionales. Coniesta Fernån Nunez å los cargos que se le hacian, explica 
la razön que tuvo para firmar en seguida y enumera las ventajas del Tra- 
tado. Humillaciön por que hace påsar el Gobierno å Fernån Nunez. Estesa- 
crificio de amor propio le vale la aprobaciön de S. M. en una Real orden en 
extremo laudatoria, no logrando Pizarro sal var la contradicciön entré esta 
y la anterior. Hace el Rey å Fernån Nunez merced del titulo de Duque. 
Canje de ratificaciones y regalos. Recibe Pizarro cinco cajas de oro con los 
reiratos de los respectivos Soberanos y otras tantas Fernån Nunez, y la Se- 
cretaria del Estado una suma de 450.000 reales por regalos de Cancilleria. 
Cajas que regala Espana å los cinco Ministros de Estado y å los cinco Ple- 
nipotenciarios firmantes, encargadas las primerasen Paris y lassegundas en 
Madrid. Canje de cruces para los Secrctarios de Embajada. Nombramiento 
de Comisarios para la loma de posesiön de Luca: por parte del Austria, el 
Conde Sauran, Embajador nombrado para Madrid, y por parte de Espana 
el Embajador en Turin Bardaji. Desconiento de la Infama D.* Maria 
Luisa Påg. 162 

XIL — Labrador en Nåpo.Ies. Pide la mano de la Princesa D.* Luisa Carlota 
para el Infante D. Francisco de Paula. Deja la Embajada en 1820. Es nom- 
brado para la de Roma en I1S27. Embajador extraordinario en Nåpoles en 
1829 para pedir la mano de la Princesa D.* Maria Crisiina para Fer- 
nando VII. El Rey le hace merced del Toisön y S. M. Siciliana del titulo de 
Marqués. Casa en Roma, en i83o, conD.* Ana Laborde. A la muerte de 
Fernando VII es nombrado para sucederle en Roma, como Ministro Pleni- 
potenciario, D. Evaristo Pérez de Casiro. Entrega Labrador la Embajada 
al Secretario y da cuenta de ello en un despacho, al que recibe por respuesta 
la Real orden de 6 de Mayo de 1834 privåndole de todo sueido y exonerån- 
dole de todos sus honores, condecoraciones y demås distinciones. Establé- 
ceseen Paris, donde pierde å su mujer, la vista, el juicio y la fortuna, y 
muere, ya octogenario, en i85o Påg. 180 

Api.ndice. — Labrador poeta Påg. 187 
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